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s愀猀 extrañas están ocu­
rriendo en estos días en 
l漀猀 jurados electorales: 
sorteos 最攀nerosos, recur­
s漀猀 ·tr愀猀papelados, etc., y 
caprichosas aplicaciones 
搀攀 leyes electorales con­
tradictorias. lPor qué? 
(Págs. 8 y 9) 

ZEBALLOS: 䐀攀s搀攀 su le­
cho de hospital, Hor愀挀io 
Zeballos declara a "Mar­
ka" cuáles son las r愀稀o­
nes y los verdaderos pla­
nes del SUTEP. (Págs. 11 
y 12). 
MUÑECOS: Más de un 
soponcio van a provocar 
l愀猀 palabras del diputado 
aprista Vargas Haya. Es 
焀甀e habla de la turbia his­
toña del Seguro S漀挀ial. 

Y, sorpresa, le r'espon搀攀 
su compañero de partido 
Francisco Diez Canseco. 
(Pá最猀. 13-16). 

1㤀㘀5: A los quince años 
de su caída en combate, 
Luis de la Puente Uceda 
es recordado, en su pen­
samiento y en su proy攀挀­
ción 愀挀tual, 瀀漀r un diri­
最攀nte del MIR. (Págs. 16 
y 17). 

TIBURONES: Vuelve 
Carlos Malpica a t漀挀ar un 
punto calien琀攀 que d漀洀i­
na: L漀猀 neg漀挀ios y los ne­
gociados con la gran pes­
ca peruana; y esta vez se 
encuentra con nombres 
muy importantes. Un in­
forme exclusivo. (Pá最猀. 
22 - 25). 
CHOQUE: Pueden morir. 
Son los miles 搀攀 comune­
ros que, en el departa­
mento de Paseo, han recu­
瀀攀rado sus 琀椀erras, de em, 
presas privilegiadas. Pero 
猀攀 viene una violenta re­
presión. (Pá最猀. 26 - 28). 

VAQUERO: Un peligro, 
so pistolero amen愀稀a. El 
malo puede robarse la pe­
Lícula: es Ronald Re愀最a爀氀i de quien contamos sus 
es瀀攀luznantes planes con­
tra Latinoamérica. (Págs. 
32- 34). 
MARIATEGUI: lOué 
par琀椀do fundó el Amau­
ta? lA dónde apuntan re­
ci攀栀tes investigaciones 
sobre Mariátegui? César 
Lévano 漀瀀ina y p漀氀emiza. 
(P朁吀. 笀崀-41). 
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23 de octubre de 1980 

¡Vaya! ¡ H·abíamos tenido razón! 

U na de las grandes virtudes de Dios es que él es peruano . 
Por esto pudo dictar, con anticipac ión de muchos siglos, 
algunos sabios decretos que registra la Biblia . En ella , en 

los libros "Levítico" (11, 16) y "Deuteronomio" (14, 15). el 
Señor prohibió expresamente que sus fieles comiesen alguno s 
animales, como la lechuza. Desde entonces y por disposición 
divina, qué mal cae esa ave. 

Podrá alguno discut irle a Dios su versación científica; pero 
nadie puede negar que el Eterno conoce a fondo la poi ítica pe­
ruana. 

El hecho es que el doctor Javier Alva Orlandini está en el cen­
tro de la notic ia. Cotidianamente, los diarios oficialistas -que 
son todos menos uno- nos cuentan de los sorpresivos vuelos 
del ubicuo senador . Un día en la selva, otro en el sur, Alva, co­
mo su divino enemigo, está en todas partes . Algo trama . Y ave­
riguarlo no es difícil. El líder populista está reforzando a los 
dirigentes locales de Acción Popular que son incondicionales 
de su tendencia . Pero esto nada-tendría de especial y se limita­
ría a movimientos intrapartidarios destinados a desplazar a sus 
rivales ulloístas. Ese no~ el problema . 

El problema es que, a treinta días de las elecciones municipa­
les, a los intempestivos viajes di;? Javier Alva se están sumando 
hechos sumamente graves que parecen destinados a burlar, de 
una manera u otra, la voluntad popular del sufragio. 

Un emparedado contra la oposición 

E I peligro es doble. Por el lado del senador Alva Orlandini , 
la ubicación de autoridades locales deci8idas a todo para 
dar el triunfo a Acción Popular . Por el lado de los jura ­

dos eiectorales, la distorsión y el desconocimiento de leyes que 
permitirían unos comicios más democráticos . . 

No se trata de señalar, en el primer caso, a un líder de AP pa­
ra ~xculpar de las manipulaciones al resto de ese partido y al 
propio Gobierno.. No. Es que el peligro es real. Si Javiér Alva 
logra, con motivo de las próximas elecciones, asentar firme­
mente su liderazgo en AP, las condiciones para el endureci­
miento represivo del Gobierno estarán dadas. Un hombre que , 
como Alva, es capaz de presentar un proyecto de ley que deja 
chiquita a la "Ley de Seguridad Interior" de Odría y que tuvo 
un lúgubre pa~I como ministro de Gobierno, no va a pararse 
en minucias demoaáticas cuando trata de allanarse el camino a 
la presidencia de la república. 

Pero no hay alternativa en Acción Popular. Tal vez el grupo 
de Ulloa y Arias Stella -con menos fuerza que los alvistas en 
las bases de AP- se incline menos a la represión generalizada 
ahora. Mas la propia política económica antinacional del pri­
mer ministro va a llevar, a mediano plazo, a un enfrentamien­
to del pueblo y muchos empresarios contra el régimen. Y tal 
vez entonces Alva aparezca como la carta salvadora para la es­
tabilidad del Gobierno. 

Javier Alva se proyecta a 1985. Las últimas decisiones del 
Jurado Nacional de Elecciones tienen también una meta algo 

lejana : permitirle a AP un amplio respaldo municipal en los 
próximos tres años. 

Los concejos municipales no son ya, legalmente, meros apén­
dices del Gobierno central. La actual Constitución les otorg n 
importantes derechos dentro de su territorio, como la genera ­
ción y el manejo de sus propias rentas y un considerable grado 
de autonomía polít ica. Pese a sus limitaciones, los concejos se­
rán un contrapeso para los poderes públicos. Y, por ello mis­
mo, organismos que disputarán encarnizadamente el ofici-alis­
mo y la oposición . 

Para un régimen como el de Belaúnde, que va perdienpo apo­
yo popular, es doblemente clave dominar los municipios; si es 
posible , conservando la votación de mayo último . Esta es la ex­
plicación de las inaceptables decisiones tomadas por los jura­
dos electorales en todo el país (véanse las páginas 8 y 9), con ­
tra las candidaturas no oficiales y particularmente contra Iz­
quierda Unida. 

Estas elecciones han comenzado mal. Se pretende la disper ­
sión del voto izquierdista mediante la inscripción de partidos 
que ni siquiera postulan candidatos; se exige que los analfabe­
tos sufraguen mediante números que no pueden discernir; se 
desechan recursos presentados por la izquierda; se excluyen a 
los diarios, radios y televiso ras de la obligación de trasmitir · es­
pacios gratuitos, cuando todavía se hallan legalmente bajo el 
control del Estado, etc. 

Fraude a la antigua, a lo Pinochet, no habrá a nivel nacional. 
Pero sí "pequeños descuidos", interpretaciones capciosas de la 
ley, silencios cómplices de la gran prensa. En las semanas si­
guientes sobrarán oportunidades para salvar a la democracia de 
tan altos defensores . 

lüe1nasiada democracia? 

P ero no todo esfuerzo ha resultado inútil. Un importante 
sector del Gobierno empieza a darnos la razón . Sí , la de­
mocracia es el centro del debate poi ítico peruano . Dos 

publicaciones oficial istas, "Oiga" y "Caretas", lo aceptan así, 
pero cada cual en sus propios términos. 

La versátil "Oiga", semanario de los lunes , dijo el martes su 
verdad : la "ultraizquierda" quiere golpe militar ; por eso azuza 
odios y amenaza a los altos mandos con juicios poi íticos . Con 
la izqµierda no puede haber democracia, porque no cree en 
el la; por lo tanto, hay que expulsarla de donde se encuentre . 
En primerísimo lugar, del Congreso. Aunque no lo dice aún , el 
veraz lgartua incita el desafuero de los parlamentarios de la iz­
quierda . Su lúcida mente no da más. 

Pero "Caretas" rio es tan primit iva. Todo lo contra rio. En un 
editorial realmente hjs:tórico , acept a que los _mandos 1;1ilitares 
tienen que hacer poi 1t1ca, que la haceñ ya ba¡o el Gobierno de 
Belaúnde. Después de la vergonzosa conducta de los parlamen­
tarios de AP y PPC sobre el caso de los montoneros secuestra­
dos, luego de que ambos partidos han impedido la constitu ­
ción de una comisión investigadora d~ violaciones de derechos 
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El SUTEP en el Congreso: iras justas. 

humanos, sería inútil negar que los militares pesan. Sería estú­
pido -menos mal que existe "Oiga"-. 

"Caretas" plantea las cosas con toda naturalidad. Sostiene que 
los que pretenden que los mil itáres estén excluidos del quehacer 
poi ítico, padecen de un "dogma I i戀攀ral" que no calza con la 
realidad. "La sumisión castrense nunca ha existido". [n vez 
de oponerse a este hecho -que ocurre, dice, en todas partes-, 
Jos civiles debería:nos adecuarnos a "las nuevas bases de 'la re­
lación con la Fuerza Armada". 

Todo se reduce a que cada cual acepte su propio rol en 氀愀­
"nueva" democracia. Una raya en el piso: a un lado, los civiles; 
al otro lado, los militares. Ambos campos se complementan 
Lo grave, lo inaceptable, es que alguien pretenda cruzar la ra­
ya. Por eso Diez Canseco, al pedir sanciones contra los pasados 
gobernantes, rompe las leyes del juego; por eso también, al in­
subordinarse, el general GC Balaguer provoca disturbios en el 
conjunto del nuevo sistema "democrático". Este sólo funcio­
nará si ambos ca'mpos reconocen la necesidad que tienen del 
otro y si se mantiene el mutuo equilibrio de fuerzas. 

Los mitos de la democracia burguesa liberal, que inspiran a 
nuestra Constitución, mueren de viejos. La "democracia tute­
lada", o, por lo menos, la "democracia compartida", existe. 
Para "Caretas", debe existir; tiene que ser construida, porque, 
si no se deja entrar a la Fuerza Armada por la puerta, se zam­
pará por la ventana, previo desalojo de los civiles. 

La izquierda tenía razón. Los militares están ejerciendo su 
"derecho" de compartir institucionalmente el poder poi ítico. 

Pero "Caretas" y sus amigos se equivocan. 
Plantear que la Fuerza Armada, como institución, debe hacer 

poi íti挀愀, es un sofisma, pues 㰀℀SÍ sólo la hacen los altos mandos; 
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Valle-Rwstra v ChmnD.,. el PAP .,挀㄀crtf,ca al prmwro. 

no el grueso de la oficialidad y menos la tropa. 
Si los miembros de las F F.AA. están legalmente excluid漀猀 del 

manejo poi ítico, es por obra de la dere挀栀a civil. Uno de los 
más importantes debates en la Asa洀戀lea Constituyente fue el 
derecho de sufragio que deberían tener aquellos 瀀攀ruanos. La 
izquierda lo defendió, pero lo desesti洀 la 洀愀yoría 搀攀l 䄀倀RA 
y el pPC. Para la izquierda, la única forma de漀퀀ráti挀愀 en que 
los militares -oficiales y tropa- de戀攀rían inte爀瘀enir en 瀀漀lí琀椀­
ca, es individualmente, mediante el voto y 挀漀n plen漀猀 搀攀r촀툀s 
para organizarse y expresarse poi íti挀愀mente, 瀀愀ra el攀最ir y 猀攀r 
elegidos, para tener sindicatos que defi攀渀dan 猀甀s dere挀栀漀猀, e琀挀. 
O sea, la democracia se defiende extendie渀搀o los mismos dere­
chos y deberes a todos los peruanos. 

La reacción es, pues, hipócrita. Suprime los derechos de mil攀猀 
de peruanos uniformados para dár猀攀los, 瀀漀r de戀愀jo de la m猀였, 
sólo a los altos mandos. 

Que los militares hagan poi ítica no es, en sí, ni bueno ni 洀愀­
lo. Una cosa fue la sublevación militar antifa猀挀ista en Por甀�al; 
otra, el golpe de Pinochet. A la izquierda le pre挀瀀愀 el 猀攀n椁℀
do del pronunciamiento militar: si es pr漀最resista o si es re愀挀­
cionario. No está, pues, prisionera de "d漀最mas�i戀攀ral攀猀". Pero 
la experiencia enseña que, casi siempre, los 挀甀artelazos a瀀甀渀관
tan contra el pueblo. 

Sí, los militares deben hacer políti挀愀, 瀀攀ro en los mi猀洀os tér­
minos legales que cualquier ciudadano. Ni más ni me渀漀s. l匀攀­
rían capaces de sostener esto los "demócratas" del Gobier渀漀? 
La derecha, hasta sus voceros más inteli最攀nt攀猀, siempre 猀攀 en­
reda con sus propias palabras. 

La izquierda no quiere golpe. _Ne攀혀i琀愀 ll攀最ar a 19㠀㔀, 瀀攀ro 
no andando de rodillas. Los penitentes del Cristo Mo愀혀o 挀攀n­
surarían la competencia . 

• 
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Mala educación con el SUTEP 

Una muestra de muy mala educación ha dado el 
Ministerio del ramo al proponer pot lo bajo unas reformas 
a los Estatutos del SUTE P. Plantea por ejemplo, que se 
modifique'el artículo lro.: "El Sindicato Unico de los 
Trabajadores en la Educación del Perú (SUTEP) está 
constituido por los trabajadores en la educación del Perú. 
Tiene como lema POR LA UNIDAD SINDICAL 
CLASISTA". Se propone que quede así: "El Sindicato 
Unico del magisterio del país está constituido por el 
personal docente del país". 

E I artículo 3ro., que señala como uno de los fines del 
SUTEP el "contribuir al desarrollo de la conciencia de 
clase de los trabajadores de la educación y de los demás 
trabajadores", debería 猀攀r reemplazado por uno que diga: 
"Contribuir al desarrollo de la conciencia profesional de 
los educadores". 

El sólo hecho de proponer estas y otras modificaciones 
viola Convenios internacionales de la OIT suscritos por el 
Perú que indican que el Estado no puede inmiscuirse en 
asuntos internos de la organización sindical. En cuanto a 
su esencia, las "sugerencias" buscan reducir la organización 
magisterial a la condición de pacíficas, desteñidas e 
impotentes asociaciones de burócratas como en los buenos 
tiempos de don Nicolás de Piérola o don José Pardo. 

Pr攀最untado para que diga de 1967. Con ese dinero, los 
"adelantados" compraron 
dólares justo una semana 
antes de que el país se 
enterara de la medida. Fue 
una especulación inmoral. 

Jo猀 Larco, acciopopulista 
q甀攀 preside la Comisión de 
S攀最uridad Social en 
Diputados, podría informar 
s漀戀re la cantidad de soles 
que 猀攀 adelantó a altos 
funcionarios del Seguro 

�Social antes de la devaluación 

6 

- Larco ocupaba entonces un 
alto cargo en el Seguro. 
lCuánto hubo, diputado 
Lar挀漀? 

Otro caso Naranjal 

En el Comité de 
Administración dé los Fondos 
de Asistencia y Estímulo a los 
Trabajadores (CAFAE) del 
1 nstituto Peruano de 
Seguridad Social (exSeguro 
Social) se ha producido un 
hecho que exige investigación. 
Algunos directivos del 
CAFAE han comprado, por S/. 
16'400,000, un terreno que 
pronto va a ser expropiado, 
porque por allí· pasará una 
carretera. E I terreno está 
cerca de la Urbanización 
California, por donde pronto 
se abrirá la pista Lima­
Ricardo Palma. 

En el asunto está involucrado 
un distinguido notario 
público, muy vinculado a 

Desembalse castrense 

Acción Popular, quien tenía 
que haber sabido que la 
resolución de expropiación 
111-73-TC existe desde el 3 
de octubre de 1973. 

Los fondos del CAFAE son 
de los trabajadores. Provienen 
en general, de multas por 
tardanzas u otras razones. 
Esto explica por qué aquellos 
han puesto el grito en el 
cielo. No es el único 
problema que agita al sector. 
El próximo 28 se iniciará 
allí una huelga en respaldo 
de la demanda de 
recategorización. Hay quejas 
de bajos sueldos mientras 
muchos recién llegados 
oerciben ingresos millonarios 
(ver datos precisos en la 
entrevista con Hécto爀ⴀVargas 
Haya, en esta edición). 

Mucho descontento hay en el ejército respecto a los 
generales Pedro Richter Prada y Rafael Hoyos Rubio. El 
primero se ha desprestigiado con actitudes como la 
referente a los montoneros. A Hoyos se le reprocha el haber 
continuado bajo Fernando Belaúnde. 

Co爀爀yo se sabe, Richter pasa a fin _de año al retir�: c�n lo 
cual dejaría va挀愀nte la comandancia general del e1erc1to. En 
la misma época renunciará el ministro de Guerra, general (r) 
Jorge Muñiz Luna. 

Esa situación abre la posibilidad de que Hoyos asuma la 
comAndancia general y hasta el cargo de ministro de Guerra. 
Hay quienes aseguran que Belaúnde no se opone al paso a la 
comandancia general; pero que nombraría, eso sí, ministro 
al general Otto Eléspuru. Esto último obligaría a Hoyos a 
renunciar. Hay animosidades de fondo entre él y Eléspuru. 

Pero, lrenunciaría Hoyos en realidad? N0 se olvide que el 
general Juan Velasco se quedó de comandante general 
cuando Belaúnde nombró ministro, en 1968, al general 
Roberto Dianderas. Algo más; este nombramiento se hizo 
cor/ asentimiento previo de Velasco. 

Efo es lo que no quiere Manuel Ulloa. Para él, el libreto 
ideal coloca a Eléspuru en el Ministerio y al general Luis 

• Cisheros, su primo lejano, en la comandancia general. 
De otro lado, es sabido que R ichter ha querido renunciar 

vaJias veces. Hoyos se ha opuesto, porque no quiere llegar 
a 1� comandancia debido a motivos poi íticos .. . 

䔀℀I problema de los ascensos acentúa el malestar castrense. 
Se sabe que Belaúnde había propuesto a Richter el ascenso 
d4 varios oficiales de su confianza, entre ellos un coronel 
Apha, que fue su edecán en el anterior período. Richter 
el�boró un 挀甀adro de ascensos-que no incluía algunos de 
e␀　S nombres. El presidente le devolvió entonces la lista, 
pidiéndole rehacerla. Oue se se'pa, la nómina no ha 
cꄀ椀mbiado. 

MARKA, 23 de octub爀攀 de 1980 
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Derogatoria del SEC IGRA� Fede raciones Médi挀愀s y 
acuerdo unánime cu lmina una larga lucha 

Al cierre de esta edición, se 
esperaba que, con la firma de 
todos l os di瀀甀 tados miembros 
de la comisión de Salud (que 
inexplicablemente no lo 
habían hecho, a pesar de 
apoyar el dictamen por 
unanimidad), pasase al debate 
en Diputados la resolución 
mu ltipartidaria que deroga el 
DL 1 9646, creadora del 
SECI G RA-SALUD (Servicio 
Civ i l  de Graduandos) y crea el 
Servicio de Salud R ural y 
U rbano Marginal . Con este 
acuerdo de 挀漀nsenso, la 
Comisión de Salud, que 
preside el diputado Anton io 
Meza Cuadra, del PS R, se 
apuntaba un poroto: el 
dictamen resume l as 
ex i最攀ncias de estudiantes, 
Colegi o Médico y 

Represión p愀猀ada 
y presente 

Un joven a punto de quedar 
total mente invál ido y otro al 
borde de la ceguera: tales son 
l os 挀愀sos que conmueven en 
estos días a la opinión públ ica 
del Cusco. El pri mero es el de 
Juan Germán Guerra Ortiz, 
herido con perdi gones el 1 5  
de mayo de 1 978, 挀甀ando 
transitaba por una cal l e  de la 
ciudad i m瀀攀rial . El joven 
瀀攀 rdió la  visión del ojo 
derecho y ahora está 
perdiendo el control de las 
extremidades, as í como el 
habl a. Tras una investigación, 
se en挀漀ntró cu lpabl e de la 

O vidio Santa Cruz. 

contra este 挀漀m瀀甀 lsivo 
sistema de servicio social , con 
el que la di ctadura pretendió 
cubrir, a baj ísimos costos, 
servicios de salud en 
provincias. 
1 ndudablemente que el 

factor detonante fue la l ucha 
d.i r igida por el Comité 
Nacional de Lucha contra el 
SECI G RA, presidido por 
Os攀愀r Mendoza:  sus marchas, 
.tomas de l o挀愀les, entrevistas 
·ªte., dieron el punti l lazo fin�I 
al sistema. Con la  nueva ley, 
el nuevo se爀瘀icio rural será 
obl igatorio para l os titu lados 
y 挀漀l egi ados y condición para 
iniciar la carrera 瀀切 bl i挀愀;  
pero, a dife rencia del 
SECI G RA (que se apl icaba a 
los a lumnos) , los médicos no 
estarán sujetos a "propinas" 
si no al sueldo que la ley 
establece. 

agresión al guardia civ i l  
R icardo Orosco Lima, qu ien 
recibió condena. El caso fue 
luego elevado al Con猀攀jo 
Supremo de Justicia M i l itar, 
donde ú lti mamente se ha 
revocado la sentencia y se ha 
ex挀甀lpado al autor del del i to. 

E l  caso de Ov idio Santa 
Cruz (en la foto) es 
i最甀al mente grave. E ra 
estudiante de Zootecnia en la 
Un iversidad del Cusco cuando 
fue abaleado, en jun io  de 
1977. Tras largo estado de 
coma, perdió el ojo derecho, 
y ahora está perdiendo el 
izqu ierdo. Su situación es 
trágica, ya que sólo tiene a 
su lado a una madre anciana 
y sin rentas. 

Lo triste para el Cusco es 
que la represión no pertenece 
al pasado. Precisamente eh 
estos d ías, el Dr. Luis 
Bramont Arias, presidente 
de la Fede ración de Colegios 
de Abogados del Perú, ha 
recibido u na denuncia de la 
D ra. Fr iné Peñ a Castro-Cuba 
que señala una ola de 
re presiones y amenazas 
contra dir igentes campesinos 
en el  Cusca. En el colmo de la 
arbitrariedad, la propia 
abogada ha sido encausada 
por "d�I ito contra la 
tranqui l idad públ ica". Su 
cr imen ha consistido en 
a挀甀dir, en la l o挀愀l idad de 
Yana漀挀a, en Canas a un mitin 
campesino ordenado y 
pacífico. 
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La columna del tremendo juez 
Paco y las mu nic ipal idades 

/gartua: Ve/asco hizo bien en destituir al Concejo de Tru­
jillo. Poca co猀愀, dice, si sacó antes a Be/aúnde. 

"En ciert愀猀 circunstancias, callar es 
men琀椀r". Mi伀欀el 搀攀 Unamuno. 

"Enru mbado ya el Perú hacia la conquista ge una 
auténtica democracia socia l ,  con justicia para el 瀀甀eblo, ha 
l legado la hora de la colaboración de todos l漀猀 que sientan 
la necesidad de que en el Perú se pr漀搀uzcan v afiancen l漀猀 
cambios sociales y _económi挀漀s que el  desarrol lo de l país 
hace imperativo rea lizar. Y esta colaboración debe ven ir, 
en primer lugar, de las organizaci漀渀es y partidos poi íti挀漀s 
que tuvieron como banderas de lucha, inclaudi挀愀bles, las 
m ismas conqu istas que hoy se están logrando y las que 
están aún por alcanzarse. 

"Del mismo modo que, reprimiendo sus impaciencias, 
apoyaron a los gobiernos surgidos de 'la democracia formal 
de l os votos periódicos', as í también, ahora, están en el 
搀攀戀攀r, en el im瀀攀rativo moral, de cerrar filas con.una 
revolución que ha levantado la ban搀攀ra 搀攀l n愀挀i漀渀alismo. 

"Este apoyo fisca l izador, cr ítico, debieron cumplir lo l os 
municipios elegidos por las minorías ciudadanas que ten ían 
derecho a voto de acuerdo a la Constitución. Debieron e l l漀猀 
haber interpretado el senti r po瀀甀lar  y p漀渀erse a trabajar 
con la revolución y para la revolución. Pero la mayoría 
prefirió el juego politiquero e infe挀甀ndo a la misión 
h istórica que se les se爀瘀 ía en bandeja. No su pieron colocarse 
a la altura de l as circu nstancias ni de la h istoria. Y por eso 
se vio 挀愀sos deplorabl es, como el del mun icipio 搀攀 Lima, 
enfrentando al gobierno como si éste fuera el enemigo y no 
la  ol igarqu ía nacional y extranjera y sus cómpl ices de todos 
los pelajes. 

"Y se dio también el triste caso del 挀漀ncejo aprista de 
Truj i l lo  que, posp漀渀 iendo al 瀀甀eblo, se 瀀甀so al se爀瘀icio de 
consignas partidarias, dando lugar a que el go戀椀e爀渀o le 
hiciera sentir abruptamen琀攀 quién es e que 琀椀ene las riend愀猀 
del po搀攀r en las manos. Aunque 挀漀mprensible, porque al 
go戀椀erno no le quedaba otra salida p漀氀 ítica que la 搀攀 echar 
a un municipio que se había erguido en 愀挀ti琀甀d 搀攀 瀀攀lea y 
desafío, de reto al poder revoluci漀渀ario. 

"Nos duele, s í, que éste se dejara tentar por la forma 
prepotente y arbitraria que adoptó; más aún cuando el 
gobierno ten ía a la mano razones 搀攀 peso para explicar 
y convencer, tal como lo hizo al 搀攀p漀渀er a Belaún搀攀, que 
constitucional , legalmente, era b愀猀tante mayor 
defenestramiento". 

Francisco l gar琀甀a 
(Editorial de "Oiga"., N o. 347, del 24 de octubre de 1 969, 
p. 7 ) .  
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Iz焀甀ierda 唀渀ida vs. JNE 

Un a campaña q ue se 
empaña 
M ientras Orrego y AP r漀洀pían los 

fuegos de su camp愀a electoral el 
• . - - -- sáb愀搀o 1 8, Alfonso Barrantes, 搀攀 

I zquierda Unida, continuaba su gira por 
los p rincipales barrios p瀀 lares de Li­
ma iniciada la semana pas愀搀a. El  APRA 
y el PPC, en contraste, mantenían un 
挀漀mpás de espera desm漀瘀il izador. En to­
do caso, el clima electoral 攀洀pieza a 
猀攀ntir猀攀, tímidamen琀攀, 愀甀nque está em­
pañado por al最甀n愀猀 decisi漀渀es del Jura­
do N愀挀ional de Ele挀挀iones que afect愀渀 
(cuándo no) a la i zquierda. Y aunque 
continú爀츀 c愀搀a vez más i nsistentes 
las gi ras de Javier A lva 瀀漀r el interio; 
del país, "amarr愀渀do" c漀渀 sus 猀甀bal­
ternos no sólo sus pr漀瀀i愀猀 fuerzas, s ino 
algo más. 

L漀猀 fue最漀s iniciales 

su estrategia en promocionar a Orrego 
y no en anal izar y precisar soluciones 
para los principales problemas de L ima. 
Al parecer, esto nace de que las en挀甀es­
tas habrían arrojado un n ivel de vota­
ción inferior al que esperaban tener. E 1 
30 de octubre efectuarán otra encuesta 
que debe arrojar datos mejores luego d� 
iniciada la campaña. S in embargo, e l  
inocultable desgaste pol ítico de Acción 
Popular no se va a recuperar con más 
promesas y propaganda. Y esto lo sabe 
bien Orrego. 

Con una orientación diferente, Alfon ­
so Barrantes e I U dieron inicio a la cam­
paña municipal en Lima. Visitando di­
versos barr i漀猀 populares (sobre todo del 
cono norte y sur) y presidiendo in iciales 
m itines muy con挀甀rridos, Barrantes ha 
攀猀tudiado l os principales problemas de 
la población. Los problemas a l imenti-

Con una 愀渀imada 挀愀r愀瘀ana 瀀漀r l漀猀 ci漀猀 y e l  de trabajo son e l  eje de su cam-
principales barri漀猀 residenciales de Lima paña. Y ha em瀀攀zado a aglutinar a im-
Y avis漀猀 a t漀搀a p最ina 挀漀mo 瀀愀ra vender portantes sectores de la op inión públ ica 
un pr漀搀ucto comercial, Orre最漀 y AP se que ven en I U una alternativa real de 
lanzaron a la piscina. En la 挀攀remonia op漀猀ición al oficial ismo, frente a un 
i nau最甀ral de su 挀愀 rrera 挀漀n琀爀a el  tiempo, APRA div idi da y sin in iciativa y un PPC 
el l n g. Carl漀猀 Tizón, "artífice de la v ic- vin 挀甀 lado al poder, aunque esta vez co-
toria electoral 搀攀 F BT" y 愀栀ora je昀攀 de rra solo. 
esta 挀愀mpaña, defin ió  l愀猀 tare愀猀 princi- E sta semana, e l  Comité Di rectivo de 
pal攀猀 de la m isma. Como era de 猀甀 p漀渀er, t U  terminará de trazar los planes def in í -
le dio más 瀀攀so a la uti l izaci渀 m il l漀渀a- tivos para orientar la 挀愀mpaña electoral , 
ria de la prensa, r愀搀io y TV que a las no sólo en Lima sino también en todo el 
m漀瘀il izaciones 挀愀llejer愀猀. Tiz渀 c攀渀tró país. S in  olv idar los más ur最攀ntes pro-
El candi搀愀to de la /U, Alfon猀漀 Bar爀愀ntes Lingán, en diálogo franco y abierto con 
el pueblo. Di瘀攀rsos 猀攀ctor攀猀 de la 瀀漀blación apoyan su candida tura a la alcaldía 
limeña. 

blemas popu lares, como es el de los des­
pedi dos, por ejemplo. En este senti do, 
cabe mencionar que por decisión unán i ­
me de  los huelgu istas de hambre y del 
FU D, Alfonso Barrantes presidirá ,  jun­
to a representantes de la I glesia, el Par­
lamento, la CGTP y l os despedidos, u na 
Comisión que se encargará de mediar en 
el confl icto y hal lar una sal ida defin itiva 
al problema de la amnistía laboral , hoy 
boicoteada por el oficial ismo. 

I ndudablemente, la  sistemática trai ­
c ión a sus promesas electorales, la agudi­
zación,de la inflación y la carestía de la 
v ida y la  cada vez más antidemocrática 
conducta oficial , consol i darán las fuer­
zas electorales de I U, no sól o  en desme­
dro de AP, s ino de quienes, como el 
AP RA, han querido ser l os pares de una 
bipolaridad que ahora se está esfuman­
do. La nueva correlación de fuerzas está 
siendo ya aceptada, no sin grave pre漀挀u­
pación, por la propia derecha, al anal izar 
las tendencias futuras de las encuestas 
in icia les. Basta leer "Caretas" para co -
rroborar esto. 

Hasta el cierre de esta edición, no se 
conocía plan de campaña alguno por 
parte del PPC y del APRA. Los primeros 
quieren efectuarla a la  sombra de Luis 
Bedoya y su perdido prestigio edi l ;  los 
segundos buscan proyectar una ima最攀n 
académica y técn ica cercana al  perdido 
"开昀uen vecino". Pero n inguno de esos 
partidos está en condiciones de sorpren ­
der e lectoralmente n i  repuntar los resu l­
tados de mayo. Y m ientras continúen 
para l izados, sus posibi l idades serán me­
nores. 

Trab愀猀 ostensibles 

El  sorteo de los números, que, según 
ley, deben corresponder a los partidos 
poi íticos en estas elecciones, demostró 
las preo挀甀 paciones poi íticas de AP . 

E l  JNE,  en su sesión del 1 5  de octubre, 
no sorteó los nú meros entre los partidos 
o al ianzas electorales nacionales que tie­
nen candidaturas inscritas en ese nivel 
como podría suponerse, sino entre to­
dos l os partidos inscritos en el JNE,  la 
mayor ía de l os 挀甀ales no sólo no han 
presentado candi daturas, sino que inclu­
so han desaparecido de la escena poi íti ­
ca. La final idad fue señalada por I U :  dis­
traer la atención de la ciudadan ía, dar 
una imagen de dispersión de las fuerzas 
de izquierda (que hoy actúan casi todas 
baj o I U) y añadir dificu ltades obstru­
yendo el voto. 

Alfonso Barrantes, como personero na­
cional de I U, presentó un recurso de nu-
1 i dad de dicho proceso, ex igiendo que se 
respete el derecho de las ·al ianzas nacio­
nal es a presentar can didatos, reconoci ­
do por ley nuevamente para este proceso 
electoral mun i.cipal .  Demandó que se 
efectuara un nuevo sorteo entre l os par­
ti dos y al ianzas que tienen 挀愀ndidatos 
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Domingo Garcla Rada, presidente del JNE. 

en todas o la mayoría de las prov incias. 
Esto sucede sól o con I U ,  AP, PPC y el 
AP RA. De otro lado, ex igió que l os par­
tidos que presentan 挀愀ndi datu ras sólo en 
al gunas provi ncias sean beneficiarios de 
otro sorteo⸀Ⰰ como lo  esti pu la el art. 51  o. 
de la ley 16512  para las candidaturas 
inde瀀攀ndientes : es dec ir a n ivel de los 
Jurados Provi nciales. Sin embargo, este 
re挀甀rso ha sido rechazado por el JNE 
en su ú lti ma sesión. E l  Dr.  Oswaldo Cor­
pancho sug irió, para solucionar el pro­
blema, que se presente un proyecto de 
ley que recoja los fundamentos del re­
curso. Esto se haría mediante la repre­
sentación parlamentaria de izqu ierda . 
Sin embargo, de ser puesta en práctica 
esta sugerencia, ya sabemos cual sería 
el resul ta'do: el proyecto dormir ía el 
sueño de l os justos en alguna comisión 
hasta después de l漀猀 挀漀mici漀猀. 

Lo grave de esta decisión no radica só-· 
lo en 1� decisión poi íti挀愀, ya de" por s í  

evidente. También se manifiesta en  las 
graves contradicciones legales, que una 
vez más demuestran que las leyes sólo 
sirven si están al servicio de qu ienes ejer­
cen el poder. En efecto, el sistema de 
múlt ip les números puesto en práctica es 
totalmente contrad ictorio con lo estipu­
lado en la Constitución de la Re瀀切bl ica, 
que recono挀攀 el derecho de l os analfa戀攀­
tos a ejercer el voto ciudadano. La Ley 
14669 • y sus complementarias, que 
orientan el actual pro挀攀so el ectoral mu­
nicipal ,  debie ron ser adecuadas, 瀀漀r ley 
adicional , a l o  señalado por la Constitu­
ción res瀀攀cto a los analfabetos. Sin em­
bargo, y a pesar de que en una Resolu ­
ción Suprema de ha挀攀n dos meses se re­
conoció la necesidad de que el JN E "es­
tablez挀愀 un 挀愀nal de votación a搀攀wado 
para l漀漀 anal⸀윀bet猀" normando la util i ­
zación de L漀猀 núm攀爀os a l漀猀 瀀爀imeros 
diez dígitos, lo acordado 瀀漀r el JNE 
modifü:a t漀搀a y hace prácti挀愀mente 

渀甀lo el derecho de este im瀀漀rtante sec­
tor ciud愀搀ano. 

De otro lado, al 瀀攀rmitir que l os parti­
d漀猀 in琀攀gran琀攀s de una al ianza 瀀甀 edan 
presentar listas en walqu ier distrito, 猀攀 
viola los dere挀栀os de di挀栀a alianza, que 
impide que un partido miembro pueda 
hacer válid愀猀 挀愀ndida琀甀ras 瀀爀opias, si 
en dicha cirw nscri瀀挀ión ese frente pre­
senta I ist愀猀. L漀猀 瀀爀oblemas 瀀攀ndientes 
de solución en al最甀n愀猀 prov incias entre 
miembros de I U, se'verían así 愀最udiza­
dos, con claro desmedro del frente de 
i稀焀uierda. 

C漀渀 to搀愀s estas trabas orientadas 挀漀n­
tra la  izquierda, el JNE demuestra lo  útil 
que es p漀渀er a la 挀愀戀攀za de este "p漀搀er 
independiente" del Estado a qu ienes, 
挀漀mo D漀洀ingo García Rada, están vin­
爀甀 lad漀猀 al Ejewtivo y al Parlamento por 
lazos ⴀ䤀e van más allá 搀攀 l漀猀 famil iares. 
C漀洀o en otras instancias del p搀퐀r civil, 
en éste la de洀漀cracia si最甀e siendo una 
farsa. 
L漀猀 vuel漀猀 del l攀挀huzón 

En 搀攀clar愀挀i漀渀es 瀀攀riodísti挀愀s recien-
琀攀s, el sen愀搀or Alva Orlandini ha sal ido 
al fren琀攀 de l愀猀 挀愀da vez más crecien琀攀s 
pro琀攀st愀猀 en su propio partido. Justifi­
挀愀ndo sus innumerables vuel漀猀 al in琀攀­
rior (∀㄀e sus 搀휀ersarios inte爀渀漀猀 seña-
lan 挀漀mo 瀀愀r琀攀 搀攀 un plan destinado a 
repartir 挀愀n漀渀jías y tarjetaz漀猀, in挀爀e-
m攀渀t愀渀do 猀甀 ·瀀漀de� ha dicho que 猀甀s via-
jes es琀n "搀攀stinad漀猀 a 挀漀n漀挀er l漀猀 瀀爀o­
bl攀洀愀猀 de las provincias y a respaldar las 
candida琀甀r愀猀 de AP en las 瀀爀óxi洀愀s elec­
cio渀攀s . munici瀀愀les". Lo importan琀攀 
aqu í no es lo 瀀爀imero, sino lo se最甀ndo. 
·Si 猀攀 ha v isto 漀漀n claridad las intencio­
渀攀s del propio JNE para 挀爀ear difiwlta­
d攀猀 a la iz焀甀ierda y f愀瘀orecer al 瀀愀rtido 
oficial, lpor qué no 挀爀eer que, a nivel 
搀攀 las prefecturas y 瀀漀deres lo挀愀les, 
Alva esté también 瀀爀e瀀愀rando el terreno 
"para 爀攀s瀀愀ldar las 挀愀ndidatur愀猀 de 
AP"? T漀搀o es 漀i戀氀e en la dimensión 
搀攀s漀漀n挀�da de la "de洀漀挀爀acia" 瀀漀瀀甀­
lista. 

TA椀Ⰰ 
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La innecesa椀팀 violenc椀愀 contra los 昀甀gitivos de 
Lurigancho 

¿ Peor que la-;enf ermedad?· 
• Qu ién en el Perú les ha otorgado 

⠀Ⰰ a las institucionés po l iciales la fa-
cu l tad para ejercer el escarn io, la 

humi l lación, la tortura y la muerte con­
tra la persona humana, con el pretexto 
de mantener el  "orden"? Resul ta ver­
gonzoso ver en la telev isión ,  a raíz de la 
fuga violenta de a lgunos presos de la cár­
cel de Lurigancho, cómo afanosos 
miembros de la PIP, o de o琀爀os cuerpos 
represivos, exh iben a seres humanos, co­
mo si se tratara de una función de c irco 
y se refieren a e l los no por sus nombres 
s ino por sus ape lativos. 

lSaben los miembros de las fuerzas po­
l icia les que eso es i l攀最a l y repud iab le? 

- ·¿sabe e l  general Eduard o  l pinz攀ⴀ, d irec­
tor de la P I P, q ue eso constituye un de l i· 
to? No hay n inguna razón para escarne­
cer de esta manera públ ica a los h ijos, la 
esposa y los fami l iares más 挀攀rcanos de 
una persona que ha del inq u ido.  lCómo 
quieren los cuerpos policia les combatir 
el del ito si el los mismos exacerban e l  

od io y el  resentimiento? 
Luego de cazar a ba lazos a l  fugitivo 

R ubén Caba l lero Me léndez, la pol icía 
h izo un aparatoso despl iegue publ icita­
r io, como si se tratara de un acto va lero­
so o de una memorable hazaña, y en él 
se ref irió a l  muerto sólo por su sobre­
nombre con el ostensible propósito de 
estimular la animadversión de l  púb l ico 
contra todos los evad idos de Lurigan-
cho. -

Igual  pro挀攀d imiento tuvo la pol icía 
cuando mató a ba lazos en Comas a I s­
mae l l njante Torres. E n  la conferencia 
de prensa y en la presentación por la te­
levisión , la po l icía lo nombraba, con 
irresponsable insistencia , só lo por su 
apelativo . E n  la captura de Abraham Ca­
d i l lo Lunarejo, los cuerpos po l icia les 
mantuvieron el mismo comportamiento . 

H ay en los miembros de la pol icía, es­
pecialmente en la P I P  y la GC,  u na pro­
cl ividad por el  uso del a l ias en lugar del  
nombre del del incuente , con la visible 

Los e昀攀cti瘀漀s de la PIP y la G C  se disputan la captura de los prófugos. Un inde­
fenso guardián y el cuñado 搀攀 uno de los prófugos también han sido victimados. 

i ntención de deshumanizar a la persona 
que cae en sus manos. E sto lo saben los 
jefes y d i rectivos, pero no sólo lo tole­
ran sino que lo propician . 

La desmoral ización es uno de los re­
cursos represivos que más ut i l izan las 
fuerzas pol iciales .  Por eso, en las cárce­
les es del iberado el trato abusivo, la su ­
ciedad , el hacinamiento, los piojos, la 
comida repugnante . Y la manera de 
desmora l izar a una persona es motivo 
㰀氀e cursos especia l izados que forman par­
te del plan de estud ios de las escue las 
pol iciales. 

En e l  terreno de la desmora l ización se 
ubica la mov i l ización de de挀攀nas de pol i ­
c(as y todo un  arsenal para capturar a 
un solo hombre . Los fug itivos de Luri­
gancho que aún no han caído deben ha­
cerse a la idea de que no tienen escapa­
toria. S in embargo n inguna situación, y 
menos la de los fugitivos de Lur igancho, 
autoriza a la pol icía a matar y aba lear .  

E I respeto elemental de los derechos 
humanos debe imped ir en el instante 
estos repudiab les excesos de la pol ida 
que sin ninguna exageración const ituyen 
f lagrantes del氀尀os señalados en la Cons­
t itución. E l  pueblo oeruano ha v isto con 
horror cómo las fuerzas pol icia les aba­
lean a inocentes personas en su desp l ie-

' gue para capturar a los fugitivos de Lu-
r igancho. ' 

Sabemos que en la cár挀攀 I antes men­
cionada se viene apl icando, s in mayor 
escrúpulo, la s in iestra " ley de la fuga" . 
E n  la cár挀攀l de Lurigancho un guardia 
republ icano puede matar sin dar cuen­
ta jamás a nad ie de sus actos. En los 
pueblos j óvenes actualmente la pol icía 
abalea sin más ni menos a los del in- · 
cuentes aprovechando la fuga de Luri­
gancho para " l imp iar", como el los d i­
cen, la jur isd icción .  

Los medios de comunicación sólo han 
consignado las muertes ocasionadas por 
la pol ida cuando se ha tratado de per­
sonas cuyos fami l iares han hecho la de­
nuncia respectiva, pero se han dado de­
cenas de casos en q ue todo ha q uedado 
ocul to por el manto del abuso. 

Creemos que • no sólo debe detenerse 
esta bruta l matanza s ino también la hu­
m i l lación que la pol ida ejerce contra los 
fami l iares de los fugitivos. ya sea cuando 
éstos son detenidos o cuando resu l tan 
muertos. Los h ijos, especia lmente ,  no 
t ienen por qué ser escarnecid os por el  
t ipo de v ida q ue l levó e l  padre . Qué hu­
mi l laciones, 漀搀 ios y resentim ientos no 
habrán causado en los h ijos, ahora h uér­
fanos, de R ubén Cabal lero Me léndez o 
I smael l njante Torres, la actitud de la  
倀ⴀOl ic ía, para no hablar ya de los críme­
nes irreparables que ha cometido al aba­
lear a ino挀攀ntes trabajadores en e l  afán 
de reparar e l  rid ículo en q ue la ha pues­
to la audacia de los fugitivos. (Gregorio 
Martínez) . 
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Horacio Zeba氀氀os: 

" Luchar , en , estas co爀椀diciones , 
es hermoso ' ' 

Hóspital del Empleado, hora de 
visita. En 甀툀 habitación, segundo 
p椀猀o, Horacio Zeballos, secretario 
general del SUTEP y diputado de 
UNIR, se restablece de la 
bronconeumonía y del precoma 
diabético que lo atacó 氀愀 semana 
pasa搀愀. A pesar 搀攀 e氀⼀㸀眀 nos 
concede esta entrev椀猀ta. 

H oracio, la semana pas愀搀a, la mayo­
ría 愀挀ciopepecista en Diputados 
rechazó tu m漀挀ión para con猀攀guir 

el reint攀最ro de los ha戀攀res des挀漀ntados 
al m愀最isterio nacional debido a la huelga 
general de 1979. En el Ministerio 搀攀 
Educación se han puesto n甀攀vas tra戀愀s 
a l  reco渀漀cimiento · del SUTEP. lOué 
opinas de la 挀瀀渀搀ucta de AP res瀀攀挀琀o 
al m愀最isterio? 

tro y fuera de las escuelas; y denun­
ciado cómo sus "comandos de edu 
cadores" 猀攀 desarrollan a ex瀀攀n猀愀s 
del dinero del 䔀㬀stado, como en los 
·mejores tiempos de l SERP dictato­
r ia l .  Pero estamos decid idos a im瀀攀­
dir que se vuelvan a repetir  los "co­
mandos" de 1 963 a 1968 que eco­
metieron actos de rapiña ·  sin nom­
bre en el profesorado y que fueron 
util izados para el arribismo y la 
repartija de puestos. 

La negativa a devolvernos nuestros 
haberes de 1979, sancionada en Di ­
putados la  semana pasada, las  ina挀攀p­
tables ex igencias del Ministerio de 
Educación para proceder a recono挀攀r 
nuestro sind icato, (nos exigen: por 

. ejemplo, modificar 1 0  puntos claves 
del Estatuto) , la negativa a discutir 
nuestro pl iego de reclamos, etc, son 
man ifestaciones de esta pol ítica de hos­
t i l ización y provocación, a la que ten-

dremos que re猀瀀on搀攀r en爀gi퀀였n℀℀. 
r 

-Belaú渀搀e 猀攀ñaló 쬀였 unos dfn 
q甀攀 no 挀漀洀瀀rendía una h甀攀最촀 搀攀 m鈁Ȁ 

' tros, 瀀漀爀焀甀攀 para él, la d挀퐀nc椀愀 攀爀a un 
a瀀漀猀琀ol ⸀⸀ o. lO甀攀 漀瀀inión te 洀攀픀쨀 es­
te co洀攀n琀愀rio? 

-Belaúnde tiene una c漀渀tradic­
ción que es inherente a 猀甀 personal椀搀ad. 

• Ha挀攀 cua琀爀o 洀攀猀攀s felicitaba al .  S唀吀EP 
por ha戀攀r猀攀 漀漀n瘀攀rtido en el paladín de 
la l甀挀ha antidictatorial, 椀搀entifi挀渀搀猀퐀 
i ncluso con su huel最愀. ✀䠀oy as洀� la 
posición del 瀀愀trón y ya no le cu愀搀ran 
las huelgas, 洀攀nos si pr挀퐀den 搀攀l 洀愀-

1 g isterio. 䌀漀n el viejo 挀甀ento 搀攀l "apos­
tolado" se lava la b漀挀a, c漀洀o lo ha爀Ⰰ 
he挀栀o antes que él, t漀搀os los políti挀漀s 
antim愀最isteriales ( inclu idos, por supues­
to, los mil itares) y justifi挀愀r así su n攀最a­
tiva a reco㨀销挀퐀r los dere挀栀os y ju琀퐀s' 
demand.as del profesorado, ll攀最a渀搀o al 
cinismo de manifestar que "es in挀漀n挀攀­
bible una huelga magisterial". Belaúnde 

HÓracio Zeballos. Pese a su grave estado de 猀愀lud, el m砀imo dir椀最en琀攀 搀攀l SU­
TEP denuncia las fal猀愀s prome猀愀s he挀栀愀猀 por el belaundismo en la camp愀开ña elec­
toral. 

-Acción Popular tiene una l ínea 
genera l y objetivos concretos frente al 
problema de la educación en el país y 
respecto al SUTE P. En  este sector no 
hace más que mantener una pol ítica 
continuista respecto a la d ictadura mi­
.l itar, tend iente a l iquidar nuestra organi­
zación gremial. Si bien antes de las elec­
ciones Belaúnde nos echó f lores y mag­
nif icó el rol de los maestros en e l  com­
bate a la dictadura mi l itar y por la de- , 
mocracia en el país, ahora, con su con­
ducta, demuestra que fueron simples 
poses electoreras, destinadas a ganar. vo· 
tos y simpatías. Hoy en el poder, AP 
asume una posición patronal, antima­
gisterial y decidida a mantener las con­
diciones opresivas y de explotación en 
las que siempre ha vivido el maestro en 
nuestro país. Se proponen ganat tiem­
po y, como la dictadura mi l itar, pro­
piciar · 1os ''comandos magisteriales" pa­
ra d ividir nuestro sindicato. Junto a 
e l lo, AP viene preparando una nueva 
"reforma educativa" que, junto a la 
m愀焀uinaria policíaco-represiva del M i­
nisterio, capture la formación y orien­
tación de docentes y alumnos, en be­
neficio de sus planes políticos y e挀漀­
nómicos. En ese mismo sentido, AP 
qu iere cóntrolar la actividad de pa­
dres de famil ia, maestros y estud ian­
tes, para cortar toda posibil idad de 
organización in,depend iente y clas ista 
en su seno. 

F rente a t漀搀o esto, el SUTEP ha de­
senmascarado la ,⸀瀀ol ítica de AP den-
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debe empezar recqrdando que fue él 
quien congél ó  los haberes d漀挀entes en 
1 965, qu ien dividió al magisterio en 
dos F ENEP (una de las cuales, la  ofi­
cia l ista, surgió de l os "comandos magis­
teriales" ) ,  y qu ien expu lsó a más de 1 00 
di rigentes y descontó nueve d ías a todos 
l os maestros del país, por apoyar la 
hue lga reg ional de l magisterio ayacuclía­
no en 1967. Esa conducta antimag iste­
r ia l ,  que pinta de cuerpo entero a Be­
laúnde, no será jamás olvidada por el 
grem io. 

-En contra 搀攀 estas 愀挀titudes el 
SUTEP ha acordado un Paro Nacio�al.  
Sin embargo, no ha fijado fecha. ¿Exis­

'te ya un acuerdo sobre és琀愀? 

- E l  Paro Nacional se viene traba­
jando desde las bases, con f irmeza y 
confianza en nuestra organización, uni ­
dad y d i scipl ina sindica l ,  fogueada en la 
lucha contra la d ictadura mi l itar. La fe­
cha tentativa será en Jas primeras sema­
nas de noviembre y está siendo hoy con­
su ltada a t漀搀os los niveles. Demás está 
decir que la gran mayoría de las ba猀攀s 
está por el Paro, como la medida de lu­
cha necesaria para responder a la dema­
gogia, la provocación y el abandono to­
ta l de las promesas e lectorales del be­
laund ismo. 

-Tu 猀愀lud está hoy muy quebran­
tada y se especula mucho sobre 琀甀 res­
琀愀blecimiento definitivo. ¿cuándo esta­
rás nueva洀攀nte reincorporado a tus la-
㨀騀ores? 

-Quiero manifestar que la enfer­
medad que padezco es una d iabetes, ob­
·tenida a consecuencia de insuficiencia 
pancreática, agudizada por la represión 
y la vida de lucha que l levamos y qué hi­
zo crisis en las ú ltimas semanas, a conse­
cuencia de la mayor activid愀搀 gremia l  y 
pol ítica frente a los problemas reseña­
dos .  Sin embargo, esta enfermedad, que 
es de cujdado, nos impone una doble 
lucha: de un lado, el combate contra 
los enem igos de nuestro puebl o, que no 
varíⰀꄀ. ni d isminuye; por otro, la lucha 
contra la propia enfermedad, que por 
e猀愀 causa, no d isminuye, s inó inclusive 
aumenta. Luchar en estas condiciones 
es hermoso. R ecién comprendo a José 
Carlos Mariátegui ,  cómo desde su s i l la· 
de ruedas, magro, cetrino, enfrentaba 
con mayor valor y lucidez la lucha de 
clases, venciendo la 愀搀versidad. Luego 
de este tratamiento, me reincorporaré 
en unas dos semanas más a mi puesto 
en el  Parlamento y _. sobre t漀搀o, al fren­
te de nuestro Sindicato. Hoy que se 
perfi la un nuevo repunte de la lucha 
magisteria l ,  qu iero estar, como s iempre ,  
en la  primera f i l a  a la hora del Paro 
N acional y de las luchas que vendrán . 
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La farsa contin úa  - . 
por A最甀stín Haya 

J u l io R amón R i beyro i ronizaba escribiendo que el Parlamento era la 
· di cusión -banal afición humana- elevada a la dign idad de Poder del 

Estado. Con toda seguridad que le hubiera sobrado material de referencia 
, . con las actuales Cámaras. 

Pocas experiencias deben ex isti r donde el ofici al ismo, con una mayoría tan 
abrumadora, tema resolver los problemas p lanteados y, por l o  general prefiera 
desvi rtuar las sol uciones o simplemente no tratar las cosas. Esto I o podemos ver 
con tres asuntos recientes que se discuten. 

• El primero,)a conformación de la  Comisión I nvestigadora de los del i tos 
cometidos por los doce años de la dictadura mi l i tar. Presentada por l a  izqu ierda 
desde la ap,ertura m isma de la legisl atura ordinaria, empezó ya a debatirse, con 
los temores del caso. La derecha sostiene que se trata de un tema muy vasto y 
que es esencialmente una provotación a los al tos mandos, que puede poner en 
pel i gro la  endeble democracia. 

Argumento que repiten una y otra vez para evitar que atentados gravísimos 
contra l os derechos humanos y las li bertades democráticas sean pr漀挀esados. 
No quie ren que se toque siquiera los escándalos fi nancieros. 

Por e l lo  ✀瘀ienen recurriendo a una serie de maniobras di latorias. I nicialmente 
propusieron que quienes f i rmaban la moción pidiendo que se conforme la 
com isión (toda la  izqu_ierda),  no debían integrarla, porque no se podía ser "juez 
y parte" ( ! ! ! ) . 

Luego, no saben cómo hacer para denegar que sea l a  actual Comisión de 
Derechos Humanos la que se convierta además en investigadora. Y por ú l timo, 

• to_do su esfuerzo 猀攀 ha l la  concentrado en nombrar a un equ ipo mediatizado, que 
no haga mucha luz y que permita de paso tranquil izar algunas conciencias. 
Acuerdo que tiene el  respaldo "constructivo" del APRA y que está 
expresamente dir igido contra Val le-Riestra. 

䰀⸀ 

Un segundo caso, tiene que ver con el problema de la devolución de haberes a 
los maestros en huelga. Esta sentida demanda del SUTEP había sido recogida 
incluso por diputados acciopopu l istas, que cuando activaban en el magisterio 
ofrecían el oro y el  moro. Ahora, cómodamente sentados en sus curules, tienen 
que "sacrif icarse por la democracia" y admitir que no es posible votar por sus 
antiguos compañeros porque la pol ítica económica al servicio de l os monopol ios 
no deja _un rea l  para el qu inquenio de la educación. 

Por ú ltimo, está la pol ítica del avestruz frente al absurdo sistema de votación 
impuesto por el Jurado electora l .  

Negándose a conceder la  palabra para tratar e l  te䨀툀a, pretenden avalar una 
gi gantesca burla a un elemental derecho dem漀挀rático consignado en la  
Constitución de l  79 .  Con el pueri l pretexto de cumpl i r  con una ley electoral 
dictada cuando los analfabetos no sufragaban, que manda que se escriban 
números, Acción Popu lar vuelve a man ifestar el  poco respeto que le merec·e e l  
eje rcicio de la dem漀挀racia. 

Estas cuestiones, aparentemente d ispersas, responden a una misma l ógica. No se 
trata sól o de fal ta de imaginación y de med iocridad para abordar los problemas 
nacionales. Están apl icando, más bien, una pol ítica consciente para restri ngi r y 
l imitar al máximo la democracia l iberal en una abierta conci l iación con los al tos 
mandos mi l i tares. 

Por e l lo, cada vez con mayor certeza se tiene lá impresión que, de la  dictadura 
m i l itar acá, no ha cambiado mucho. 

El mi�do cerval a juzgar a los mi l itares para prote最攀r uo inexistente prestigi o, 
es el  metodo para ponerse a buen recaudo cuando se produzca el reverso de la 
"trasferencia", o, en todo caso, la  expresión I ímpida de que la  polarización de 
clases no tolera s iqu iera las i nstituciones l i戀攀rales. 

E l lo  no deja de tener correspondencia con la. drástica reducción. de presupuesto 
para l os sectores sociales, que hace, por ejemplo, que el de Educación 猀攀a más 
bajb que el de cualquier añ o de la repudiada dictadura, pe猀攀 a que nunca se les 
ocurrió programar n ingún quinquen io educativo. 

Por supuesto que en la farsa que están montando, poco o nada importa el voto 
de un mi l lón de analfabetos. Al contrario. Si siguen enterándose de sus derechos, 
el pel i gro, a sus ojos, será cada vez mayor. 

䴀䄀R䬀䄀, 23 de octub爀攀 de 1 980 



Oipu琀愀do PAP Hector Va爀最as Haya. 

Esta entrevista con el diputado 
ap爀椀sta Héctor Vargas 䠀愀ya resulta 
candente por varias razones. Por 
攀樀emplo, por lo que dice respec(o 
a un negocio de 爀꜀ncisco Diez 
Canseco Távara con el Seguro 
✀氀ocial del Pe爀切. O lo que revela en 
cuanto al negociado o negoc椀愀zo 
del Hotel Río Amazonas de /qui­
tos ( el principal gestor de esa 
venta 昀甀e, según diversos informes, 
el arquitecto Eduardo Orrego, 
próspero const爀甀ctor en los días 
de la dictadura militar). Vargas 
Haya, periodista de "El O爀椀ente " y 
"Eco " de /quitos, y de Radio 
Loreto y Radio Eco de la misma 
ciudad, es asimismo el polémico 
autor de "Contrabando " (30,000 
ejemplares), entre otros libros. 
Fue secreta爀椀o general colegiado 
del APRA entre 1970 y 1974 y 
miembro de la Comisión Política 
de su Partido hasta el reciente con­
greso de T爀甀jillo. Es aprista desde 
1 942, cuando tenía 14 años de 
edad y vivía en su ciudad natal, 
Moyobamba, en San Martín. Es di­
putado por Loreto. Diversos 
aspectos de lo expresado por Var­
gas Haya con昀椀rman innumerables 
denunc椀愀s antes formuladas por 
MARKA. 
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Denuncias de Vargas /laya sobre el Se最甀ro Social 

¿Por cuánto es et ro戀漀? 
- Sus denuncias sobre la situación del 

Seguro Social en el Perú han creado alár­
ma en la opinión públi挀愀. lEs realmente 
tan grave la situación? 

- Para m í, según toda la información 
que estoy recibiendo, el Seguro se en­
cuentra en una s ituación · muy pel igrosa. 
Se está poniendo en riesgo, sl eso conti­
núa, el futuro y la sa lud de por lo menos 
dos m i l lones y medio de asegurados. 
Ahora, a lo mejor esta cifra no es exac-
ta, porque el Seguro no sabe cuántos 
asegu rados tiene, n i  sabe cuánto cobra, 
ni cuánto gasta, n i  tiene siqu iera un mar­
gesí de bienes. Desde 1 973 no ha hecho 
balance. No tiene órgano de control y 
f iscal izac ión. El Consejo de Vigi lancia 
que se encargaba de eso ha sido reduci-
do a su m ínima expresión, tanto en el 
número de sus m iem bros como en la$ 
facultades fi猀挀al izadoras. El decreto ley 
que ha creado el I n stituto Peruano de 
Segu r idad Social es comp letamente ne- , gativo. Debe ser modif icado tota lmente. 
Es, además, un  decreto que viola la  
Constitución. Lo más grave es que e l  go­
bierno actual lo aceptó a pesar de que 
está en contraposición con el art ícu lo 
14 de la Constitución del Estado. E猀攀 
art ícu lo señala que el Seguro debe se, 
una entidad autónoma y descentra! iza-
d椀氀, que no de戀攀 depender del Ejecu tivo. 
Actua l mente el Seguro es un apéndicP 
de los m i nisterios de Trabajo y Sa lud 
En el Com ité de Vigi lancia hay u n  re­
pre猀攀ntante del Estado, uno de los em-
pleadores y uno de los asegu rados. Pero 
el decreto precisa que los miem bros del 
Com ité de Vig i lancia 猀攀rán designados 
"por resolución del Pri mer M in istro". 
¿Qué tiene que ver acá el Primer Min is­
tro? E n  primer lugar, en el Perú no hay 
Primer Min istro. Lo que hay es presi­
dente del Consejo de M in istros. Esto es 
una a戀攀rración. 

- Hay un clamor de los asegurados de 
provincias por la falta de hospitales. Sin 
embargo, sa戀攀mos de negociados en esa 
materia. lOué nos puede decir sobre es­
to? 

- Voy a mencionar un so lo  caso. 
Cuando se contrató con la fi rma COSA­
PI la construcción de los hospitales de 
Cusco y Huancayo se contrató tam bién, 
sólo  para el Cusco, la supervisión de la 
ejecución de- l a  obra en 1 24'574,462 s漀관
les .. Este 猀攀gundo contrato fue con l a  f ir-

ma Mot Lima S.A. Esto es muy extraño, 
porque el Segu ro tiene su s propios orga­
nismos técnicos. Pero no es el ún ico ·ca_. 
so. A cada momento el Seguro contrata 
con organizaciones paralelas a sus pro­
p ios organ ismos de asesoría, control y 
supervigi lancia. 

- lOué nos 瀀甀ede decir de la compra 
por el Seguro del Hotel R ío• Amazonas 
de lquitos? 

- Que hasta hoy no sé por qué lo com­
praron .  Es un casco de doce p i sos que 
costó 142'789, 3 1 1  soles. En l椀氀 Consti­
tuyente me opuse a esa compra. _M ien­
tras nos opusimos, no se h izo la compra. 
El contrato se f i rmó tan pronto cesó l a  
Constituyente. Es  un  edificio con · pisci-

a ,  cuyos p isos diez, once y doce esti­
ban destinados a d i scotecas y snack-bar. 
No sirve para hospital porque está a sól'o 
veinte metros de la Plaza de Armas de 
l qu itos. En resumidas cuentas, lquitos, 
ciudad con trescientos mil habitantes y 
con muchos trabajadores petroleros y 
estibadores, no tiene hospital del Segu­
ro. 

- También parecen existir irregularid愀관
des en los contratos con clínicas particu­
lares . . .  

- N o  e s  u n  secreto para nadie. E n  pri­
mer lugar, hay una d isposición del Segu-

. ro que señala que en tanto la institución 
no cuente con la infraestructura hosp ita­
l aria, se podrá contratar l a  atención 'por 
cl ín icas particul a res. Como no se cons­
truyen hospitales, l os con tratos siguen. · 
E n  esto hay una seria d i scr iminaci渀. 
M ientras al trabajador se le hace formar 
largas colas para pagarles prestaciones 
que él ha abonado de su bol si l l o  y 猀攀 l i­
mita de modo increíble  el costo de con­
su l tas y c l í n icas, tenemos, en C椀氀mbio, la 
sigu iente c láusula en los contratos con 
el ín icas particu lares: "El Seguro 猀攀 com­
promete a pagar hasta el ·ochenta pot 
ciento del monto total a l a  sola pre猀攀n­
tación de la factura y el ve inte por cien­
to restante, previa regu la爀ⴀización, en 1 un  
plazo máxi mo de  猀攀猀攀nta d ías". Antes 
de que pasen 48 horas después del pago, 
suena el teléfono para que los de l a  c l í­
n ica se acerquen a cobrar el ve inte por 
ciento final.  

- La moraleja de t漀搀o esto nos pare挀攀 
la siguien琀攀 : como no se inv�stigó en el 
pasado ni se quiere investi最愀r ahora, el 



l)iez Canseco ⰀⰀ ' ' avara: tengo 
la conci�ncia 

limpia'' 

Franci猀挀o Diez Can猀攀co 爀攀猀瀀o渀搀e, 

L as siguientes son las d攀挀laraci漀관
nes que nos formuló Fra渀挀isco 
Diez en br攀瘀e diál漀最o telefónico: 

"Tengo la conciencia completa洀攀nte 
limpia. Por eso e猀瀀ero que 猀攀 pronun­
cien la Contraloría General de la Repú­
blica· y la comisión investigadora por 
搀攀sig琀㄀ar猀攀 en' Diputado猀⸀ Una v攀稀 que 
eso ocurra, pr漀挀e搀攀ré a entablar 愀挀ci漀ⴀ· 
nes contra el diputado Héctor Vargas 
Haya, que 猀愀lió a la tel攀瘀isión a difa­
mar, calumniar y mentir, 猀攀guramente 
porque cr攀攀 que inmunidad parlamen­
taria significa impunidad parla洀攀nta­
ria. Si él 琀甀viera buena intención�acla­
raría 猀甀s relaciones comerciales con la 
猀攀ñora Julia Chihuán, expr漀瘀eedora 
del S攀最uro Social. E猀愀 猀攀ñora fue una 
搀攀 los cua琀爀o postores en la licitación 
última. Fueron cuatro postores, y no 
dos, como sostiEme Vargas Haya. Para 
certificarlo, basta remitir猀攀 al acta n漀관
tarial correspondiente. No de猀攀o entr攀ⴀ
vistas por el momento. A最甀ardo con­
fiado el re猀甀ltado de las investigaci漀관
nes". 

匀攀guro parece destinado a ir de mal en 
瀀攀or ... 

- En efecto. Siguen ocurriendo cosas 
graves. Por ejemplo, se ha nombrado a 
un 猀攀ñor Cuba Torres al frente de la Con­
taduría General de la institución, des­
pués de que dicho señor, junto con 
otros funcionarios, fue cuestionado en 
1975, según denuncia del 8 de mayo de 
e猀攀 año, firmada por el entonces gerente 
最攀neral, Dr. Julio Chávez Ferrer. Este se­
ñalaba en un documento que está proba­
do que la Caja de Pensiones dejó de re­
cuperar más de 821 millones de soles 
debido a un deficiente sistema de c漀관
branzas, negligencia en la acción legal y 
otras fallas. Dijo que, asimismo, y esto 
es lo que atañe al señor Cubas, entonces 
contador general, los saldos deudores de 
los adjudicatarios según auditorías, as­
cendían a más de 870 millones de soles. 
A Cubas y otros les iniciaron procesos 
que no prosperaron. En esa época tam­
bién fue inhabilitado el doctor Manuel 
'氀㴀ernández Stoll, actual gerente general 
del Seguro. 

- En su Cámara usted afirmó que el 
匀攀guro S漀挀ial hacía préstamos de favor. 
lTiene pruebas de es琀漀? 

- Sí, tengo pruebas. El Seguro presta­
ba dinero a particulares, en unos casos 
con garantía hipotecaria y en otros ca­
sos sin ella. Eran préstamos a largo pla­
zo. Se dice que a veces 猀攀 prestaba dine­
ro a ciertas pe·rsonas para que compra, 
ran dólares, como una manera de com­
pensarlas en momentos en que empeza­
ba la devaluación monetaria. De esos 
préstamos, hay, 猀攀gún funcionarios del 
Seguro, más de 400 millones de soles en 

condición de irrecuperables. Se dice que 
algunos de los deudores empleaban el di­
nero en campañas demagógicas. Eso es 
lo que hay que investigar. Tengo los 
nombres de algunos deudores. 

- Usted ha denunciado también, en su 
Cámara, que el Seguro ha comprado in­
muebles inn攀挀esaribs o demasiado caros. 

- En efecto, los fondos, de Jubilación 
Obrera se han dedicado a compras de 
edificios. Tengo aquí las pruebas de al­
gunas. Falta investigar mucho más. Por 
ejemplo, se ha comprado sin licitación y 
sin fundamento el edificio Balfour, que 
-queda en la cuadra. tres de la avenida 
Arenales, por trece millones y medio de 
soles; un terreno en la avenida Argentina 
vendido por Almacenes Generales por 
igual cantidad; otro en la esquina del ji­
rón Huánuco y la calle Chincha, por más 
de diez millones. 

--lCómo se producían los malos mane­
jos con el suministro de víveres al Segu­
ro? 

-Lo de los alimentos es muy sencillo. 
El Seg'uro convocó a licitación y se 
presentaron cuatro firmas. Dos fueron 
eliminadas en el estudio de expedientes. 
Quedaron aparentement攀ⴀ aptas las fir. 
mas Gem猀愀 y Dim猀愀. Al quedar sólo dos; 
debió declararse desierta la I icitación 
Sin embargo, se dio la buena pro a Dimsa, 
el 13 de diciembre de 1979. Una de las 
obligaciones es prestar una garantía 
equivalente al diez por ciento del con­
trato. Esto significaba ocho millones de 
soles. Pero a Dimsa se le pidió sólo se-

Las graves i爀爀egularidades, producidas en el S攀最uro Social deben ser 椀渀vestigadas 
hasta las últimas consecuencias. Dirigentes pol(ticos de derecha, hoy 挀愀ndidatos 
a alcald攀猀, estarían implicados en el caso. 
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Vargas Haya: "No 猀攀 nombra la Comisión Invest最쨀do爀愀 debido a que el doctor F爀愀nci猀挀o Belaúnde no 
quie爀攀 que yo la presida'� 

tecientos mil .  Criol lamente, se interpre­
tó que la garantía era por el monto men­
sua l .  
-lEs  exacto que Francisco Diez Canse­
co, cuñado de Andrés Townsend, es 
dueño de DIMSA? 
•-Quizás sea el principal accionista. Se 
dice que Dimsa y Gemsa están vincula­
das entre s í. Esto no puedo asegurarlo. 
Quiero tener en. mis manos los docu­
mentos de constitución de la sociedad. 
- Aparte de irregularidades en la l ici­
t愀挀ión, usted denunció en su Cámara 
una verdadera estafa en cuanto a pr攀挀ios 
de los productos. Si no recordamos mal, 
señaló que el nabo, que costaba 1 7  soles 
cada kilo en el mercado, era cotizado a 
1 70 soles por Dimsa. lPuede dar porme­
nores? 
-Acá tengo los documentos contables 
que certifican el -grave daño hecho al Se­
guro. Este es un cuadro comparativo en 
que ustedes podrán comprobar la grave­
dad de los hechos (ver algunos ejemplos 
en el cuadro adjunto) .  
-lPor qué no ha nombrado hasta hoy la 
comisión investigadora del Seguro? 
-El doctor Francisco Belaúnde, presi­
dente de la Cámara de Diputados, me 
djjo que no quería que yo presida la co­
m isión porque no deseaba inmiscuir猀攀 
en cuestiones internas del AP RA. Le pre­
gunté qué tiene esto que ver con mi par-
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tido. Me dijo: "Es que usted ataca a 1⸀氀 
firma proveedora de al imentos a la que 
está vinculado un compañero suyo". 
-Supoñemos que su partido estáĵî
cupado por el caso... 
-A mí el partido no me ha dicho nada. 
Lo que ha hecho es darme todo su res­
paldo en la denuncia c✀戀ntra las inmorali­
dades en el Seguro. 
-lCuándp se formuló el pedido de c漀관
misión investigadora y cómo se ha pro­
cesado el trámite? 
-La -m漀挀ión la presenté el 1 8  de agosto. 
Tan pronto como la propuse, los coordi­
nadores de Acción Popular, E l ías Men­
doza, Valentín Paniagua y José Larco 
me dijeron que ser ía conveniente espe­
rar el informe de Contralor ía y que 
ser ía mejor refundir la investigación con 
otras comisiones de la Cámara. Sin em­
bargo, el d ía que la presenté había reci­
bido adhesiones de toc椀紀s los grupos par 
lamentarios, incluido AP. El 23 de se­
tiembre 猀攀 pr漀搀ujo la conversación con 
Francisco Belaúnde en que me dijo que 
yo no pod ía ser presidente de la comi 
sión, alegando las razones que ya dije. 
Di cuenta a la Célula Parlamentaria A· 
prista, la cual me respa ldó. Entonces 
conminé a los coordinadores acciopo­
pulistas El ías Mendoza y Javier de Be­
laúnde. Francisco Belaúnde habló con 
Fernando León de Vivero en su despa-

cho y le pidió una tregua· 愀猀ta el 洀愀r­
tes 30 de setie洀戀re. Tam팀� 挀甀mplió. 
El 1o. de octubre pre猀攀nté una m漀挀ión 
de orden del d ía 挀漀n prefere渀挀ia en el 
debate. El presidente 搀攀 la 䌀mara no la 
tramitó ni quiso 搀愀rme el uso 搀攀 la pala­
bra. Momentos antes, Zamall漀愀 había 
presentado otra m漀挀ión, s í  fue trami琀愀­
da. Luego pasó, de forma de猀挀o爀琀és, al 
asunto de la pren猀愀. Ped í después una 
interrupción al diputado 挀쐀iopopulis­
ta Soldevi l la Bravo. Fra渀挀i猀挀o Belaún­
de se interpuso con su 挀愀m瀀愀nilla y vol­
vió a negarme el uso 搀攀 la palabra. En­
tonces me retiré sol9, indignado, ante 
la falta de garant ías . .  
-lSe va a nombrar o n o  l a  c漀洀isión? 
-Tengo informes de que 猀攀 accedería 
a nombrarla sólo si yo no soy presiden­
te de ella. Lo grave es que se trata de u­
na denuncia sobre del itos. La demora 
permite que 猀攀 borren huellas y que los 
responsables 猀攀 pon最愀n a buen recau­
do. 
-Existen críticas sobre sueldos exc攀猀i­
vos en el Se最甀ro. lTiene info爀洀愀挀ión 
sobre e猀漀? 
-Ante todo, quiero 猀攀愀lar 挀漀sas gra­
ves que d�戀攀n aclararse. Por ejemplo, el 
señor Osear Gómez ha sido nom戀爀a搀漀 
gerente de Prestaciones 漀똀iales; pero 
resu lta que un señor del mismo nom戀爀e 
fue _antes director 搀攀 la Jun琀愀 de Asis-

. 
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tencia Nacional ,  bajo la protección de la 
señora Lucila Belaúnde de Cruchaga ; fue . 
entonces procesado por contrabando y 
cumplió condena en Lurigancho. I gnoro 
si se trata de la misma persona. En cuan­
to a sueldos, acá tengo a lgunos docu­
mentos. El doctor Manuel Fernández 
Sto l l ,  gerente, gana 525,000 soles men­
suales; e l  doctor Octavio Mongrut, pre­
sidente del directorio, 590,000; Pedro 
Vera, asesor, 350,000 y Osear Gómez, 
300,000. Además, en los últimos dos 
meses se ha creado una oficina muy ra­
ra. Se l lama de Asuntos Parlamentarios. 
Su jefe es Segundo Llaque. Al mismo 
tiempo, se está dejando sin funciones a 
funcionarios probos, pero con vocación 
fisca lizadora. 

Los precios "especiales" de Dim猀愀• 

Precios de Precios o/o de 
Artículos licitación Cobrados au-

mento 
zapallo S/. 10 ki lo 70.58 605 
italiano 
poro 2 1  1 1 5.70 450 
plátano isla 42 ,, 2 1 6.00 414 
membrillo 96 ,, 295,76 208 

* Precios según factura del 23 de agosto de 
1 980. El cuadro es sólo u na muestra. 

Vargas Haya. "Mi partido me respalda 
en la denuncia cont爀愀 las inmo爀愀lida­
des en el Seguro". 

A los 15 años de la muerte del 昀甀ndador del A1/R 

De la Puente y la 
unidad , ahora 
A los quince años de la muerte en 
combate de Lu椀猀 de la Puente, 
昀甀ndador y comandante general 
del Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria, Julio Rojas Ju/ca, 
di爀椀gente del MIR-UDP, re昀氀exiona 
sobre el pensamiento y la 
proyección de De la Puente. 

L a figura de Luis de la  Puente, co­
mo guerri l lero heroico y revolu­
cionario íntegro, ha sido re猀挀atada 

en los ú ltimos años. La m¡'sma agudiza­
ción de la lucha de c lases, la maduración 
de la izquierda revolucionaria y la 
necesidad que los sectores avanzados 
sienten de dar la batal la contra los 
enemigos del pueblo en todos los 

terrenos, l leva a revalorar el papel y el 
ejemplo de Luis de la Puente. 

Sin embargo, queda aún una tarea pa-
, ra los revolucionarios peruanos : rescatar 

los aportes de De la Puente al desarrol lo 
de la teoría de la revolución peruana en 
la década de l  60.  Rescatarlo como e l  
dirigente que se  formó en la teor ía y l a  
práctica , como auténtico marxista- leni­
nista, que supo recoger el sentido de la 
historia, iniciando la gran marcha de la  
izquierda a l  reencuentro con nuestras 
tradiciones revolucionarias, con Túpac 
Amaru y Juan Santos Atahualpa,  con las 
tradiciones s漀挀ialistas de nuestro pue­
blo, cuya expresión más a lta la consti­
tuye el  Amauta José Carlos Mariátegui . 

Cuando habla爀渀os de los aportes· de 

MAR䬀䄀, 23 de octub爀攀 de 1 980 



Luis de la Puente, nos referimos a la re­
flexión y trabajo de un núcleo de diri­
gentes marxistas- lenin istas, a una genera­
ción de m i l itantes de la cua l él fuera e l  
representante :nás destacado. Genera­
ción que trabajó y dio su v ida por la  l i ­
beración nacional y social de nuestra pa­
tria, abriendo con su ejemplo un cami 
no estratégico, una pos ib i l idad de victo­
ria que sigue abierta y de戀攀 ser enrique­
c ida con las exper¡encias de los ú lt imos 
quince años. 

Los aportes del M I R  y Luis 
de la Puente 

Los aportes de Luis de la Puente cu­
bren diferentes cam瀀漀s. 

En la I ínea internaciona l ,  la reafirma­
ción del i nternacional ismo proietario y 
el des l inde con las posiciones revi sionis­
tas. Al m ismo tiempo, el señalamiento 
de la contradicción principa l  de nuestro 
tiempo : la que enfrenta a los pueblos y 
naciones oprimidas contra el imperial is­
mo. F ina l mente,. la un idad y contine昀氀­
ta l idad de la revo lución latinoamerica­
na y la  independencia en el  anál isis y la 
acción con resp.�to a los centros i nter­
naciona les del movimiento comunista. 

En el anál isis de la rea l idad nacional ,  
desde febrero de 1 964, De la  Puente y el  
M I R  precisaron e l  carácter del primer 
gobierno belaundista y el  papel de la 
burgues ía : " E l  fracaso de Belaúnde no 
es el fracaso de un hombre, sino el  fraca­
so de una clase, la burguesía. La burgue­
s ía teme más a las masas, y antes que 
apelar a e l las, preferirá dejarse derrocar 
por la ol igarqu ía que le cierra el paso 
de猀搀e el  Parlamento". 

De la Puente puso en el primer pla­
no de reflexrón la cuestión del poder y,  
dentro de e l la ,  la  lucha armada, concebi­
da no como "putch· '  i nsurrecciona l i sta 
s ino como un  proceso complejo 1 pro­
longado, en el  cual la  participación de 
l as ma猀愀s resulta decisiva. Por e l lo,  en su 
esquema de l ucha armada (diciembre de 
1 964) ,  el M I R  planteó "el proceso revo­
l ucionario impl ica la concepción de gue­
rra del 倀⸀Ueblo, es decir,  la tesis según la 
cual la revolución la hacen las masas uti· 
! i zando las formas de lucha y la  guerr i l l  
no es  sino e l  brazo armado de  l as  m_is­
mas". 

Los aportes bastan para considerar a 
De la Puente continuador de Mariátegui 
en la década del 60, pero no nos impi­
den recon·ocer l os errores, que constitu­
yeron la  causa central de la derrota de 
1 965. Entre e l los estuvo la debi l idad en 
la  construcción del Part ido ; el  excesivo 
peso que se dio a la semifeuda l idad, 
cuando la burguesía y el  capita l i smo 
marchaban a la consol idación de su po­
der. Por e l lo  se sobrevaloró el  movimien­
to campesino y s攀ⴀ subestimó a l  proleta· 
r iada como fuerza motri z de la revol u­
ción. Se mostró, además, debi l idad en e l  
anál isis del per íodo, a l  poner demasiado 
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énfasis en la maduración de las condicio­
nes objetivas, 

En el  terreno de la lucha armada se 
cayó en desviaciones ⠀�i l i ta ristas (que 
no es lo m ismo que foqu ismo) ,  que De 
la Puente y el  Frente Pachacútec trata­
ron de superar, pero sin l l egar a cu lmi ·  
nar, pues el  in icio de las  acciones ar­
,nadas el  9 de junio puso al  堀 1  R a la de­
fensiva . 

Para comprender las debi l i dades del 
proyecto es necesario tener en cuenta 
que el  r-㄀开 1 R insurge tratanto de l lenar 
el  vacío de más de 30 años a parti r  de 
la muerte de Mariátegu i ,  debido al aban­
dono que hace la dirección del PC del 
camino de la revolución . E l  M I R  insur­
ge, además para superar la claudicación 
y traición del AP RA, lo que aumenta­
ba el  vacío de dirección del movim ien­
to popu lar.  E l  M I R  tuvo, entonces, que 
luchar contra el  profundo sentim iento 
de frustración y escepticismo creado 
por las sucesivas traiciones y derrotas 
del campo popu lar .  
⸀䨀e la Puente y la lucha por 
la unidad 

Un aporte central que hoy debemos 
rescatar es la lucha por la un idad de los 
revo lucionarios. Consciente de la situa­
ción de crisis y desbande de la izquier­
da en los años 60, atravesada de refor­
m ismo y dogmatismo, el  M I R  no surgió 
autotitu lándose "vanguardia", "núcleo 
principa l ' '  o "Part ido del proletariado",  
s ino, más rea l istamente: "un factor en 
la gestación del partido de la revolución 
que, desde su nacim iento, lucha por la 
un idad de los revo lucionarios". U n idad 
"para l uchar junto a los campesinos, pa­
ra enfrentar el  poder ol igárquico, para 
hacer posible la revo lución, para esa u­
n idad, nuestros brazos están abiertos". 

Esa un idad no se logra centralmen­
te en medio de conversaciones o conci-
1 iábu los de cúpu las, s ino a partir de la 
acción en e l  seno del movimiento popu­
lar.  

La consigna de entonces mantiene 
plena vigencia: "Unidad en la acción, 
un idad para la revolución" .  

por Julio Rojas Ju/ca 

E l  propósito un itario no anula la lu ­
cha leg ítima por  la  hegemon ía,  que no 
se logrará a través de l mangoneo sino a 
partir de la real fuerza entre las masas y 
la I ínea correcta que, en última instan­
cia, decide el rumbo y el  destino de la  u ­
n idad: · ' La un idad de la izquierda, sien­
do conveniente y hasta indispensable , 
sólo se logrará dentro de un proceso. 
Primero hay que saber quiénes son los 
verdaderos revolucionarios, los verdade­
ros marxistas, y e l lo  sólo se puede co­
nocer en la l ucha. Por el lo, la un idad en 
la lucha es el primer criterio. Luego hay 
que tener en cuenta el  problema de la 
hegemon ía, que en ú ltima instancia ga­
rantiza la apl icación de una u otra I íneꄀꄀ 
poi ítica o m i l itar. La hegemonía es con­
secuencia del poder real. Debemos desa­
rro l lar el poder real en todos sus aspec­
tos : fuerza armada,  fortaleza del Part í ·  
do, prestigio y control de las masas, fac­
tores materiales y relaciones internacio­
nales. Así podremos tener garantizada la 
adopción y el  cumpl im iento estricto de 
nuestra I ínea marxista- leninista . revolu­
cionaria, que rechaza todo tipo de opor­
tun ismo de derecha como de izquierda". 

Tienen completa va l idez sus observa­
ciones sobre el  camino por segui r  para 
sortear los obstáculos que se oponen 
a la un idad: "Serán las necesidades con· 
cretas dentro de la progresión de la l u­
cha, las que i rán venciendo l as diferen­
cias, acortando las distancias, e l im inan­
do los malos entendidos, las jugadas su­
cias y todas las formas de actuar no re­
volucionarias que abundan dentro de la 
izqu ierdaⴀ✀ peruana '✀⸀ 

(Pasa a la página 35) 
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Frente Unico 
por Franc椀猀co Moncloa 'Pod攀爀 vecinal" contra "El distrito soy yo" 

H e leído a lguna declaración de un fatuo candidato a una alcald ía, que dice 
que con 猀甀 "autoridad" impondrá orden en su distrito. Parec ía un Luis 
XIV diciendo "el distrito soy vo". Y está en la luna. 

En primer lugar habría que decirle que confunde el concepto de "mun icipio" 
y "municipalid愀搀" con el de "Concejo mun icipal"⸀⸀.A contrapelo de lo que 
cr攀攀n, el municipio o la mun icipalidad, es el conjunto humano, el conglomerado 
s漀挀ial, form愀搀o 瀀漀r los vecinos de determinadas áreas territoriales. Los vecinos 
猀漀n el municipio. Y el mun icipio es el que el i最攀 a los concejos mu nicipales, al 
al挀愀lde y con挀攀jales. Estos dependen de los vecinos y no del gobierno. 

Pero hay a[go más. En e l  caso de los municipios, e l  poder no lo tie�e el 
alcalde, por 猀攀r elegido, sino los vecinos, cuyo p漀搀er, de acuerdo a la 
Constitución, ejer挀攀 c¡;>n el "autogobierno del mu nicipio". La Constitución 
愀挀tual, aprobada por ,1 PPC y el APRA, no habla del autogobierno del Con挀攀jo 
sino de la municipalidad, sinónimo de mun icipio. Es decir del autogobierno de 
los v攀挀inos organ izados. Estos son los que toman las decisiones, plan ifican y 
hasta eje挀甀tan numero猀愀s tareas municipales. El ajcalde y los concejos sólo son 
愀搀ministr愀搀ores. E l  p漀搀er lo tienen los vecino猀㨀 el "p漀搀er vecinal". 

1 1 El municipio 攀猀 pol ítica 

Como tal el municipio, el "p漀搀er vecinal", es una entidad pol ítica, autónoma, 
que no de瀀攀nde del P漀搀er Ejecutivo, del poder central .  

Históri挀愀mente fue así: el "burgo", la reunión de vecinos burgue猀攀s, fue 
entid愀搀 revolucion愀爀ia contra el p漀搀er feudal . Los cabildos fueron los grandes 
i m瀀甀 l猀漀res de nuestra emancipación. Reunían a los "notables", a la incipiente 
戀甀rguesía cr iol la que 猀攀 rebeló contra el p漀搀er central de la Corona y, si 猀攀 
quiere, de la Lima Virreinal. 

Con lá instaur愀挀ión de un  nuevo p漀搀er ol igárquico, gamonal y agroexportador, 
que si爀瘀ió de instrumento de ura nueva dependencia de poderes exteriores que 
im瀀甀so una 挀퐀nomía "hacia afuera", el pa ís 猀攀 desarticuló y los cabildos 
re猀甀ltaron un e猀琀or戀漀 para la con挀攀ntración d℀℀ riquezas, recursos y rentas en la 
愀팀ital y en la costa. 

Por eso, la ol igarqu ía trad icional l iquidó el poder de los mun icipios, el poder 
vecinal, y convirtió a los concejos mun icipales en apénd ices del poder central, 
del gobierno 挀攀n琀爀al.  Así les fue más fáci l repartir猀攀 la torta de recursos 
naci漀渀ales en determinadas regiones, concentrándose en distritos privi legiados. 

匀攀 quebró la doble pre猀攀ncia popu lar: a l_ interior del municipio 猀攀 el iminó el 
愀甀t漀最obierno y 猀攀 liquidó la función del mu nicipio de presionar al poder central. 

El pueblo 猀攀 m漀瘀il iza 

Ahora el pueblo YA ESTA R ESCATANDO algunas de esas funciones. 
P甀挀al lpa declará渀搀o猀攀 en huelga, Tacna movil izándose para ex igir participación 
en el 挀愀non m i nero, Arequ ipa exigiendo que no 猀攀 aumenten los pasajes; y hace 
漀팀os años Ay挀혀cho, Cu猀挀o, Truj i l lo, Arequipa movi l izándose en v ísperas del 
1 9  de j氀℀l io: t漀搀os esos movimientos son avances de los pueblos organizados en 
猀甀s municipios para ex igir y arrancarle al p漀搀er central una más justa 
distri戀甀ción de los r攀挀ur猀漀s. Votar por los candidatos de AP y PPC es votar por 
los apéndi挀攀s del 最漀bierno 挀攀ntral. Votar por los cand idatos de izquierda es 
fo爀琀al挀쨀r e l  漀퐀er vecinal. 

Hay objetivos concretos que cumplir. A nivel de municipios provi ncia les, 
que el Gobierno Central no siga asignando los recursos de inversiones, de 
挀爀搀ito, de 攀搀ucación, de 猀愀lud, con挀攀ntrándolos en las regiones privi legiadas. 

En Lima, el 7 1 0/0 de una inversión de 2,000 mil lones de soles 猀攀 destinará a la 
挀漀ns琀爀u挀挀ión de un 攀搀ificio para estacionamiento en el centro de Lima, la 
amplia挀椀ón de la avenida Javier Prado y e l  agua potable para el bal neario San 
Bartolo. Y el resto para los otros d istritos. Y casi ningún centavo para los 
瀀甀eblos j瘀enes, los Barrios Altos o La Victoria. 

El "漀퐀er vecinal" im瀀攀dirá que estos privi legios continúen. 
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L a izquierda peruana siempre se ha 
divid ido en dos campos cuando 
se ha tratado de la apl icac ión del 

principio fundamenta l  del marxismo• 
lenin ismo: La vi.olencia revolucionaria 
Esta división la percibimos definida y 
abierta de猀搀e 1960, a raíz de la influen­
cia de la revolución cubana. E l  movi­
miento comu nista peruano 猀攀 e猀挀inde 
así en dos tendencias: una legal ista y 
otra insurrecciona!. 

Los que se al inean en la prim�ra ten­
dencia cal ifican entonces a la insurgen­
cia guerr i l lera de 1 965 como "foq uista", . 
"guerri l lerista", "mil itar ista" y "aventu­
rera". De este modo, una costra buro­
crática, enqu istada en la izqu ierda mar­
xista, inmovi l iza a sus bases que en infi­
nidad de jornadas de lucha han man ifes­
tado su identificación con la v iolencia 
revolucionaria. Recordemos que. Juan 
Pablo Chang fue acusado de soplón y 
provocador por anquilosados di rigentes 
que se definen marx istas. Esta tenden­
cia de comunistas domesticados consi­
deró como un triunfo de sus concepci漀관
nes pol íticas y estratégicas la l iqu ida­
ción momentánea del movimiento in­
surrecciona! encabez愀搀o por Luis de la 
Puente Uceda. 

El régimen de Vela猀挀o 

Los revolucionarios encarcelados en la 
década del 猀攀猀攀nta fueron amnistiados 
en 1 970 por el régimen mi l itar de Vela猀관
co. Algunos, los de más templada con­
ciencia, continuaron luchando en la 
oposición, al lado de las masas; otros 
aceptaron los ofrecimientos del gobier­
no mi l itar. 

En esta etapa casi todas las organ iza­
cion攀Ⰰs de izquierda rechazaban el reini­
cio de la lucha armada, con la excepción 
de Vanguardia Revolucionaria (PM) ,  je­
faturada por Torres Sánchez y el M I R  
dirigido por Espárraga. La nacional iza­
ción de la I nternational Petroleum Com­
pany, la reforma agraria, lá demagogia 
nacionalista seudorrevolucionaria, l leva­
ron a la izquierda a una confusión ideo­
ógica. I nterminables polém icas caracte­
rizaban a la Junta Mi l itar, unos como re­
formista, otros como desa rroll ista, 
más a l lá como bonapartista, hasta aque­
l los que la consideran nacionalista, fas. 
cista o fa猀挀istizante, en un vicio猀漀 juego 
verba l .  

Pero t漀搀avía en los in icios de la década 
del 猀攀ten琀愀, muchos 猀攀ctores del pueblo, 
las masas aunque no las di rigencias, 猀攀n­
tían el hermoso ejemplo de Luis de la 
Puente, el Che Guevara, Camilo Torres, 
y más actuantes aún, las acciones de 
Carlos Marighela, los tupamaros, el ERP. 
Sin embargo, las di rigencias muchas de 
el las a la expectativa para u猀甀fructuar 
un puesto en el gob ierno, neutra l izaban 
la simpatía de sus bases h_acia los movi-
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Las acciones ar椀渀adas 
y la izquierda 

- mientos de l i beración . Los argumentos 
de los sesudos d irigentes sonaban ya a 
letan ía: "experiencias erróneas", "aven­
turerismo", "espohtane ísmo". Esto no 
les imped ía, sin embargo, hablar de 
"guerra popu lar del campo a la ciudad". 
Pero claro, 猀lo como a lternativa abs­
tracta. Se aferraban pues a una estrate­
gia mecan izada, de cl isé, que nunca sal ía 
de las cuatro paredes donde se "cons­
tru ía" eJ partido. "La falta de condicio­
nes" era el pretexto para la eterna pos­
tergación del reinicio de las acciones 
armadas. 

Estos argumentos gaseosos reforzaban 
la dependencia ideológica de la izqu ier­
da peruana con respecto a los partidos 
comunistas del mundo. De esta manera 
se convertían en simples- voceros de co­
rrientes ideológicas dentro del social is-

mo, pero no en organizaciones revolu­
cionarias. El trabajo poi ítico sólo estaba 
orientado a la captura de dir i最攀ncias sin­
dicales, estud ianti les, barriales. El fin 
-maximo era a lcanzar la hegemonía en 
un sind icato, en una universidad; para 
lo cua l  se recurría, muchas veces, al in­
su lto, al desprestigio, a la intriga, a la 
delación. Y hemos visto casos penosos, 
en los que dirigentes de izquierda han 
pedido la mediación de la policía o del 
最漀bierno para resolver una d i猀挀repancia 
ideológica. As í ocurrió en Eccash en 
1974 y en la CGTP en 1 978. 

Acciones armadas 

lCómo ha actuado la izquierda frente 
a los núcleos poi íticos que han desarro­
l lado en 猀甀 práctica acciones armadas y 

por Raimundo Sanabr椀愀, desde el 
Sexto 

que fueron apresados dura�te la década 
del setenta? 

En 1 9 7 1  el M I R  encabezado por Espá­
rraga rea l iza acciones armadas en Chr­
clayo. En Lima actúa, ese m ismo año, 
Vanguardia Revol ucionari a (PM) de To­
rres Sánchez·. En 1 973 el núcleo poi íti­
co E LN-Cóndor, inicia actos de violen­
cia revo lucionaria en Arequ ipa. El año 
75 nuevamente Vanguard ia Revolucio­
naria (PM) ,  mientras el MI R de Espárra­
ga 猀攀 mov i l iza en. el norte. Al año siguien­
te, 1 976, la Al ianza de Liberación N a­
cional (AL LI N )  y el Ejército Popu lar 
Peruano reivindican acciones contra el  
orden establecido. 

Frente a estos hechos, oportunos o no 
pero de indi 猀挀utible intención revoluci漀관
naria, la izqu ierda lega l ista 猀攀 enma猀挀ara 
en argumentos embozados para conde­
narlos. Algunos d irigentes reblandecidos 
por la comodidad y la buena vida l legan 
a cal ificar de "de l incuentes" a los pol íti­
cos comun istas que han elegido el cami­
no de la insurrección. De este modo 
co inciden con el régimen m i l itar, con la 
reacción y con el imperial ismo. 

Debemos saber que a l  m i l itante de iz­
qu ierda que expone su v ida expropian­
do d inero y armas, real izando acciones 
de violencia revolucionaria, lo gu ía s漀관
lamente el impostergable propósito de 
forjar la revolución. 

刀开a琀洀undo Sanab爀椀a (de espaldas) an琀攀 el t爀椀bunal de Policía: La "justicia" militar condenó a l漀猀 presos po-l1琀㄀cos. 
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Problem愀猀 y soluciones del transporte urbano 

Un increíble derroche 

• 
la 瀀爀obl攀洀á琀椀挀愀 搀攀l 琀爀愀渀spor琀攀 urbano debe ser racionalizada para 戀攀neficio de 
l愀猀 洀愀yorí猀輀 

H av 愀혀漀猀 en l漀猀 que el funciona­
m椀攀nto m猀 o menos espontáneo 
搀攀 la ec漀渀漀洀ía pr漀搀u挀攀 proble­

mas 瀀漀r pa琀�da doble o triple. El caso 
搀攀l 픀s瀀漀r琀攀 攀猀琀 rel愀挀ionado con la 
inflación, 挀漀n la balanza de pagos, con 
t愀猀 愀渀最甀s琀椀愀猀 v 愀洀ar最甀ras de los viajes 
挀漀琀椀di愀渀漀猀, c漀渀 el 瀀爀攀猀upuesto fami­
liar v 漀턀 el 漀혀to de los alimentos. 
䰀愀 im瀀漀琀팀渀挀ia q甀攀 琀椀e渀攀 no correspon­
搀攀 挀漀n la a琀攀nción que se le presta a su 
昀甀渀挀i漀渀愀洀iento v a  猀甀 eficiencia. 
Energía y 픀猀瀀o琀휀 

Par琀攀 搀攀l pr漀戀lema está en las pautas 
de c漀渀猀甀mo p漀猀ibilit愀搀as por la desiguaf 
distñ戀甀ción del ingreso v estimuladas por la 挀甀l琀甀ra nor琀攀愀洀ericana y por las 
攀洀瀀爀esas 愀甀t漀洀otri挀攀s de los países in­
dus爀�愀氀iz愀搀漀猀. 

C漀洀o t漀搀漀猀 l漀猀 瀀愀íses sin 挀愀pacidad 
猀甀s愀cial de 搀攀挀椀sión sobre el uso de 
l猀 픀�rs漀猀 e漀턀洀i挀漀s, el Perú acep­
琀愀 la infiltr愀挀ión 搀攀 es琀椀los de desarro­
l lo i渀攀ficien琀攀s para l漀猀 más y benefi­
ci� 瀀愀ra l漀猀 men猀. E l  挀愀so del trans­
po琀휀 es típi挀漀 de es琀攀 mimetismo per­
nici漀猀o. 

Del total de energía consumida en el 
Perú durante 1 976 el transporte absorbe 
el 22.40/0. Al interior del sector trans­
porte, la fuente más utilizada es la gaso­
lina. Como 猀攀 ve en el cuadro 1 ,  la gaso­
lina constituye el 63.70/o del total de 
energía utilizada para ese fin. 

CUADRO 1 

CONSUMO DE ENERGIA EN 
TRANSPORTE (1 976) (T CAL) 

G愀猀漀氀ina 
Di猀쨀l Oil 
氀렀er 猁倀n "jet" 
Petróleo 爀攀du 挀椀 do 

Tot愀氀 

Gasto en g愀猀ol ina y 
desi最甀aldad s漀挀ial 

14,1 21 
4,210 

r 2,666 
. _Ⰰ耀℀⸀开夀 

22,185 

La gasolina y, en general, los deriva­
dos del petróleo han pasado a ser recur­
sos claves en la humanidad. Su conserva­
ción por el país es crucial para alargar 

el período de autosuficiencia petrolera 
y soportar en mejor forma las ú ltimas 
décadas de la ép漀挀a petrolera de la hu­
manidad. l Qué estamos haciendo con 
tan valioso recurso? 

La distribución del gasto en gasolina 
entre la población se percibe claramente 
en el cuadro 2. Casi el 800/0 del gasto 
en gasolina se realiza por el 2 1 0/0 de la 
población del país. Por área de l漀挀aliza­
ción es Lima la gran consumidora. En el 
otro extremo, el 52.70/0 de la pobla­
ción sólo logra realizar el 2.30/0 del 
gasto total de dicho combustible. 

CUADR0 2 

GASTO EN GASOLINA 
POR AREAS (1972) 

Distri戀甀ción 
搀攀 la 

poblaci渀 

o/o 

Distri戀甀ción 
del g愀猀to tot愀氀 

en g愀猀漀氀ina 
motor 

o/o 

lima metropolit愀渀a 2 1 .0 
Grand攀猀 ciuda攀휀 1 1 .6 
C攀渀tr漀猀 po戀氀ad漀猀 14.7 
Are愀猀 rurales 52.7 

,; Fuente: ENCA 
/ 

100.0 

79.8 
13.0 

4.9 
2.3 

1　　.0 

Si detallamos algo más el gasto en ga­
solina, encontramos que mientras el 
8.30/0 más rico de Lima es responsable 
del 450/0 del gasto en Lima metropoli­
tana, el 1 1 .60/0 más pobre sólo puede 
gastar el 0.570/0 del gasto total (ver 
cuadro 3). En términos absolutos, mien­
tras el primer grupo gastaba 1 ,408.1 6 
soles por persona durante 1 972, el últi­
mo grupo gastaba 1 7.93 soles por per­
sona. La relación entre los dos es, pues, 
de 78 a · 1, bastante superior a la de 
la distribución del ingreso. I mprecisio­
nes aparte, estamos frente a una desi­
gualdad muy grande en el consumo per­
sonal qe gasolina. 

CUADR0 3 

DISTR IBUCION DEL GASTO EN 
GASOLI NA-MOTOR DE LAS 

FAMI L IAS DE LIMA 
METROPOLITANA 

Estrato Pob. G愀猀to en g愀猀漀氀ina-mot漀爀 
No. o/o Prom. P.C. 

愀o S/. o/o 

1 1 1 .6 • 1 7.93 0.57 
2 1 1 .1 22.25 0. 72 
3 1 1 .2 40.14 1 .29 
4 10.8 50.72 1 .62 
5 9.0 242.30 7.㜀㠀 
6 10.3 1 14.59 3.67 
7 9.0 ㈀㔀1 .80 8.　㘀 
8 8.6 359.91 1 1 .㔀㌀ 
9 10.1 6 14.29 1㤀⸀.67 

10 8.3 1 ,408.16 45.10 

281 .00 1 
TOTAL 100.0 100.0 

Fuen琀攀: Pu戀氀 icaci㘀渀 ENCA, No.1 . 
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Dado que el estrato más alto está 
formado -por el 8.30/0 de la población 
de Lima y ésta es a su vez el 2fo/o de 
la  del país, tenemos que el 1 .60/0 搀攀 la 
po戀氀ación del Perú hace el 360/0 de l漀猀 
g愀猀t漀猀 de g愀猀olina. La con挀攀ntración del 
gasto es, pues, incre íble .  Sin embargo, 
el problema no acaba en la desigualdad. 

Sobre desi最甀aldad, derroche 

El estrato de ingresos más al tos 
(21 9,000 soles por fami l ia  en 1 972) uti­
l i za para transportarse fundamentalmen­
te el automóvi l .  

CUADRO 4 

LIMA: ESTR UCTURA DEL GASTO 
E N  PASA䨀䔀S URBANOS ( 1972) 

Estrato Gasto en au- G asto en trans-
tomóvi l  O/o porte públ ico 

1 18.1 8 1 .9 
2 15.1 㠀㐀.9 
3 18.6 81 .4 
4 1 8.9 81 .1  
5 ㈀㘀.4 73.6 
6 .· . 29.4 70.6 
7 28.5 7 1 .5 
8 30.4 69.6 
9 45.8 㔀㐀.2 

10  77. 1  22.9 

El 77 . 1  o/o del gasto en transporte del 
estrato más rico se realiza en viaje en au­
tomóvil, e l  9.0o/o en microbús y colec­
tivo 瘀⸀ el 1 3.90/ o en ómn ibus. E I auto­
móvi 1, como medio de transporte urba­
no, es el más ineficiente desde el punto 
de vi sta de la necesidad de transportar el 
máximo número de person as con el me-

nor costo posible y; particularmente, 
con el  menor consumo de energía posi­
ble. 

Pues bien: mientras en 1 974 un ómn i­
bus l l evaba 1 ,　㘀5 pasajeros por día, un 
automóvi l  l l evaba en promedio 4.6 pasa­
jeros. El microbús l l evaba unos 550 pa­
sajeros. 

CUADRO S 

TRANSPORTE EN L IMA 
METROPOLITANA ( 

Tr愀渀spor琀攀 P猀숀jer漀猀 Pasajer漀猀 por 
por dfa dfa 

瀀切 blico por unid愀搀 mil l漀渀攀猀 oto 

Omni戀甀s 1 ,　㘀5 1 .47 27.6 
Micro戀切s 550 2.64 49.7 
C漀氀ectivo 160 0.1 0 1 .9 
T愀砀i , ㌀㈀ 0.19 3.6 
Automóvil攀猀 4.6 0.71 13.4 
.Otr漀猀 -- 0.20 3.8 

Tot愀氀 5.31 100.0 

E l  hecho de que un óm nibus l leve un 
promedio de 232 veces más pasajeros 
que un automóvi l  ya nos da una idea de 
la ineficiencia de este ú ltimo. Sin embar­
go, el automóvi l  transporta el 1 3.80/0 
de los pasajer漀猀 de Lima metropol itana, 
cosa que corresponde, como debe ser, 
con un porcentaje de población algo su­
perior al estrato más rico de L ima. 

Por otro lado, comparando e l  costo 
o瀀攀rativo de l os óm nibus que ci rcu­
lan por l a  vía expresa con el de l os au­
tombviles que recorren la misma vía, se · 
ha encontrado que el costo de oper℀氀r 

Los microbuses tamp漀挀o son solución para un transporte masivo y económico. 

por J洀Ⰰ椀攀r /最甀촀iz E. 

1 os I k aru s en las hor愀猀 攀鈀 洀愀yor de洀愀n­
da es de 0.1 2 s漀氀es 瀀漀r km-p愀猀a樀攀ro, 
mientras que el 漀혀to 瀀퐀ra琀椀vo de un 
automóvil en hor愀猀 equival攀渀t攀猀 攀猀 de 
3.2 1  soles por km-p愀猀a樀攀ro, 攀猀to es ㈀㘀 
veces más. Cuando 猀攀 漀퀀瀀愀ra la 瀀퐀­
ración durante t漀搀o el día, la 瘀攀n琀愀ja 
del I karus disminuy攀㨀 sólo es 5 瘀攀挀攀s 
más eficien琀攀 que el 愀䨀t漀洀瘀il ⠀㄀).  

En resumen ... 

1 ndudablemen琀攀, 攀氀 sis琀攀ma 攀鈀 琀爀愀渀s­
porte urbano m猀 e昀椀cien琀攀 攀猀 el 洀ni­
戀甀s y la infra攀猀t爀甀琀�ra m猀 ú琀椀l 攀猀 la 
que si爀瘀e a dicho m攀搀io 搀攀 琀爀愀渀s瀀漀r琀攀, 
y no al automóvil. 

Pero la eficiencia 猀攀 瀀攀naliza y la 漁ᴀ
breza también. A p猀였r de u猀愀r el sis琀攀­
ma de transpor琀攀 m攀渀漀猀 挀漀st漀猀o 瀀愀ra la 
sociedad, en relación a 猀甀 瀀爀esu瀀甀攀猀to 
e l  gasto de los p漀戀r攀猀 en 琀爀愀渀瀀r琀攀 re­
su lta una carga muy su瀀攀rior a la de l漀猀 -­
que usan el mét漀搀o m猀 derr漀挀hador. Se 
impone una p漀氀 íti挀愀 q甀攀 攀퀀e昀椀c椀攀 a t漀관
dos ahorrando 最愀s漀氀ina y que mej儀爀e el 
servicio de tran猀瀀o琀휀 焀甀e u琀椀li愀 氀愀s· 
mayorías. 

( 1 )  Dall 'Orto. 䄀甀愀甀ꈁက .. "䔀氀 Ǆƻ: U­
팀騀 촀딀o ㈀Ⰰ　怀", 攀渀: 漀꼀ꀀ� 搀攀 A焀耀 

s del Pe爀切. 눀鬀 椀o ㈀Ⰰ怀尀䌀甀였턀m 洀椀 F관
rum, No. 3, p. 1 20. 
Fuen攀 : - • � 

Aur愀稀o, S愀氀o洀搀: 䰀氀ĵǉ ơʑ 攀渀 
hiĴŇ 쬀ꀀm 攀渀 攀氀 Ŋ� 1开挀㄀℀㄀㄀� -
mo爀椀a 搀攀 씀준iller, P.U.C. 1㜀渀. 

Minis琀攀rio 搀攀 E찀ía y M쨀, 켁ༀ 愁ᬀ
cima 搀攀 ıǍ愀Ⰰ ꜀ 1㤀㜀8. 

Glave, Luis M.: D ƶŵ ŝÊ 攀渀 椁ᤀ
愀餀 19　开1㤀㜀6, m椀洀oña 搀攀 였숀l愀�, P.U.C; 
1978. 



Pes挀愀pe爀切: vktima del procesamien to.privado de la harina y aceite de pescado. 

Sobre much愀猀 de las especies 
ma爀椀n愀猀 del Pe爀切 pesa una sentencia 
de muerte; la que se le aplicó a la 
anch·oveta, por ejemplo. Los 
verdugos son las empresas pesque爀愀s; 
algunas de 搀椀scutible origen. En esta 
nota, el senador Carlos Malpica 
explica quiénes son los nuevos 
gamonales del mar. El autor es un 
prestigioso investigador de nuestros 
爀攀cursos naturales. Fue asesol de 
la 䘀攀deración de Pescadores del 
Pe爀切, por lo cual 昀甀e deportado en 
1975. Publicó Pn 1 9 76, el libro 
"Anchovet愀猀 y tiburon攀猀 ", 
requisado por el gobie爀渀o militar. 

E. n décadas pasadas desaparecieron 
del mar algunas especies como, por 
ejemplo, la sardina del mar de Ca­

liforn ia y el arenque de Noruega. La cau­
sa fundamental de su extinción fue su 
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excesiva captura por desaprensivos em­
presarios. No fue l a  causa ú nica, pero s í  
l a  principa l .  
La desaparición de la  anchoveta 
y el bonito 

Pero para no i r  muy lejos en el  ti empo 
y la  distancia voy a refe�irme a sucesos 
recientes acaecidos en el Perú. 

Fuimos hasta los primeros añ os de la  dé­
cada de l 70 el primero país pesquero del 
mundo. Superamos en este campo a la  
Unión Soviética, a l os Estados Unidos de 
Norteamérica y a l a  Ch ina. 

La captura de más de doce m i l l ones de 
toneladas de una sol a especie en un solo 
año, marca un récord mundia l  de i rres­
ponsabi l idad y barbarie, no sól o  de l as 
autoridades que la autorizaron sino prin­
cipalmente de los "progresistas" empre­
sarios que la efectuaron . 

Si a las sobrepescas se añade l a  corrien­
te del N iño y otras anormal idades mari• 

La codicia ·capitalista d攀猀t爀甀ye nuestra 爀椀queza ic琀椀ológⰀ찀a Los gamonales del ma r 
pe ruano 

nas, tendremos una expl icación lógica de 
la tragedia actual: ha desaparecido el "pez 
je oro". 

También por la acción depredadora de 
barcos 瀀攀ruanos y norteamericanos, re ­
c ientemente desapareció el "bon ito". N o  
hace más de tres ·décadas el  pescado de 
1 os pobres era esta especie. Recuerdo que 
en las pensiones e internados para estu­
diantes pobres nos daban en el  desayu­
no y el almuerzo "mono" o "bon ito" 
en diversas formas. Luego descubrieron 
l os empresarios que el desaparecido "mo­
no" e ra un atún ,  y desde ese enton挀攀s, de 
la mesa de los pobres pasó a l a  lata y a l a  
mesa de los  ricos yanqu is y europeos. Por 
supuesto, años después desapareció por 
completo. 

La abundancia de sardina, 
jurel y caballa 

Pero como Dios es peruano, en los ú lti­
mos años, en remplazo de la  anchoveta y 

el "bon ito", aparecieron en grandes can­
tidades la sardina, la caba l l a  y el jure l .  Y 
de inmediato surgieron nuevos "gen ios" 
de las finanzas. Oscurns funcion arios de 
Pescaperú y de l M in isterio de Pesquería, 
de la  noche a la mañana descubrieron sus 
capacidades empresaria les (que rio las ha­
bían demostrado para adm inistrar l os in ­
tereses del  Estado) y dec id-椀ⴀeron saquear 
Pescaperú . A precio de rega lo se adjudica­
ron l os activos de la empresa. Teórica­
mente se trataba de excedentes no uti l i ­
zados ; pero en la práctica se escogieron las 
maquinarias más val iosas y se l as otorga­
ron a precio de hueyo y en algunos casos 
l legaron a la desvergüenza de reparar las 
máqu inas y equipos por cuenta de Pesca­
perú y luego los "vendieron" a precio de 
chatarra. 

Es conocido el  caso del h ijo de un gene­
ral , m in istro en ambas "fases" del gobier­
no mi l i tar, quien ,  de modesto funciona 
río, pasó a ser, a l os veinticuatro años 
magnate de la pesca pues en una solé 

Pesca de consumo humano: esca猀攀z y precios altos son garantía de desnutrición. 

operación ganó 1 7 0  m i l lones de soles. 
Ahora é l  es di rector-gerente de una cono­
cida empresa conservera. 

En l os tres ú l timos años se ha pescado 
más de un m i l lón de toneladas por año de 
esas especies .Una parte , la  menor,se de· 
dica al enl atado; pero la mayor parte se 
destina a la el aboración de harina y ace i­
te de pescado, en competencia con Pes­
caperú . La verdad es que detrás de cada 
pequeña fábrica de enlatados se ha mon­
tado una fábrica completa de harina y 
aceite, que en muchos casos es el princi 
pa l . negocio. 
Ahora convertidos en exitosos empresa 

rios, el l os son los pr incipales detractore5 
de la empresa estatal y exige n  el cierre de 
Pescaperú por producir pérdidas al Esta­
do. i Qué ricos ñaños !  

De segu i r  perm itiendo e l  M i n isterio la  
pesca masiva del jurel , la cabal l a  y la 
sardi na para transformarlos en harina y 
ace ite ,  en los próximos años también ha­
brán desaparecido y tendremos que refe­
ri rnos al ingeniero René Deustua como el 
nuevo Ati la del mar.  

Los barcos arrastreros 

Durante el gobierno de l 最攀neral Velasco 
se firmaron contratos para operar con 
barcos ar rastreros. Me parece que el  pri- • 
mero fue con Pol on i愀㨀 el conven io EPSEP­
R Y B ECK;  l uego, con Cuba ( ESEP-F locu­
ba), y después con España y J apón . 

Casi desde el comienzo se entabl ó un 
acalorado debate sobre la conveniencia 
o �conveniencia de la pesca con barcos 
arrastreros. E ncendió la polémica el 
hecho de estar dos países socia l i stas in­
volucrados en l a  operación . Se han ex­
puesto argumentos en pro y en con tra. 
En todo caso, el gobierno peruano defen­
dió l os conven ios por considerarlos con­
venientes al inte rés nacional .  Como hecho 
positivo, objetivamente, debo señalar el  
haber puesto la merluza al a lcance de los 
sectores popu lares. 

No creo que la pesca de arrastre sea 
mala en esencia. Lo ma lo  es el  excesivo 
nú mero de barcos autori zados para pes­
car, que están depredando, .una vez más, 
nuestro mar. Ni la  anchoveta ni  el bo­
n i to fueron extinguidos por los barcos 
.arrastreros. El jure l ,  la sardina y la ca­
bal la tampoco son pescados por arras­
treros, y los están extingu iendo. Al aren ­
que noruego y a la sardi na cal i forniana 
no l os pescaban barcos arrastreros. Fue 
la ambición de l os empresarios la causa 
fundamental de su depredación. 

No parece ser el  s istema de pesca lo fun­
damenta l ,  s ino la i rresponsabi l idad de los 
gobernantes y el deseo de max imizar uti­
l i d�des de los empresarios peruanos, yan• 
qu1s y europeos. En todo caso, i nstitucio­
nes como el I nstituto del Mar del Perú es­
tán en una s ituación mejor para i lustrar­
nos al respecto. 

por Carlos Malpica Silva Santisteban 

Malpi挀愀: L a  pes挀愀 descon trolada está 
conduciendo a nuevos exterminios ic­
tiológicos. ¿Quiénes 猀攀 beneficiarán 
por el desast爀攀? 

El anticomunismo como neg漀挀io 

A pesar de sus detractores, l os barcos 
arrastreros polacos y C氀䨀banos operaron 
varios añbs e incluso se l es renovó sus res­
pectivos convenios; pero, sorpresivamen­
te, e l  a lmi rante Mariátegui, m in istro de 
Pesquer ía, descubre que l os barcos pola­
cos y cubanos e ran "comunistas" y, uni ­
lateralmente, anula conven ios firmados 
con todas las de la ley con dos países con 
l os cuales manten íamos norma les relacio­
nes diplomáticas y conven iales. 

La f lota cubana, l uego de infructuosos 
intentos de l legar a acuerdos razonables 
con el gob ierno m i l i tar, dec ide abando­
nar el mar peruano, en tanto que la  pola­
ca es  vendida a las empresas Pesquera 
Piscis y F ábrica de Conservas Bah ía, 
cuyos principales accion istas son Manuel  
Reyna U l loa, modesto funcionario de Pes­
caperú (no ganaba más de S/.40,000 men­
suales) y el comandante de M ar ina (ahora 
en retiro) Gu i l lermo N ewton, ayudante 
del m in istro de Marina. A e l los se agrega 
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el conocido empresario Alejandro Tabi­
ni. E n  honor de la verdad, M an ue l  Reyna 
UI loa nada tiene que ver con el actual 
presidente del consejo de min istros; éste 
proviene d� ari stocrática fami l i a  l imeña, 
en tanto que el  nuevo magnate pesquero 
es de la serrana provincia de Santiago de 
Ch uco. 

Sería inte resant� saber de dónde obtu ­
v ieron los señores Reyna y N ewton cien 
millones de dóla爀攀s para adquir i r  1 9  bar­
cos arrastreros, o siquiera cómo consi­
guie ron la cuota in icia l .  En el ambiente 
pesquero todos sospechan que no son 
más que testaferros de un exmin istro. 
En todo caso, será la com isión i nvestiga­
dora del Senado la  que nos aclare esta 
curiosa situación. 

La me爀氀uza está sentencia搀愀 a muerte por la dep爀攀dación pesquera. 

De tener sano origen la  cuantiosa for­
tuna de M anuel R eyna y del comandan­
te AP ( r) N ewton, les recomendaría escri­
bir un l ibro que, l es aseguro, tendría éxito 
mundi al,  sobre todo dentro de la juven­
tud con aspi raciones capital istas. Su tí­
tu lo podría se爀⸀ "Cómo hacer cien m i l lo­
nes de dólares en tres años", y, como 
subtítu lo podría l levar: "(Sin chantajear 
ni  usar inf luencia pol ítica)". 

La Asociación de Arrastreros 

Luego, sobre la base de adquir i r barcos 
españoles, japoneses y a lemanes -me­
di ante operaciones en las  cuales es garan ­
te e l  Estado a través de COF I DE, el B an ­
co I ndustri a l  u otras i nstitÜciones-, se 

constituyen otras empresas, dedicadas a 
la pesca de arrastre. E n  total, entre bar­
cos en operación , en v iaje y las l icencias 
otorgadas, suman 29 barcos. 

Las empresas Bahía y Piscis  tienen 14  
barcos en operación y cinco e n  v iaje. Con­
servera S an Andrés, 瀀攀 rteneciente al vice­
al mirante Bel l ina, tiene dos barcos. Pes­
quera Mochi ca,  propiedad del vicealmi­
rante J or最攀 Párodi , tiene dos barcos. 

Las empresas Orión y Sur Pacífico per­
tenecen a l  vicealmi rante Gu i l lermo V i l l a­
Pazos, al comandante ( r) Ju l io  Escudero, 
a Jav ier Velasco y a Percy Buzaglo Terry: 
tienen dos barcos. Colmar, con dos bar­
cos, pertenece al empresario Carlos 01 -
� � -

Las bolicheras son 爀攀emplazadas h oy por mode爀渀os barcos arrast爀攀ros debido a 
la voracidad de los monopolios. 
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Vicmar, con dos barcos, pertenece a la  
empresa japonesa Bal lenera K in  kai .  La 
empresa VANAM EY tiene perm iso para 
traer un barco y pertenece al conocido 
empresario del "Opus Dei" Eduardo Gui­
nea ( de paso señ alaré que este señor des­
truyó el bosque que rodeaba l as ruinas 
de Pachacamac) . 

Sin l ugar a dudas hay demasiados barcos 
arrastre ros. Este es el  problema. Curiosa­
mente, l as dos terceras partes de los bar­
cos arrastreros pertenecen a un mismo 
grupo; Reyna U l loa-Newton . Se trata, 
pues, de un monopol io, institución pro­
hioida por la actual Constitución Poi í­
tica. 

Se comenta, incluso, que tan poderosa 
era la "vara" de Manuel Reyna en el an­
te rior gobierno, que , cuando aún estaba • 
en trámi te el cambio de bandera, Petro­
perú ya le vendía petróleo al pr攀挀io reba­
jado por el cual se lo expende a los nacio­
nales; esta irregu lar operación le habr ía 
sign if icado pérdidas a Petroperú del or­
den de los 300 m i l i ones de soles. Si es 
cierto esto, se debe sancionar drástica­
mente a los ma los · funcionarios que or• _ ⸀⸀ 
denaron esa dol osa o瀀攀ración . 

Las mu ltas a los arrast爀攀ros 

N o  hace más de dos semanas que e l  mi ­
nistro de Pesquería anunció la  captura 
de barcos arrastreros, pertenecien琀攀s a 
l as empresas Piscis, Bah ía, San An drés 
y Mochica, por estar pescando dentro 
de las diez m i l las reservadas para la pes­
ca artesanal . Espectacularmente, se di­
jo que se les suspendería la  l icencia por 
noventa días, 猀攀 les COffiscaría l a  carga 
y 猀攀 las multaría con un dozavo de los 
incentivos percibidos. Al f inal  se les de­
volv ió la mitad de la pesca i legal y se 
l os mu ltó con 800 mi l lones de soles (es 
lo que vale 500/0 de la carga devue lta) ; 
pero continuarán operando como depre-
dadores del mar. 

Pudiero.n más las inf luencias de Reyna 
Ul loa y los almirantes Bel l i na y Parodi , 
que la buena voluntad del ministro. Los 
mi l i tares tienen más fuerza que l os go­
bernantes civ i l es. Y después dicen los be-
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laundistas, que no hubo pacto de "borrón 
y 挀甀enta nueva" . . .  L os hechos son más 
contundentes que las palabras. 

El mar, fuen琀攀 de pro琀攀 ínas 

Mi preocupación por el mar y la pesca 
v iene de antaño. En m i  op inión, se están 
sobre瀀攀scando el ju re l ,  la sardina, la caba­
l l a  礀开 la merluza. Ex isten estudios, como 
los efectuados por l os barcos Chal lwa Ja­
pie, Chatyr Dag y Profesor Metsiasev (de 
orí最攀nes disti ntos) , que consideran que 
no se debe permitir actuar  a má de seis o 
siete barcos. S in embargo, se ha dado per­
mi so a 29 . El I nstituto del Mar tiene la 
pal abra. 

Considero que la ú nica forma de mejo­
rar la al imentación del puebl o peruano en 
poco tiempo, es recurr i r  al mar, fuente de 
prote ínas baratas. Pero habría que pescar 
con raciona l idad, 瀀攀 nsando no en los dó­
lares inmedi atos y en el "挀 rtex", s ino en 
el futuro del Perú , que son los n iños y 
jóvenes. M a l  a l imentados, el los sérán 
hombres de segunda. Las neuronas se 
constituyen fundamentalmente en el pri­
mer añ o de vida, y para su formación se 
requiere una rica a l imentación proteica 
(carne, pescado, huevos y leche) que es 
demasiado cara para los sectores popu la­
res. 

Si en vez de transformar dos m i l lones 
de toneladas de pescado en harina (al i­
mento para ani males), se l as convirtiese 
en f i letes para consumo humano, otro se­
ría el destino al imenticio de los n iños 
瀀攀ruanos. 

Lo que no han hecho los m i l i tares, ha­
gámoslo l os civi les, señor m i n istro de Pes­
quería. 

La harina de pescado ha dejado de ser 
la principal fuen琀攀 de divis愀猀. 
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' 'Rondas cam瀀攀s inas ' '  
por Víctor Vi氀氀anueva 

lPol ic ía insuficiente? 

L a prensa burguesa no dejó de emplear sus columnas para atacar a las 
l l amadas "rondas campesinas", que "no pueden ex isti r, dice un periódico, 
porque son organizaciones paralelas a la pol icía", vale decir, paral el as a una 

inexistente pol icía, cuando menos tan escasa de efectivos y ⴀ愀rmamento, que, 
segú n sus mismos jefes, es insuficiente para cu mpl i r  con l as "mú lt iples tareas que 
la sociedad le impone" s in proporcionarles tanques ni aviones. 

Esto es sabido ya: la pol i cía no puede con los de l incuentes, es incapaz de 
acabar con el tráfico de drogas, con la prostitución, con los prófugos de 
Lurigancho . . .  Pero la pol icía es impotente para cump l i r  con su misión no por 
escasez de efectivos, según parece. La G.C. ,  G . R . ,  P. I . P, etc., tienen unos 50 
generales cuando menos, lo que hace suponer que tiene muchos, pero 
much ísimos hombres a qu ienes emplear en la persecución del del ito. Pero los 
generales, segú n se trasluce, "prefieren ded icarse a d i猀挀utir entre sí  y a sublevarse 
contra sus superiores en pos de poder poi ítico, lo que les resta tiempo para 
cumpl ir  su s deberes en forma eficaz. 

900 contra 9 

'Porque lo estamos v iendo. Tres generales, no menos de una docena de 
coroneles y algunas decenas de of iciales más 900 indiv iduos de tropa han 
constitu ido un "Comando Conj unto", como qu ien d ice una al ianza, para 
capturar a 9 foraj idos que se escaparon de Lur igancho, y la prensa amar i l l a l os ha 
convertido en el terror de Lima creando una ep idemia de paranoia en las fuerzas 
policiales que cometen errores tan graves como matar a i nocentes, 
confu nd iéndolos con los prófugos. Esa orden extrema de capturarlos "vivos o 
muertos", ha traumatizado a los guardias civ i les. Cogerlos muertos es menos 
pel igroso. D i sparar primero para intim idar la rendición después es más seguro y 
ef icaz ¿y si cae algún inocente? i Mala suerte! "Fue u n  error, los errores son 
hum anos y humanos son los pol icías", fue el s i logismo formu lado por un jefe 
de la G.C. Estamos de acuerdo, 900 hombres son i nsuficientes para capturar a 
9 malandrines; entonces, l cuántos ser ían necesarios para termi nar con l os m i les 
de abigeos que pulu lan en el  país? 

Los ladrones de ganado son la plaga m ás antigua que hay en e l  Perú . Llegaron 
antes que los "narcos", desembarcaron con Pizarra y se reprodujeron como 
conejos. En la época de Legu ía los gamonales tuvieron que ped ir le protección. 
Don Augusto les envió varios regimientos que luego reemplazó con la Guard ia 
Civi l acabada de crear. Esta i nstaló sus "puestos" en la  "casa hacienda" debido 
a la generosidad de los hacendados. Los abigeos tuv ieron que dedicarse a robar 
l os carneros y las l lamas de los campesinos pob爀攀s. Las subprefecturas y juzgados 
de la sierra están l lenos de denuncias contra esta p laga. En las cárce les de los 
pueblos la mitad de los presos son abigeos. 1尀䨀 o ten iendo d inero para pagar 
"gJachimanes" que cuidaran su ganado, ni influencia�ara que insta laran un  
puesto de G .C .  en  l a  comunidad, los propios campesinos tuvieron que  organizar 
la  defensa de lo suyo. Fue ron las l l amadas "rondas campesi nas", constituidas 
por todos l os hombres de la comunidad que cumplen su mis ión en forma rotativa 
y sol idaria. 
Las ronuas ur㨀最ailas 

Pero la burguesía se ha ind ignado con este proceder. l E s  que no hay pol icía? 
se han preguntado. Y el los m ismos se d ieron la  respuesta, promov iendo la 
creación de cuerpos de pol icía particular, con guard ias civ i les y otros pol ic ías 
l icenciados, no para que cu iden sus instalaciones comerc iales o i ndustri ales, que 
para eso tienen varios cuerpos especiales, reconocidos oficialmente por el 
gobierno. Los nuevos organismos tienen la misión de cu idar las mansiones de sus 
cl ientes. Todo el mundo puede verlos en l os barrios residenciales, a partir de las 
7 de la noche, rondando el barrio con sus cascos blancos y sus sacos de cuero. 
Estas compañ ías están debidamente reconocidas también y ya están entrando en 
competencia entre sí, d isputándose las mejores zonas y del im itando sus 
respectivas jur isd icciones. Nad ie ha protestado. 



la verdad de las tom愀猀 de tierra en P愀猀eo 

¿ Dónde es tán los 
"agitadores ' '  • 

Miles de comune爀漀s que han 
recuperado sus tie爀팀s en Paseo 
están por ser desalo樀愀dos -si no 
se los ha agredido ya-. La prensa 
爀攀accionaria, en su nuevo 
parametraje, acusa a los 
comuneros de "terroristas " y 
usurpadores. Pero la verdad es 
otra: la que revela este reportaje 
攀砀clusivo desde el mismo corazón 
del Ande. 

' ' Tenemos derecho al futuro" nos 
dice un joven dir igente comunal . 
"H emos sufri do, antaño, la más 

salvaje opresión ejercida por gamonales 
y por autoridades y tinteri l l os que obra­
ban como nuestros enemigos. Hemos 
soportado la voracidad de la empresa 
norteamericana Cerro de Paseo Corpo­
ration, cuyas cercas de a lambres de púas 
avanzaban - insaciables tragando puebl os 
y gentes, l acerando corazones y apl as­
tando todas las esperanzas. los comu­
neros de Paseo siempre hemos sido 
luchadores. Luchamos junto a Bol ívar 
por la i ndependencia;  con el ma risca l 
Cáceres contra l os chi l enos. Sin embar­
go, nuestro derecho a la tierra ha sido 
burl ado mil veces". 

no posee ni un pedazo de tierra. La co­
mun idad de Cajamarqu i l l a, para más de 
200 fami l i as tiene sólo 1 ,650 hás. La de 
Santa R osa de Pitic posee 650 hás para 
más de 70 fami l ias. 

En genera l ,  la  relación tierra-hombre 
en las cooperativas de Paseo es de 390 
hás por persona. En l as comun idades es 
de sólo  23. 

Las tierras y el ganado de l as coope­
rativas son las de mejor ca l idad Y, por 
el lo mismo, l os más rentables. Mientras 
el promedio de soportabi l idad de los 
pastizales en las com un idades es de 1 
ov ino por ha en la SAIS "Pachacutec" 
es de 2 .76. 

Tuvo razón el presidente de la Central 
de Cooperativas de Paseo cuando, entre­
vistado por "Caretas", señal ó que l a  
Central ten ía "mejor ca l idad d e  ganado, 
pastos técnicamente manejados, escue­
las, carreteras, programas de sal ubridad 
y asistencia social ,  convenios con u niver­
sidades extranjeras, proyectos de pisci ­
cultura, etc., y las comun idades no tie­
nen nada". 

En las comun idades de Paseo viven 
aprox imadamente 1 00,000 personas, de­
dicadas, en lo  fundamenta l ,  a la activi­
dad agropecuaria, pero desarrol lada ésta 
en condiciones sumamente precarias. 
Entre 1 972 y 1 977, de aproximadamen-

te 54 comun idades, sól o  oclío consig"u ie­
ron pequeños crédi tos del Banco Agra­
ri o del Perú. De los largos y engorrosos 
j u icios por reivindicación de ti erras ante 
el fuero agrario, sól o  ocho lograron al­
最切n resultado favorable. Su producción 
agr ícol a, constitu ida pri ncipalmente por 
papas, maíz y trigo, es cultivada median­
te una tecnología sumamente atrasada y 
la ganadería (ovi nos) , es extensiva . 

El  d攀猀pl ie最甀e de la acción 
camp攀猀ina 

Cansados de tanto engaño y con la es­
peranza crecida, los comuneros de Ran­
cas y Yanahuanca abrieron las compuer­
tas de la acción campesina. 

El 28 de ju l io  en la madrugada, cuando 
el sol comenzó a abrasar los campos de 
l as cooperativas, se alzaron los comune­
ros, dispuestos a defender su sagrado de­
recho a la tierra. Por mi l l ares, los comu­
neros de rostros curtidos por el frío, l l e­
gaban acompañados por el viento. 

Hasta l a  fecha han ocupado 50,000 
hás que corresponden al 30°/ó de las 
tierras que habían estado controladas 
por 1 O cooperativas. Han  recuperado, 
igualmente, 2,000 hás de una cooperati­
va comunal  y 1 0,000 hás de tres fundos 
controlados di rectamente por la Central . 

Aparte de estas áreas correspondientes 
a Paseo, las acciones se han exte ndido a 
J u nín ; al l í, la comunidad de Acobamba 
ha ocupado 1 2,000 hás de las 1 00,000 
que concentra la SAIS "Pachacutec". 
En Lima,  en la provincia de Cajatambo, 
la comun idad de Rapas ha recuperado 
tierras q ue se encontraban bajo el con­
trol de la CAP Lancari. En H uánuco, en 
la provincia de Ambo, la Comun idad de 
Jú nec ha ocupado parte de las áreas de 
la CAP Acobamba. 

Las acciones, desarroll adas en oleadas 
sucesivas a parti.r del 28 de jul io, han Los agitadores son la miseria y la 

injusticia 
Con la reforma agrari a se han modifi ­

cado muchos aspectos del campo, pero 
subsisten importantes problemas. 

Comuneros de Rancas, luego de recuperar sus 琀椀er爀愀s: homb爀攀s y muje爀攀s hacen 
suya la lucha. 

En general, el proceso de concentra­
ción de las tierras se ha agudizado en 
estos años. Lo que 1 0,000 propiedades 
concentraban antes, hoy lo tienen sólo 
1 ,900 empresas mal l lamadas asociati­
vas. La disparidad en la d istribuci ón de 
los recursos es una base de la injusta 
situación en la que el campes i nado po­
bre de las comunidades l leva la peor 
parte. 

Ex isten cooperativas como la de Aco­
bamba. Esta, que concentra más de 
55,000 hectáreas de tierras, sólo tiene 
76 socios. La cooperativa Alcas Chiric, 
con más de 48,000 hás, posee 27 socios. 
La de Pacoyán, de más de 1 0,000 hás ,  
35 socios. 

F rente a estas cooperativas, hay comu­
nidades como la de Candelar ia, que, te 
niendo más de un centenar dꄀ℀ fami l i as, 
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por Carlos Bar爀攀nechea Lercari 

El 挀愀mpesinado peruano debe re猀瀀onder sólidamente unido ante la coba搀휀 provocación que pretende crear 
la derecha para lanzar una violen 琀愀-represión. 

unificado, en l a  acc1on, a aprox·imada­
mente 45 comunidades. 
Represión, ino! 
Señor m inistra lo que ocurre con las 

comunidades de Pas攀漀 expresa la si len­
ciosa pugna que se desarrol la entre las 
comunidades indí最攀nas y l as SAIS, en 
diversos lugares del país. 

El cam瀀攀sinado pasqueño no es un 
muñeco manipulado por dos o tres per­
sonas, como ha  declarado el Sr. Ericsson. 
Para el campesinado, la tierra es el 挀攀n­
tro de sus vidas, la ba猀攀 de su cultura. Al 
campesinado no es necesario convencer­
lo de la importancia de l as tierras, y me­
nos si ven que frente a el los existen in­
mensas extensi漀渀es que les fueron arre­
batadas y que hoy se encuentran irracio­
nalmente explotadas. El 挀愀mpesinado 
pasqueño ha vivido históricamente ena­
morado de estas tierras; ha soñado con 
el las para mejorar sus condiciones de vi ­
da. Todo esto es absol utamente justo y 
comprensible. No es conveniente persis­
ti r en interpretaciones maquiavel istas y 
琀渀enos si sobre esa ·base se va a ad漀瀀tar 
decisiones poi íticas que pueden l levar a 
un cal lejón represivo de consecuencias 
graves, no sólo para el campesinado, 
sino para el precario ejercicio dem漀挀rá­
ti挀漀 que estamos viviendo. 
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Paseo expresa una realidad que madu­
ra al margen de la vo luntad de "agita­
dores profesionales" o de las rabietas 
de burócratas dorad漀猀. El movimiento 
campesino ha desplegado sus fuerzas en 
forma espontá渀攀a. 

"Tenemos que compartir la tierra", 
nos dice un comunero, "si no queremo猀관
que nuestros hermanos campesinos ten­
gan que ir a Lima a v ivir recogiendo la  
basura de los ricos. Los señoritos que no 
conocen nuestros problemas y controlan 
l os periódicos como "Expreso", "Co­
rreo" y el programa de rad io de Ramí­
rez Lazo, piden que nos repriman y ma­
ten. A n漀猀otr漀猀 podrán matarnos, pero 
nuestros hijos quedarán en estas tierr愀猀. 
Los periódicos reflejan开䨀_8_ vⰀ븀oz d� la gran 
Central .  Han querido atizar enem ista­
des entre los comuneros y los trabajado­
res de las cooperativas pero nosotros, to­
dos reunidos, hemos acordado actuar 
como fami l ia. Nosotros no vamos a per­
mitir que conviertan nuestros campos en 
mesas de bi l lar en la que nosotros mis­
mos vamos a golpearnos unos a otros. 
Vamos a responder con nuestra unidad", 
La al琀攀rnativa más justa 

El agro nacional es un cúmulo de con­
tradicciones. La respuesta que se debe 
dar a sus problemas, debe atender a lo 
social y lo 琀cnico, y de ninguna manera 
al ciego recurso represivo al cual pa-

recen jugar la Central de Empresas Cam­
pesinas del Perú, la Central "Paseo" y 
la Central de SAIS y CAP de Huancayo. 
En realidad ninguno de estos organismos 
representa a 琀漀s trabajadores. 

Las acusaciones de robo de ganado he­
chas por el senador Genaro Ledesma, la 
muerte de dos mi l cabezas de ganado 
ovino y 300 de vacuno, la pérdida de 
trescientos m i l lones de soles y las "de­
nuncias'' l anzadas por los altos fu1㄀⸀cio­
narios de la Central "Paseo", con ef ob­
jeto ·de crear las condiciones para justi­
ficar la represión, deben ser adecuada­
mente investigadas. El destacamento de 
"sinchis" acuarte lados en el fundo "Car­
men Chico", l istos para proceder al de­
salojo, debe ser retirado de la zona pues 
constituye un elemento de provocación 
innecesario 

La Comisión Agraria de las Cámaras de 
Diputados y Senadores debe elaborar, 
en coordinación con los representantes 
del campesinado pasqueño, la solución 
legal y coordinar con el M i nis¡erio de 
Agricultura y Al imentación las alterna­
tivas 琀cnicas para adoptar una forma de 
organ ización productiva basada en la co­
munidad. 

En la solución deben incluirse la auto-
. nom ía y la afirmación de los princi pios 
democráticos; la diversificación de la 
actividad productiva; la organización de 
un sistema común de servicios para la 
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producción, como la acción plan ificada 
para cubrir l os e lementales servicios so­
ciales; la asistencia y apoyo estata l ;  el  
✀㬀Ontrol de l os f lujos de comercial izació 
, JOr parte de las propias comu nidades en 
base a la infraestructura y exper iencia 
acumul ada por la Central , etc. 

En la lucha por la cier爀愀 también es­
琀 el futuro de los n椀os. 

E n  l o  referente al problema de l a  tie­
rra, es menester garantizar su democra­
tización, haciendo posible que el campe­
s ino pobre acceda a e l l as. Las áreas cen­
trales de las u nidades empresariales de­
ben ser mantenidas 挀漀mo áreas de pro­
piedad comunal y trabajadas como tales. 
Los derechos de los trabajadores de las 
cooperativas tienen que ser respetados y 
garantizados. N inguno de estos plan­
team ientos son ajenos a las propias pro­
puestas del campesinado. 

El país está pendiente de todo e l lo .  
Las a lte rnativas son dos: represión y ma­
tanza, que perpetuarán el  problema, o 
reconocimiento del derecho de las co­
mun idades sobre la tierra. Lo segundo 
exige otra organ ización de la  produc­
ción, que corrija los grandes errores y l i ,  
m itaciones d e  l a  reforma agraria apl ica­
da por el gobierno anterior. 

Al gobierno le toca responder. 
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La movilización y orgd11 1zació11 de los canillitds se hd fortalecido pese a la campa­
,fa de desprestigio mon tada por los propietarios de los diarios. 

Los gamonales de la prensa contra los canillitas 

Otras víctimas del 
"belametraje" 
H ace cuatro semanas que la  Federa­

ción Nacional de Vendedores de 
Diar ios, Revistas y Loter ías rea l i ­

za su primera huelga nacional contra 
" La Crón ica", " La Tercera" y "E l  Pe-
ruano". Su negativa unánime a vender 
los ejemplares de dichas publ icaciones 
en todo este tiempo, ha revelado diver­
sos problemas: e l  marginam iento en el 
que viven m i les de trabajadores indis­
pensables para cu lm inar el proceso de 
producción d iaria ; su capacidad de orga­
n ización, a pesar de ser un sector laboral 
muy disperso en s í  m ismo, etc . Sin em­
bargo, su lucha ha 猀攀rvido tam bién para 
que los actua les propietarios de la pren­
sa d iaria levanten la cortina de humo de l 
supuesto "complot contra· la l i bertad de 
expresión", "dirigida" (cuándo no) por 
la izqu ierda. 

En sendos comun icados (publ icados en 
sus d iar ios los d ías  1 1  y 1 2  de octubre ) ,  
los propietarios d e  " E l  Comercio", " La 
Prensa", "Expreso-Extra", "Correo­
Ojo", "U ltima Hora", junto a " La 
Crónica", " La Tercera" y " E l  Peruano", 
de propiedad estatal estos tres, se rasgan 
las vestiduras ante las exigencias de la 
Federación de Vendedores de Diarios. 

Y junto a las acusaciones poi íticas, le­
vantan cargos contra los can il l itas y con­
tra su gremio naciona l .  

Pero la verdad e s  diferente. Los vende­
dores de diarios, que son quienes final­
mente perm iten que éstos l leguen a ma­
nos de los lectores, cerrando e l  c ircuito . 
i nformativo, han sido y. son los convida­
dos de piedra en la  distribución de bene­
ficios generados por las empresas perio­
d ísticas. M ientras los propietarios hoy 
(como antes el  Estado) se l leva la parte 
del  león (hasta l legar incluso al desfi­
nanciam iento empresaria l )  y los trabaja­
dores -periodistas, gráficos, emplea­
dos- han consegui do con mucho esfuer­
zo aumentos salaria les e incremento en 
l a  distr ibución de uti l i dades, no ha suce­
d ido lo propio con los vendedores de 
d iarios . 

Por el contrario, hace muchos años 
que no se modifica el 200/0 de uti l idad 
sobre e l  precio de venta , que constituye 
su ún ico ingreso. Sin otro beneficio so­
cia l ,  ni seguro y mucho menos vacacio­
nes, trabajando incluso jornadas de has­
ta 1 2  horas al d ía ,  los can i l l i tas han deci ­
d ido no esperar más. Organizado猀ⴀ en su 
Federación Nacional ,  han presentado un 
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Pl iego de Reclamos a las empresas, em­
pezando por "La Crónica", "Tercera" y 
"E l  Peruano". 

En este pl iego, los vendedores de d ia­
r ios no piden nada subversivo. Simple­
mente, aumentar el porcentaje de la ven­
ta, así como a lgunos beneficios m ín imos 
a que tienen derecho , ya que son parte 
sustancial del proceso de d ifusión masi 
va de los periódicos. 

Sin embargo, no han merecí?º ning�­
na respuesta, sa l vo los comun icados d1 · 
famatorios. A diferencia de e l los, El 
Diario de r.farka, desde su aparición, ha 
reconocido el  derecho de los can i l l itas a 
una mefor distribución ,  en la actual idad, 
es el  único diario que les otorga un 
250/0 de uti l idad : un precedente muy 
i ncómodo para los poderosos propieta-
r ios ol igárquicos de la prensa. 

El problema se ha agud izado hasta 
ahora . El lunes 1 3  y martes 1 4, la Fe­
deración ampl ió la lucha a un paro de 
48 horas contra "Correo" y "Ojo" ,  que 
según buenas fuentes, han s ido los 
insti最愀dores de la campaña macartista 
contra la Federación .  La respuesta de 
los "barones de la información" no se 
ha hecho esperar :  rompiendo l os contra­
tos firmados entre e l los y la Federación 
para normar la venta de los diar ios, han 
declarado la comercia l i zación l i bre y 
han i nscrito como can i l l ita a cua lquier 
intere猀愀do. S in  embargo, su man iobra 
no ha prosperado. 

La gran mayor ía de vendedores ha he­
cho causa común con su gremio y ha 

frustrado las ' · ventas parale las".  Hoy, 
por e l  contrario, los can i l l itas se han de 
cidido a incrementar su l ucha : La a:-n 
p l iación dP la huelga a todos los diario� 

de circulación nacional es el siguiente 
paso . Queda a los gre:-nios period ísticos 
en especia l ,  manifestar su apoyo a esta 
lucha . 

"Los :  d i ar ios  mienten "  
E stamos con un vendedor de d iarios. 

Un trabajador sac_r}ficado �1el . cir­
cuito de producc1on y distr ibu­

ción de la información escrita que hi1 
cobrado importancia por el confl ictc 
que los enfrenta contra las grandes em 
presas editoras. Preguntamos: 

-lEs cierto, como dicen los empresa­
rios de la  prensa, que Uds. están ganan­
do ahora 86,400 soles mensuales? 

-Es tota lmente fa l so .  La mayor ía de 
nosotros no a lcanza a redondear más 
de 1 00 a 1 20 ejemplares d iarios, que, 
con el 200/0 de uti l idad, nos dan unos 
1 ,000 a 1 ,200 soles. Sólo los que traba­
jan en zonas residencia les o comercia les 
ganan un poco más, los otros, que nos 
u bicamos en barrios populares, ganamos 
incluso menos. 

-lCómo trabajan ustedes? 
-Yo trabajo con mi mujer y mis dos 

h i jos. Tengo que madrugar para obte­
ner los periódicos y estar en el quiosco 
hasta las 6 ó 7 de la noche. Debemos 
turnarnos con mi mujer y mis hi jos a la 
hora de sa l i r  a recoger los vespertinos e 
las revistas. ¿Quién les reconoce a mi fa-

n i l ia su trabajo? Nadie. No tengo seguro 
ni ningún beneficio social ,  como s í  
t ienen otros trabajadores que, sin perte­
necer a una empresa, trabajan para e l l a ,  
como los  vendedores de autos o los  re­
presentantes de ventas de casas comer­
ciales. 

- - Las empresas periodísticas dicen que 
no pueden presentarles pliegos de recla­
mos. lPor qué? 

-Porque quieren mantener todo el 
trabajo de d istr ibución de los diarios ,  
a costa de l  "cholo barato", como siem­
pre han estado acostumbrados. Pero , si 
nosotros no vendemos, lquién lo har ía 7 
Tendr ían que contratar persona l ,  y no 
les conviene. Quieren segu ir explotándo­
nos como antes. Y aprovechan sus pe­
• iódicos para engañar a la opin ión pú­
b l ica . Pero existen muchos casos de tre1 
bajadores que, sin depender de una em 
presa, han presentado p i  iegos de rec ia 
·nos; es e l  caso de los eventua les de Ca 
ñete, por ejemplo, donde viven mis vie 
jos. Si  e l los pueden hacerlo, nosotros 
lpor  qué no? 

L a  pren猀愀 reaccionaria acostumbra搀愀 al "cholo barato" lanzó 氀愀 falsa noticia de que los 挀愀nillitas 最愀naban 
fabulo猀愀s cantidades. L a  realidad es muv distinta. 



挀愀mpesinado peruano recibe la solidaridad inte爀渀acional. 

Estafa internacional 
Mülheim (Aleman ia), 20 de setiem bre de 

1 980 

Excelent1simo señor presidente: 
Hace poco nos alcanzó la noticia de que el 5 

de a最漀sto nuevamente hubo choques violentos 
en tre la guardia civil y los campesinos de la  
comun idad de San Juan de Ondores en la zo­
na de Atocsaico, en l as cuales fueron heridos 
ocho comuneros, algunos de el los, gravemen­
te. Anteriormente en diciem bre del año pasa­
do en una toma de terrenos hubo varios muer­
tos y heridos como consecuencia de una inter­
vención policial contra la comunidad. 

Apelamos a usted para que •·no se aplique 
medi das de fuerza por parte de las autorida­
des de se最甀ridad, sobre todo si se tiene en 
cuenta que un esclarecim iento legal definitivo 
todav(a no existe. En este sentido h愀emos re­
cordar que ya en 1 㤀㘀9 y 1 970 el juzgado agra-

Discrepancias con J. Vil larán 

Bagua, 19 de jul io de 1980 

Señor director: 
En el número 163 de la revista bajo su di rec­

ción se publ ican las opin iones del señor Jor最攀 
Vil l arán con respecto a la  un idad del "pueblo 
oprim ido" sobre las que considero precisar al­
gunas cosas: 

La u'n idad de l os peruanos oprimidos y ex­
plotados por el imperialismo principalmente 
yanqui,  es imperiosa para resolver los proble­
mas inmediatos y de largo alcance. La unidad, 
para ser sólida, no puede ser simplemente un 
deseo, debe ser una convicc ión. La un idad de 
acción y organ iz愀挀ión del pueblo su rge y se 
fortalece de 愀挀uerdo a la toma de conciencia 
d� esta justa causa, y lo justo de esta causa, 
requiere muchas condicioneⰀꄀ entre el l as: una 
dirección, un programa, tácticas y estrategia 
correctas. De otra manera todo sería una 
an¡rquía, de al l í  que . "la  unidad de 愀挀ción sin 
exclusiones n i  condiciones" que sostiene el se­
ñor Jor最攀 Vi l larán es palabrería hueca y lo 
peor, esconde y al ien tal todo 最nero de opor­
tunismo. La unidad de organiz愀挀ión y 愀挀ción 
es consecuencia de la  un idad de ideas. 

Por otro lado, las organiz愀挀iones sindicales 
y poi íticas que tienen car愀挀ter(sticas propias. 
Es un profundo error el pretender atropellar 
la independencia y autonom ía de las organi-
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rio ya había fallado a .favor de la comunidad. 
Saludamos la apertura prometida por usted 

de la investig愀挀ión del caso de la desaparición 
de los ar最攀ntinos, en junio de este año y ape­
lamos también para que se dé asilo a los refu­
gi愀搀os bolivianos, así como se decrete una am­
plia amnist1a poHtico-laboral en el Perú. 

Ch. Büchel , W. Steph n, Marielusie Bürkert 
Rita Günther, Marion Hildebrandt, Patrizi� 
Hucke, Margarite Sieveking, l ngrid Walther, 
Peter Kranebi tter, Georg Bopp, Karin Krane­
戀攀rg, Bert Kronen戀攀rg, A.U .W. Merkle, Nina 
Ber爀礀 (de Amnesty lnternational ) .  

• Ped imos di猀挀ulp愀猀 -a nuestr漀猀 lectoras del 
exterior por no poder publicar l愀猀 numeros愀猀 
cartas de solidarid愀搀 con l愀猀 luch愀猀 populares 
del Perú que n漀猀 h愀挀en llegar. El arquitecto 
Belaúnde acaba de estafamos a us琀攀d攀猀 y a 
nosotros: su partído ha vot愀搀o contra la in­
vestig愀挀ión de los 猀攀cuestros por el Pa爀氀amen­
to. 

z愀挀iones sindicales; lo que es más, pretender 
que l as organiz愀挀iones partidarias se repartan 
los sindicatos como es, en esencia, lo que 
pl antea Vi l l arán. 

Asimismo la unidad ael pueblo sur最攀 en la 
lucha, se a渀椀pl ía y fortalece en la  lucha, pero 
siempre requiere un progr愀洀a que 最甀 íe las 愀挀­
ciones, que una, eduque y movil ice cada vez 
a más ampl ios sectores. La reconstrucción del 
Partido Comunista Peruano es una tarea de 
los revolucionarios y el progr愀洀a deben real i­
zarlo todas las organiz愀挀iones que se recl aman 
representantes de la clase obrera y del pueblo. 

El programa será un medió para ampl iar y 
convertir a l as organiz愀挀iones en un frente am­
plio as{ como para seleccionar y depurar las 
organiz愀挀iones de todo elemento oportu nista, 
sostener lo contrario es como dejar que un 
barco vaya a l a  deriva. El norte supremo de es­
te progr⸀愀ma será indudablemente l a  toma del 
poder poi ítico y el establecimiento de la de­
mocr愀挀ia popular bajo la dirección de l a  clase 
obrera como paso al s漀挀ial ismo y el comun is­
mo. 

Santi愀最o Torr攀猀 

• Hem漀猀 de猀攀ado publicar esta carta p猀쨀 al 
extraordinario retr愀猀o de su recepción. El a爀琀í­
culo del compañero Villarán fue parte de un 
debate sobre la unidad que publicamos h愀挀e 
unos me猀愀s. 

Honorabi l idad puneña 
Lima, 9 de Octubre de 1 980 
Señor di rector: 

En la  página 25 del número 1 62 del 3-7-80 
en vuestra revista, con el títul o  "Hemos recu­
perado estas tierr愀猀". se hace , una serie 攀氀e 
afirm愀挀iones que son comple: dmente fals愀猀 y 
que h愀挀en gravísimo daño a l a  recurrente y a 
su esposo. Principalmente se me atri戀甀ye h a­
ber 愀瀀edreado la I glesia de Asi l l o  en el Opto. 
de Puno (provincia de Azángaro),  además de 
que en los sucesos que ha protagonizado la 
Polic(a por órdenes del Poder Judicial, han 
muerto algunos comuneros, etc. Todos estos 
hechos calumniosos han sido desvirtuados por 
el Juez de Paz de Primera Nominación de Asi­
l la, quien ha rem itido una extensa carta a su 
Revista con fecha 20 de jul io, la  misma que 
no ha sido publ icada. Tanto la suscrita como 
su esposo Pedro Béjar Mi randa, somos dos 
personas honestas que no tenemos otra pro­
piedad que eJ fundo denominado "Cevada 
Huito" de 45 hect,áre愀猀 con títulos completa­
mente saneados. No somos gamonales como 
despectivamente se nos sindica ni cometemos 
n ingún abuso. Por el contrario, colaboramos 
al engrandecim iento de nuestra patria 
trabajando honradamente. 

Lo que pasa es que, a veces, los campesinos 
del sector, en forma intempestiva y mal 愀挀on­
sejados, hꄀꄀR real izado invasiones completa­
mente ilegales, en detrimento de los pequeños 
y medianos propietarios de tierr愀猀 del sector, 
los mismos que han sido cal ificados por la Di­
rección General de Reforma Agraria del Min is­
terio de Agricultura y por tanto están bajo el 
amparo y la Protecci⸀n de la Ley . 

Al ver vulner愀搀o nuestro derecho, en forma 
civi l iz愀搀a hemos recurrido a l愀猀 autoridades 
judiciales, ya que los campesinos súbitamente 
se posesionaron de nuestra propiedad, dañan­
do los cultivos y además 愀瀀ropiándose il ícita­
mente de al最甀nos ovinos, lo que fue puesto 
en conocimiento de las autoridades, concreta­
mente del juez instructor de turno de Azánga­
ro, Dr. Luis Ccotacallapa Gutiérrez, quien , 
previos los trámites necesarios y la necesaria 
Inspección Ocular, constató los hechos ex- · 
puestos. 

Finalmente se co.ncluyó la l i tis con el corres­
pondiente lanzamiento de los usurpadores. Es 
completamente falso que en dicha di l igencia 
Judicial haya h abido violencia y que se haya 
muerto un campesino por agresión de mato­
nes contratados en l a  ciudad de Puno por par­
te nuestra, pues quie㄀㄀ h a  intervenido es la Po­
l ida de la 43 comandancia de Jul i愀挀a quien 
prestó el auxi l io correspondiente con con漀挀i­
miento del Min isterio del I nterior. 

La Recurrente Sr. d irector, no es latifundis­
ta ni gamonal . Por el contrario, solamente ten­
go esa pequeña propiedad, de la m isma pr漀挀u­
ro trabajo como para mi fam il ia y además de 
que con la producción tengo el sustento d i a­
rio, nunca he abus愀搀o de los cam瀀攀sinos ni de 

. otr愀猀 personas. 

Albina M愀渀rique G. de Béj愀爀 

• Aceptamos su recti 昀椀cación 爀攀s瀀攀cto al fa­
llecimiento de úna pe爀猀ona. En todo c愀猀o 猀甀 
ca爀琀a ratifica el que hubo un choque de comu­
nerot con la policía para de昀攀nder lo que us­
琀攀d considera su propied愀搀. La ca爀琀a del juez 
no la recibim漀猀. No 琀攀nem漀猀 inconvenien琀攀 en 
publicarla. 
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ⰀⰀ 
El Pe爀切 en el 爀堀undo 

Qui e ren s acar a l  P erú 
d el Grupo And in o  

ocas veces 猀攀 conoce lo que ocurre en el  tran猀挀urso de una reunión P i nternacional .  Normalmente los diplomáticos e猀挀onden todo en lenguaje 
cr íptico. No ha sido éste e l  caso de la  ú lt ima reun ión de la Comisión de l 

Acuerdo de Cartagena. Algo serio ha debido de ocurr ir  cuando un delegado de 
Venezuela no haya tenido el menor inconven iente en informar a la opinión 
públ ica del Perú -y del  resto de países andinos- sobre lo  que se trae entre 
manos el señor Rotondo (empresario privado de las f i las del PPC y convertido, 
en v irtud de la a l i anza, en min istro de I ndustr ias). 

T漀搀o parece ind icar que el  señor R otondo, en lenguaje claro y sin dejar 
márgenes de duda, ha amenazado con que e l  Perú se retirar ía del Pacto Andino 
si es que éste no cambia su decisión sobre tratamiento a l  cap ital extranjero y 
sobre la programación industr ial . Es decir los dos p i lares en los que se sustenta el  
proceso de integración. Casi  nada. Lo mismo planteó Ch i le hace unos años y no 
le quedó a lternativa que retirarse. 

Queremos pensar que este país no es Chi le,  ni estamos en el reino de los 
"Ch icago B oys" ;  que, más bien, se trata de un empresario metido a min istro con 
una lección mal aprendida y que, con el tiempo, l legará a esta conclusión: e l  Gru­
po And ino no se ha creado para que vengan las transnacionales a apoderarse 搀攀 
los nuevos mercados. Aunque la famosa Decisión 24 puede considerarse como 
un t ímido intento 愀攀 regu lar a las transnacio,nales, es peor desmantelar ese 
instrumento y abrir sin restricciones el mercado andino al capital extranjero. 

¿Qué ocurr ir ía si e l  Perú se sal iera del Pacto And i no? Pues las ventajas 
comerciales ganadas en los ú ltimos años, en v irtud de las cuales nuestro comercio 
se ha d iversificado, se esfumar ían y volveríamos a la situación de los años 60 en la 
cual el grueso de nuestro tráfico ( más de 80 o/o) se d i rigía a los Estados Un idos, 
Canadá,  Europa y Japón, países en los que no pod ían ingresar nuestros 
pr漀搀uctos manufacturados por las múltiples barreras que establec ían 
mecanismos muy "sofisticados" para imped i r  la competencia. 

Además de perder las ventajas de carácter comercial y económico, lo  que nos 
conduc i r ía inevitablemente a viejas formas de dependencia, también habr ía 
perju icios pol íticos muy serios. 

En el ú lt imo año y med io el  Grupo And i no se ha convertido en una fuerza 
pol ítica, cuyas actuaciones han sido en favor de la democracia y de la v i最攀ncia 
de los qerechos humanos. Al respecto, su decisión más importante fue el 
apoyo que prestó a 1 la lucha sand inista en N icaragua; si bien ú ltimamente el 

, Gru瀀漀 Andino aparece menos activo, no ha renunc i愀搀o a su d i mensión poi ítica. 
La sal ida del Perú, por aparentes razones "técnicas", tendría un  impacto decisivo 
en el área poi ítica, en el  manejo de nuestras relaciones exteriores y en la 
correlación de fuerzas en la región. Sólo ser ían beneficiarias, de tal decisión, las 
d ictadu ras fascistas del cono sur. 

Cabe, pues, preguntarse qué poi ítica está instrumentando el  señor R otondo: 
les la de su partido, en favor del capita l transnacional y d䔀㨀i acercamiento con el 
cono sur ;  o es ésa l a  poi ítica general del gobierno de Be laúnde? 

Lo que la opin ión públ ica no puede entender es que m ientras alegremente se 
condonan¡ los más graves atropel los del gobierno m i l itar, l a  m isma gente se 
empeña por desarticu lar las pocas cosas que, sujetas a perfeccionamiento, son 
re猀挀atables del régimen anterior. Una de e l las, con t漀搀as sus l im itaciones, es 
nuestra presencia en  el  Grupo Andino. Se trata de un  paso en la  d i rección 
corree.ta, pues nuestros pueblos no quieren segu ir v iv iendo como extranjeros 

, dentro de· su territorio. La lucha por la soberan í á y la afi rmac ión de la 
independencia pasa nece猀愀riamente por la integración. Ahora, también, e l  
respeto a las  l i bertades y a los  derechos humanos. 
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l No hinchés , 

Man甀攀t!  

P oca -si alguna- importancia die­, r漀漀 l os diar ios a una noticia de 
Prensa La�i na proveniente de Bue­

nos Aires y que reseñaba las dur ísimas 
cr íticas empresariales a la d i rección eco­
nóm ica de la Argentina. Una cita, rea l i ­
zada en Rosario e l  ú ltimo fin de semana, 
reun ió  a 1 ,200 delegados de 376 organi­
zaciones de empresarios de la  industria, 
el ag�o, los 猀攀rvicios y e l  comercio. 

L declaración final al l í  aprobada .se­
ñal �ue "la econom (a argentina atra­
viesa por la crisis más severa de su h isto­
ria moderna, con Ⰰ⸀ una producción de 
bienes y servicios esenciales estancada 
desde hace cinco años, así como el pro­
ducto por habitantes más bajo que hace 
seis años. Toda una ma,rca. 

"La econom(a argentina", prosigue, 
"se está achicando porque fue sometida, 
en primer término, a la contracción del 
mercado interno median 琀攀 la reducción 
del nivel de vida y de los sala爀椀os reales 
y, después, porque se castigó a la pro­
ducción y 猀攀 subsidió a la import愀挀ión 
con un tipo de cam bio sobreva luado y 
una aper琀甀ra unila琀攀ral del mer挀愀do in­
te爀渀o por la rebaja arancelaria': 
1 Los empresarios aseveraron ta,mbién 
que "el ajuste externo se produce a c漀猀­
琀愀 de la producciónl nacional y de un 
mayor endeudam iento". Reiteran que es 
imposible alcanzar "la eficiencia y la • 
competividad internacional depri­
m iendo el  mercado interno, castigando 
la producción nacional y 猀甀bsidiando 
las import愀挀iones': 

Ante este cuadro -que parece presa­
giar l o  que ocurrirá con nuestra produc­
ción nacional bajo Manuel Ul loa-, l os 
empresarios afi rman que se encauza la 
econom ía argentina "hacia un modelo 
depend iente". 

La declaración de R osario es, sin em­
bargo, sólo una de l as man ifestac iones 
de I os capital istas argentinos, opuestos, 
en gran nú mero, a l as me昀ꠀdas proim­
perial istas apl icadas por la dictadura de 
V idela. 

Aunque un  poco tarde, aquel los capi­
tal i stas están comprobando que el rema­
te de ese país l lega hasta la l enta l iquida­
ción de la propia industria. Si los empre­
sarios peruanos qu ieren ver su futuro, 
deber(an m irar al río de l a  Plata. 
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Los planes de Ronald Reagan para La琀椀noamé爀椀ca. 

¿ Un vaquero para e l  
' '  • • patio trasero " ?  

' 
a campaña del Parti do Repu bl ica-L no, de l os Estados Un idos, ha ofre­
cido este año, como p漀挀as veces, 

una visión ampl ia  de sus puntos de vi st& 
sobre América Latina. 

Esto, a primera vista, puede resu lta1 
sorprendente y aun contradictori o cor. 
1as vis iones globales de pol ítica exterior 
que el  equ ipo asesor de R onald Reagan 
se ha encargad㨀昀 de defi nir .  En éstas pre­
dom inan dos elementos fundamentale猀㨀 
a) una visión integrada de los criterios 
centrales de la  pol ítica de defensa y de 
la pol ítica internacion al ,  y b) u na visión 
"globa l i sta" que, de nuevo, dispone to­
das las piezas del tablero internacional 
en función del confl icto central con el 
mu ndo comunista y en particu lar con la  
Un ión Soviética. N atu ral mente, en se­
mejante diseño América Lati na es un 
escenario muy secundario para las nue­
vas priori dades de reequ i l ibrio geopolí­
tico y mi l itar que tienen sus-puntos cu l­
m inantes en las confrontaciones de Afri ­
ca y Oriente Medio y, subsidiariamente ,  
Eu ropa. 

Pese a es.to, R ona ld  Reagan ha consti­
tu i do la más espectacu lar y publ icitada 
task force para el estudio de los asuntos 
lati noamericanos, que se recuerde en 
una campaña republ icana desde las elec­
c iones de 1 960 cuando la respuesta al 
desaf ío levantado por la Revolución Cu­
bana, constituyera uno de los puntos 
fundamentales de l planteamiento de R i ­
chard N ix  on .  Esta vez Reagan ha busca­
do la colabor愀挀ión de un grupo de es­
pecia l i stas influyente, la mayoría de 
el los asociados al Centro de E studios I n ­
ternacionales y Estratégicos de l a  Un i­
versidad de Georgetown, que aparece 
junto al American E nterpr ise I nstitute 
como los do⸀猀 principales "th ink tanks" 
que suministran las ideas y los expertos 
sobre l o  que se debe hacer en el ámbito 
de la pol ítica y la econom ía internac io-
nales. ' 

A la cabeza de este equ ipo encargado 
de proponer las I í neas de pol i tica a 猀攀­
gui r  para Améríca Lati na, se encuentra 
el académ ico R oger F ontaine, uno de 
l os más conocidos"lati noamerican is tas" 
de las un iversidades de la Costa Este del 
pa ís, especialmente por el car挀ter defi­
n ido y sistemático de sus posiciones 
conservadoras . F ontaine se ha caracteri 
zado por el v igor con que ha atacado 
las pro瀀甀estas de la administración Car 
ter, especialmente la  que se refiere a 
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Derechos Humanos, dentro del caracte­
r ístico estilo de arrogancia y seguridad 
"científica" que caracte riza a los expo­
nentes de la  corriente inte lectual neo­
conservadora. Como área de especial i­
dad ha escogido Brasi l ,  país donde man ­
tiene muy numerosos cdntactos, parti ­
cularmente al n ivel del gobierno y de las 
organizaciones empresariales, habiéndo­
se caracterizado por u na firme defensa 
del régimen brasi leño en los años del 
comienzo de la década de los setenta, 
c甀愀ndo la adm inistración de Brasi l i a  fue 
intensamente atacada en Wash ington 
por diversas organizaciones humanita 
ri as, que la acusaban del u so sistemáti ­
co de la tortura en e猀攀 pa ís y de la v iola­
ción sistemática de las garantías indivi ­
duales. 

Junto a F on ta ine ,  quien tiene una re­
lación estrecha y di recta con el propio 
Reagan ( re lac ión que probablemente se 
expl ica por l os vín挀甀 los de parentesco 
que lo l igan con e l  coordinador de los 
asesores en poi ítica exterior, R ichard 
Al len) v ienen trabajando var ios otros 
conocidos especia l ista猀㨀 R ay S. Ó ine, di­
rector del Centro de E studios I n terna­
c ionales y Estratégicos de la U n iversidad 
de Geor最攀town Henry N au, Alvin J . 
Cottre l ,  Chest�r A. Cracker, el ex emba­
j ador en N icaragua James Theberge y 
Edward Luwak. Todos el los se inscriben  
en los  esquemas característicos de l a  de­
recha radical norteamericana, y en sus 
trabajos prevalecen las expectativas es­
tratégicas por encima de las cuestiones 
del intercambio económico y las nego­
ciaciones diplomáticas. E l  trabajo de 
este grupo fue resum ido en unos cuan ­
tos párrafos de la Plataforma Republ i ­
cana,  destinados, sobre todo, a enju iciar 
el enfoque apl icado por la Adm inistra­
ción Carter. Así, luego de sostener que 
"América Latina  es un área de interés 
primario para l os E stados Un idos", se 
agrega qu攀㨀 "Sin embargo, las poi íticas 
de la Adm inistración Carter han a lenta­
do u na precipitada decl inación de la po­
sición de Estados U n i dos en práctica­
mente todos l os países del área. Las na­
c iones de América Central y de l Sur han 
s ido atacadas por las santiones económi­
cas y diplomáticas de la Adm in istración 
Carter,  v inculadas con acusaciones indis­
crim开椀nadas de violación de los derechos 
humanos". 

A parti r del enjuiciamiento implacable 
del quehacer de l a  actua l  admin istra-

Ronald R eagan. Para él América Lati­
na es un escenario secundario. 

ción, el equipo de asesores latinoameri­
canos de Reagan ha diseñado un conju n⸀䤀 

to de l íneas destinadas a animar una 
nueva poi ítica en e l  próximo cuadrienio. 

Los criterios fundamentales de este en­
foque son: 

a) La necesidad de confrontar al "régi­
men tota l i tario de Castro en Cuba". Es­
te es considerado como "una punta de 
lanza armada de la  U n ión Sov iética en la 
región", que en el  ú l timo tiempo ha 
"financiado, dirig ido y, con el abasteci­
m iento soviético, adiestrado, armado y 
apoyado a las fuerzas i nsurreccionales y 
la revolución a todo l o  largo de l hemis­
ferio occidental". Sobre este punto, e l  
documento programático republ icano 
sostiene que la Adm inistración Carter 
"ha negado permanentemente/ estas 
amenazas, particu larmente en las regio­
nes del Caribe y América Centra l ,  y en 
muchos casos ha trabajado para debi l i ­
tar a gobiernos y partidos opuestos a la 
expansión del poder sov iético".  "Esto 
debe terminar'' ,  se -concluye categóri ­
camente. 

Es  interesante anotar la radical ización 
que en relación con la estrategia hacia 
Cuba se advierte hoy entre los experto� 
latinoamerican istas que acompañan a 
Reagan . E n  1 975, R oger F on ta ine escri ­
bió u n  l ibro (On negotiation wi琀栀 Cuba, 
F oreign Affair Studies; American E nter ­
prise I nsti tute) en que apoyaba un c ier-
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------------------------------ que cada país tiene contribuciones úni 

cas que hacer para resolver los proble ­
mas prácticos que afectan actualmente 
las relaciones". 

to camino para la normalizac ión de la~ 
relaciones con este régimen del Caribe 
Sin embargo , actualmente ha sido term i­
nante al rechazar cualquier vía de nego­
ciación con el gobierno de La Habana, y 
se ha pronunciado porque se dé a éste 
un tratamiento muy duro . 

b) Una poi ítica de contención frente él 

lo que cal ir.can como "expansión 
marxista " en América Central. E I texto 
de la plataforma republicana s,eñala con 
toda precisión: "Deploramos la captura 
marxista sandinista de Nicaragua y los 
intentos marxistas para desestabilizar a 
El Salvador, Guatemala y Honduras. No 
apoyamos .la asistencia de Estados Uni­
dos a ningún gobierno marxis'ta en este 
hemisferio y nos oponemos al programa -
de ayuda de la administración Carter al 
gobierno de Nicaragua. Apoyaremos los 
esfuerzos Gel pueblo de Nicaragua para 
establecer un gobierno libre e indepen ­
diente" . 

En diversas ocasiones el propio Reagan 
ha planteado la necesidad de con trolar 
los desaHos extremistas que cont ra e l 
poderío norteamericano se multipl ican 
en el mundo, luego de las crisis en Irán y 
Afganistán . Concretamente en marzo úl­
timo , en ocasión de su polémica compa­
recencia al "Council on Foreign Rela­
tions" de Chicago, se preguntó: " ¿De ­
bemos permitir que Granada, Nicaragua 
y El Salvador se conviertan en fechas 
próximas en nuevas fortalezas para la 
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acción de las brigadas de combate so­
viéticas?" 

c) Una actitud de reserva frente a la 
implementación de los compromiso s 
contrai'dos en los nuevos tratados del 
Canal de Panam á. A este respecto el 
planteamiento republicano ha consistido 
en recordar a los contr ibuyentes que la 
aplicación de los acuerdos tendrá un 
costo de más de cuatro mil millones de 
dólares , al tiempo que se insiste en el 
objetivo de asegurar que "el Canal de 
Panamá permanezca abierto, seguro y li­
bre de control hostil " , as( como en la 
necesidad de presionar al gobierno de 
Panamá para que acepte "una inte rpre ­
tación e'stricta del lenguaje de los Tra­
tados , de manera que se estableciera cla­
' amente la historia legislativa de la adop ­
ción de las enmiendas y reservas efectua ­
das en el Senado". 

d) Una propuesta de relación espec ia' 
hacia México en el marco de la asoc ia­
ción de los países de "América del Nor ­
te" (véase sección de política exterior) . 
Así, los republicanos reconocen " la im­
portancia fundamental de México" y 
anuncian que "la restauración de rela­
ciones que funcioñen bien con ese país 
será la más alta prioridad . Una nueva ad­
ministrac ión republicana comenzará in­
mediatamente negociaciones amplias y 
rle alto nivel, que busquen solución a los 
pro blemas comunes, con base en el inte-
1 és mutuo y en el reconocimi ento de 

Es significativo el hecho de que con 
ixclusión de Cuba, Panamá, los paísei 
,:le América Central y Mexico, la plata­
,'orma republicana no nombra ni una 
sola vez a ningún país de América del 
Sur , ni contiene propuesta alguna en re­
lación con este importante segmento de 
la polít ica subregional. Especialmente 
significativo es el silencio respecto a Bra­
sil, tanto por la histórica preferencia de 
las administraciones republicanas por 
ese país como pQr la intensidad de las 
vinculaciones del propio Fontaine, que 
ya hemos comentado . Por todo esto 
consideramos que la omisión de una re'. 
ferencia a ellos en la Plataforma refleja 
más un propósito táctico que la ausencia 
de criterios específicos de política. 

e) Una política de normalizac ión y 
a~oyo a los regímenes militares, espe 
c1almente del Cono Sur. Un criterio que 
sistemáticamente uniforma los trabajo s 
del._e~uipo de política exterior y las ex­
pos1c1ones de .Reagan sobre el tema es 
la necesidad de apoyar y sostener a' los 
" aliados leales", por encima de cual­
quier consideración in-terna (como se­
rían, por ejemplo, las exigencias de res­
peto a diferentes patrones de respeto de 
den!chos humanos) . Se insiste reiterada ­
mente en el concepto de que en los pe­
riodos de cris is como el que se vive, los 
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a l iados que interesan son los que están 
dispuestos a acompañar las posiciones 
norteamericanas hasta sus ú l timas con­
secuencias. Tal cal idad se atfibuye preci ­
samente a gobiernos como los de Argen­
tina, Chi le, Paraguay, U ruguay y e l  nue­
vo régimen del general García Meza en 
Bol ivia. Varios de estos gobiernos han 
recibido ya a em isarios de Reagan, y 
éstos les han otorgado segu ridades de 
que si Reagan triunfa habrá �na nueva 
pol ítica de comprensión y apoyo por 
parte de Estados Un idos. 

Un ú ltimo aspecto en· el que conviene 
insistir en relación con el manejo repu­
bl icano de las acciones hacia América 
Latina, es el "esti lo" que han desplega­
do IÓs integrantes de la task fo, :e repu­
bl icana en los últ imos meses. Cabe sub­
rayar que, contrav iniendo todos los 
antecedentes, no se han l im itado a de­
fin i r  criterios de nueva pol ítica, sino que 
han desplegado actividades de dip loma­
cia concreta que corresponden más a las 
de un gobierno establecido que a las de 
una s imple candidatura presidencial .  Ro­
ger Fontaine, de quien se dice que asu­
miría la di récción de la pol ítica latino­
americana en caso de que hubiera un go­
bierno republ icano en e l  próx imo 挀甀a­
drien io, ha recorrido dive rsos pa íses lati· 
noamericanos, ha sostenido contactos 
con gobiernos, especialmente mi l itares, 
ha ofreéido conferencias en reci ntos aca­
dém icos y academias de guerra, y ha da­
do conferencias de prensa. En esta tarea 
ha desempeñado también un papel im 
portante e l  最攀neral Robert L. Schweit· 
zer, al efectuar un detenido peregrinaje 
por países sudamericanos que tienen 
'regímenes autoritarios, en los que, 猀攀 
asegura, sol icitó de éstos una actitud dis­
creta ante la ú lti ma etapa de la e lección 
presidencia l ,  d攀猀tinados a evitar la repe­
tición de ataques de estos gobiernos al 
presidente Carter, c·uyo impacto pudie­
ra resultar negativo para los republica­
nos en caso de que fueran reproducidos 
por la prensa de Estados Un idos. 

En un balance de conjunto, las pro­
puestas republ icanas para América Lati­
na apare挀攀n como el planteamiento más 
conservador y amenazante que se ha de­
finido en mucnos años para nuestra re­
gión por un postu lante a la Casa B lanca. 
Esto expl ica por qué sectores que difí­
ci lmente pueden ser asimi lados en e l  
campo de la  izquierda radica l, como la 
reciente Conferencia de Partidos Lati­
noamericanos vinculados a la Interna­
cional Social ista realizada en Caracas, 
o los sectores d i rigentes de l P R I  de 
México, hayan expresado públ icamente 
su inqu ietud an te la posibi l idad de que 
Ronald Reagan triunfe en las elecciones 
presidenciales próximas, y su rechazo 
categórico a los supuestos y recomenda­
ciones de su pol ítica latinoamericana. 
( De "Estados Un ido猀㨀 perspectiva lati ­
noamericana", publ icación del CJDE, 
M éx ico, Nº 1 0, octubre de 1 980) . 
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Argentina : Una 
䈀漀livia barata 
⸀舀 1 término de una negociación que 

言崀 se prolongó durante más de 40 
d ías en Buenos Aires -lapso que 

la prensa argentina cal ificó como el 
más prolongado para este tipo de ges­
tiones- el 猀攀cretar io de energ ía, inge­
n iero Daniel B rune l la, .anunció en reu­
n ión de prensa que 猀攀 había l legado a un 
acuerdo para la renovación del convenio 
de importación de gas natural de Bol ivia. 

En síntesis, a partir de los 2.40 dólares 
que se pagaban en junio de ·1980 -fecha 
estimada tope- por cada mi l lón de BTU 
(br itish terminal un ity) o un idad de me­
dida calór ica convencional ,  se de猀愀rro­
l lará una e猀挀ala de aumento mensual que 
en marzo próx imo alcanz愀爀á el tope de 
3.30. 

A partir de marzo de 198 1  deberán 
convenirse nuevos valores ta ri昀愀rios. Pe­
ro, como el m ismo Brunel la lo puntua­
l izó, el incremento del 37 .5 o/o que se 
alcanzará en marzo en relación con ju­
nio pasado, no sufritá a lteraciones. 

E l  general García Meza, ignorante de la 
h istoria como de otros temas más actua­
les, ten ía depositadas 猀甀s más ansiosas 
esperanzas en que Argentina no sólo  les 
pagara por e l  gas bo l iv iano más del cien­
to por ciento del precio actua l ,  sino que 
además les comprara una cantidad mu­
cho mayor que la actual .  Pasando de los 
190 mi l lones de pies cúbicos d iarios a 
por lo menos 230 mi l lones. Pero una co­
sa es la sol idar idad de los e猀瀀adones para 

• un golpe de estado que los refuerce mu­
tuamente en e l  u猀甀fructo del p漀搀er lo­
grado por el asalto y la violencia, y muy 
otra la realidad que surge de la fr ía lógi­
ca económica. 

El min istro de Energía e H idrocarbu­
ros bol iviano, capitán de fragata Líder 
Sossa, que encabezó la delegación nego­
ciadora en Buenos Aires, regresó sin lo  
uno n i  lo  otro. En su anuncio hecho en 
La Paz, admitió que el acuerdo "resul­

tó de una d inám ica negociación de tres 
猀攀manas" ( ivaya por el d inamismo!) . 
Está lejos de 猀愀tisfacer las expectativas 
bo l iv ianas" que de猀挀ansaban sobre la as­
piración de un precio "acorde con e l  
vigente en e l  mercado i nternacional", 
que es de alrededor de 5 dólares por 
cada mi l lar de piescúbicos. 

Sossa consoló a sus cofrades expl ican­
do que espera que a partir de marzo de 
198 1 ,  con el a猀挀enso al  poder del reem­
plazante·de l  general Jorge R. Videla,ha-

por Gregorio Se/ser, 
para Prensa Latina y MA刀䬀A 

ya una mayor "comprensión" por par-
te de Argentina. ⸀萀 

E l  capitán Sossa manifestó en 猀甀 expo­
sición que 3ol iv ia "no ha renunciado a 
猀甀 intención de vender gas .al B rasi l" .  
Con apoyo en el hecho de que e l  85 por 
ciento de las rese爀瘀as del país están pro­
badas - las  estimó en 5.7 b i l lones de pies 
cúbicos- 猀甀ficientes para satisfacer las 
necesidades internas, así como las que 
requ ieran Argentina y el país del  este. 

¿se justifica e猀攀 optimismo? Nos per­
mitimos dudarlo. 

Cuando el cuartelazo que en 1 97 1  de­
puso a l  general Juan  J osé Torres, en la 
Argentina los observadores nacional istas 
y de izquierda volvieron a incursionar 
sobre los dos mitos más recurrentes en 
la geopolítica de la cuenca del P lata: el 
de la puja entre Buenos Aires y B rasi l ia 
por los yacimientos ferríferos del  Mu­
túm y por el petróleo y el gas de Bo l i­
via. A juicio de esos anal istas, el general'! 
Hugo Banzer, a pesar de su paso por el 
colegio mi l itar argentino, era "hombre 
del Brasil". 

El gorila García Meza. Ahora sus alia­
dos argen(inos descono挀攀n las prome­
sas que le h椀挀ieron ant攀猀 del golpe. 
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Los tanques y la brutal represión mantienen- ⠀℀11 el poder a la ju_n�a boliviana. 
Mientras tanto, la comercialización del gas bol1v1ano, fuente de d1V1sas de dicho 
país, parece que se realizará a través de Brasil y no de Argentina como hab/an 
previsto los golpistas_ 

La- historia posterior, hasta hoy, sigue 
desalentando esos pronósticos, Banzer 
se recostó, es cierto, en los 猀攀ctores de la 
burguesía cruceña y de la minería media­
na que lo habían aupado hasta el Pala­
cio Quemado. Ninguno de los cuales 
tenía lazos e interés 猀甀stantivos con los 
factores de poder porteños, y en cam­
bio sí con los del muy industrializado 
estado de San Pablo. El único detalle 
consistía en que, tanto para la explota­
ción intensiva del hierro del Mutúm, 
como para el aprovechamiento del gas 
猀攀 requerían cuantiosas inversiones 
para infraestructura sin contar que 
para entonces las rese爀瘀as bolivianas 
en hidrocarburos debían ser cubicadas 
fehacientemente a efectos de determ i­
n ar si justificaban un gasoducto para 
un trayecto tan dilatado como el que 
separa a los pozos bolivianos de la re­
gión brasileña paulista. 

Desde entonces hasta ahora se pro­
dujeron novedades tales como el des­
cubrimiento en territorio brasileño de 
riquísimos veneros ferríferos, cuya ex­
plotación tiene entre otras ventajas 
para el Brasil, la de que no le demanda 
entrar en pleitos geopolíticos irritantes 
y desgastadores como el que originó con 
Paraguay y Argentina, en relación con 
la construcción de la represa hidro­
eléctrica de Sete Quedas (ltaipú). 

El otro tema prometedor, el del gas 
-puesto que el del petróleo pasó a un 
plano secundario a raíz del previsible 
agotamiento de los pozos sometidos a 
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una explotación irracional-, se fue dilu­
yendo entre promesas oficiales mutuas 
boliviano-brasileñas que no llegaron al 
terreno práctico. Hoy día Argentina 
se permite dilatar pláticas relativas a 
un mayor precio del gas y se rehús� con 
firmeza a adquirir mayores cupos del 
fluido que ingresa por su región noroes­
te a través de i . 爀鰀 dueto que construyó 
a sus expensas en una época -principios 
de los años 70- en que le faltaba de­
terminar con exactitud cuál era el verda­
dero potencial gasífero propio en la Pa­
tagon ia. 

Hoy que lo sabe, hace posible que se 
ubique en una posición de ventaja fren­
te a Bolivia, país que no tiene otro clien­
te salvo su vecino sureño hacia el cual 
está orientado el gasoducto Santa Cruz­
Yacuibá dentro de su propio suelo y se 
prolonga en territorio argentino hasta 
las destilerías de Campo Durán en la 
norteña provincia de Salta, para a conti­
nuación bifurcarse hacia el sur y sobrr 
todo hacia el sureste, hasta su termina► 
en San Lorenzo, provincia de Santa Fé. 
en las cercanías del río Paraná. 

No es por azar que el ingeniero Bru­
nella haya anunciado en la misma reu­
nión de prensa en la que informó sobre 
el convenio con Bolivia, que está en con­
diciones de proveer al Uruguay entre 2 y 
2.5 millones de metros cúbicos de gas 
diarios y que se está finiquitando un 
acuerdo similar de provisión de gas al 
Brasil. Tanto así es de lo que dispone. 

(Viene de la pág. 17) 

En los avances y fraca㨀㬀os del trabajo 
unitario hemos comprobado la vigencia 
de tales observaciones, pa�ticularmente 
en la ruptura de AR I y en la forja de 
1.U., primer y esperanzador paso que 
debemos proyectar más allá de la coyun­
tura electoral. 

El eje de la lucha es 
la unidad revolucionaria 

En los tres últimos años, las masas li­
braron encarnizados combates contra la 
dictadura militar. En ellos crearon nue­
vas formas de lucha y de unidad; pero 
ese gigantesco movimiento no llegó a 
plasmarse en un movimiento poi ítico, 
un1tar10 y revolucionario. 

El fracaso de ARI sacó cruelmente a 
luz la incapacidad de la izquierda revolu­
cionaria para ,legitimarse como alternati­
va de conducción de ese movimiento 

. popular que viraba hacia la izquierda. 

Sacando lecciones de las derrotas, hoy 
se entra en una etapa crucial de refle­
xión y reorientación, que tiene co,rio 
eje la presencia de las masas en la escena 
poi ítica y, por tanto, en la izquierda y 
en la lucha por la reconstrucción del 
Partidu que fundó Mariátegui. 

La experiencia reciente nos enseña que 
las fuerzas marxistas leninistas pueden 
avanzar con pasos firmes y audaces en la 
reconstrucción del partido. El MIR ac­
tual es fruto de la confluencia de cinco 
organizaciones revolucionarias. La expe­
riencia nos demuestra también que tras 
la sobreideologización y el desarrollo en 
apariencia refinado del debate progra­
mático, se esconde muchas veces, el em­
pirismo pragmático. A la hora de la ac 
ción, los programas se olvidan y se cae 
en el 1n.riediato espontaneísta. 

La s1tuac1on actual nos exige superar 
tanto el intelectualismo como el prag­
'latis,no, y avanzar en la consolidación 

de un eje marxista-leninista, que para 
nosotros, por ahora, está en la U DP, y 
desarrollar al calor de las masas una al­
ternat�va de poder. Sólo así evitaremos 
el apresura,爀椀 iento, y avanzaremos en 
construir la unidad teniendo como eje 
una estrategia de poder poi ítico y mili­
tar, siendo este el mejor homenaje que 
podemos rendi( a los ⴀ�éroes del 65. 
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CUBA 81  
Segund⸀ B ienal Internacional 
Je Humorismo y Gráfica 
lnternacionál 

Comliciones de particip�ción 
�n e l  concurso pueden participar to­

dos los caricaturistas, humoristas y artis­
tas gráficos que publ ican si.; , trabaj os 
regularmente en la  pre nsa de sus respec­
tivos pa íses. 

Se pueden enviar obras en tres catego­
rías: 1 )  humor ge neral, 2) sátira pol ítica 
y 3) cartel pol ítico. 

Cada participante puede env iar  hasta 
dos obras por cada categoría. 

Los dibujos humorísticos y satíricos 
no deben ser de mayor formato que 
50 x 50 cent ímetros. La t挀nica que se 
uti.l iza depende de la el ección del artista. 
Los carteles poi íticos deben se r impre­
sos y su formato no está l im itado. 

Todas las obras enviadas a la I I  B ienal 
Internacional de Humorismo y G ráfi­
ca M i l itante se recepcionarán en: U n i ón 
de Peri od istas de Cuba, Ca l l e  23 N o. 
452, esqu ina 1 ,  Vedado, La Habana, 
Cuba. 

Deben enviarse a la d i rección i nd icada 
a más tardar el 3 1  de enero de 1981 . 

Las obras deben estar debidamente 
identificadas con el nombre . completo 
del autor, su nac ional idad, di re挀挀ión y 
todos los datos complementarios. 

La l ista de los laureados se dará a co­
nocer en ocasión de la inauguración de 
la I I  B ienal de Humorismo y Gráfica M i­
l i tante, en marzo de 1 98 1 . 

Pu bl icaciones 

- Revista de crítica literaria latinoa­
mericana, número 1 1 . Correspondiente 
al primer semestre de 1 980, la presti ­
giosa rev ista que di rige Antonio Cor­
nejo Polar trae, entre otras cosas, es­
tudios sobre la I írica u 爀甀 guaya y la au­
tocensu ra ideológica, de Mabel Mora爀⸀a, 
la poesía de Anton io Cisneros, de En­
rique Russell Lamad rid. Notas de J. l .  
López Soria sobre Val lejo y el I I  Con­
greso I nternacional de Escritores ( 1 937) 
y ⸀찀e Miguel Rojas ⸀鼀1 ix acerca de la ac­
titud entre最甀 ista de algunos vates la­
ti noamericanos en 4 picantes páginas 
que l l evan por t ítu l o  El dictador s í  tie­
ne quien le escriba. Además Juan Ar­
mand o  Epple estudia el natural ismo bra­
si l ero en la obra de Alu ís io  Azevedo, in­
cluyendo u na extensa bibl iografía. Fi­
nal mente la secc ión de reseñas v iene con 
1 1  aprox im愀挀iones, número que es de 

3⠀㔀 

CUBA 81 
SEGUNDA BIENAL 
INTERNACIONAL 
DE HUMORISMO 
Y GRÁFICA MILITANTE 

Todas las obras env iadas a la I I  Bienal 
I nternacional se montarán en u na gran 
exposición en Cuꘀ栀a y más tarde pasarán 
a los fondos del M useo 挀椀e Humor de 
San Anton io ce los Barios. 

Durante la i naugu ración de la I I  B i e­
nal I nternacional se real izará un gran 
Festival de Humor en la ciudad de San 
Anton io de los Baños, prov i ncia La Ha­
bana. 

por sí un hom�爀ꄀaje a la constancia y �o­
bre t砀관o al saloc l iterario que l a  �攀瘀氀꜀t_a 
tiene en el ámbito continenta l .  

-Calandria, número 2. Edi ta挀椀a por el 
Centro Federado de Letras y C iencias 
Hu manas de la Pontificia Un iversidad 
Católica del Perú, ún ico centro estudian­
t i l  que albe rga a l os pocos alum nos que 
t漀搀av ía luchan por una un ive_rsidad al 
se爀瘀icio C:e las ℀崀ran挀椀es mayor ías en este 
pa ís. Recordemos que a princip ios del 
semestre anterior dicho centro fue prác­
ticamente destru ido por determinados 
el ementos de la reacción, en u n  愀挀to de 
heroísmo fascista con tufo a l icor y ar­
mados· con p intu ra y eng爀甀do. Destruye­
ron los cuade rn i l l os de los Juegos F lo­
rales del 79 y pintarrajearon el l漀挀al .  E l  
guard ián reconoció a v ar ios de "el l os" y 
mandó u na carta-informe a las autori­
dades. Sin embargo hasta.Ja fecha la Uni ­
versidad no ha tomado· ni nguna medi ­
da al respecto. C laro, la U n iversidad pa-

Festival folk lóriGo 

H oy jueves a las 7 p .m .  en el Teatro 
Segu r� se presentarán los conjuntos que 
part1c 1paron en el  concurso Voces Nu¿­
vas de Rad io  Nacional .  Estarán presen­
tes Amaru, dúo Apu rímac, L i l í  Oré, 
Flor de Aoancay, Jurado An挀⸀,ino Ce­
cilia Vargas y otros más. Como invitacos 
f iguran del dúo Altiplan o, la Pastori ta 
Huarac ina y Juan Bol ívar, el "Z orzal 
Jauj ino" .  El acto es ausp iciado por la 
Com isión Or伀鄀anizadora del Primer Con­
greso de N acional idades Quechua, Ay ­
,1ara y de la Selva. 

VI éoi,�rasú y Festivál 
L挀㨀tin䌀mericáno ꈀ退e ¡•⸀Ⰰ . imo 

Con el  apoyo de l a  U N E$CO se  está 
realizan挀椀o, desde ayer, en el Teatro Li 

�ubafia par_a _conclu i r  este dom ingo que 
viene. Part1c1pan Argenti na Ch ile Pe­
rú y U ruguay . Las funcion�s del festi­
val son las sigu ientes: hoy actuarán Héc­
tor Arnao con El d漀挀ente, Pantomima 
Piqueras con Poema y M i rta Hernández 
cie Uruguay, con Formas y Hombre. 

Vie rnes 24: Senes Arancibia de Chi le  
con Sueño y Mu l lo  Al la in  d� Truj i l lo' 
con Tríp琀椀co de pantomima;, 

Sábado 25: Grupo Plus Ultra con Sig­
no e imá最攀nes � un p漀攀ta y el grupo 
El  piñón de Tacna. 

Dom ingo 26: Mario Rojas de Ch i le y 
Al fonso Tel lo  Gamarra, de Lambave­
que. 

rece respaldar la versión que dieron los 
acusados: el guard ián m iente y defiende 
a los "comunistas". 

Calandria l lega a su segu ndo número 
con muy buenas perspectivas. Gráfi­
camente mantiene la  un idad de l prime­
ro; temáticamente amp l ía las colabora­
ciones, destacando los poemas de Peter 
E lmore y E⸀케gar Pérez; la p rosa poética 
de 錀ónica D íaz y e l  cuento de Francis­
co Tumi. Hay también traducciones: 
dos poemas inéditos de César f✓.oro tra­
ducidos por ✀䜀ui l lermo N i昀o  de Guzmán 
y B rigitte N aveda, y una prosa de Geor­
最攀 Trakl a cargo de Renato Sandoval .  
En l í neas generales hay un  buen n ivel, lo  
que demuestra el interés y e l  afán por 
la creación de los estudiantes de la Fa­
cu ltad de Letras. I ncluso han obtenido 
ayuda materia l  de l a  m isma u n iversidad, 
cosa que puede cal ificarse como una 
hazaña. Oja lá  Calandria tenga ·una larga 
vida. 
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a lectura en l os n iños ha termi na-L do as漀挀iada a la actividad de es­
tudiar .  Esta re lación conduce a un 

descalabro tanto para el hábito mismo 
de leer como para la acción � isma de 
aprender. Padres y maestros desesperan 
por el  manif iesto rechazo de sus hijos 
y/o a lumnos 瀀漀r los l ibros. Curiosamen­
te podríamos decir que no existen razo­
nes naturales para tal aversión. Por e l  
contrario, comprobam漀猀 que existe es­
pontaneidad en los niñ漀猀 por querer des­
cubri r los encantos y misterios que guar­
da cada página impresa. Ante esto habrá 
que preguntarse por las causas que con­
ducen a los hechos que deses瀀攀ran. Aña­
damos que los n iños también sienten di­
cha deformación. 

A lgunos elementos de ju icio para en­
tender la problemática l os extraeremos 
de la propia boca de l os n iños, uno de 
e l los di rá: "Me gustaría l eer algún l ibro 
que me den mis padres o fam i l iares que 
sepan mis gustos y vean que me va a 
gustar". La d isposición vive latente a 
pesar de que ese mismo niño confiesa 
que prácticamente no lee nada porque 
se cansa y aburre pronto. Es  decir que 
estamos ante un abandono por °!?arte de 
quienes .deben entregarles las pautas ne­
·cesar ias, en el caso, sobre las lecturas 
愀搀ecuadas a sus expectativas. 

Los n iños (y lo h acemos extensivo a 
l os jóvenes) aprenden o captan con i nu­
si tada atención más nuestros actos y 
costumbres que las palabras y consejas 
que les sol temos a propósito de cosas a 
que apuntamos en rumbar. Entonces val­
dría real izarnos un  cuestionamiento y 
ver si el ma l no arranca en nosotro猀㨀 pa­
dres que no leen y pretenden que sus hi­
jos lo hagan a la  fuerza. La resistencia 
trae consigo el  rechazo. Para empezar 
podríamos comparti r las lecturas i n iciá­
ticas de l niño. El acercamiento y parti­
c ipación r inde sus frutos de muy la rgo 
alcance. Para e l lo  no podremos abusar 
del "no tengo tiempo", ni  de que "esto 
le toca a mi pareja". La lectura, por s i  
no se ha entendido, es una actividad es­
pi rituál y· no una senc i l l a  acción física. 
Hay que real izarla i nternal izándola en e l  
niño. 

Otra causa de esta lamentable defor­
mación se ha l l a  en el  mismo sistema 
educativo y en el criterio de muchos 
maestros de asociar el aprendizaje y la 
lectura como una agobi ante acumula­
ción de datos que tiene como corola­
rio l a  paradoja de que los i l ustres alfa­
betos que rel lenan las estadísticas son en 
real idad i lustrados i gnorantes. No se pre-
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El ·hábi to de la 
lectura en los niños 
para a los lectores potenciales para des­
cubrir las riquezas li ngü ísticas, ni para 
tener criterios propios con respecto a 
los contenidos mismos. Es el de戀攀r opo­
niéndose a la satisfacción. 

Si  la  edad cronológica de l niño tiene 
que ver con el tipo de l ectura, ésta de­
be responder a las ex瀀攀ctativas indivi­
duales de gustos, de madurez sicológi ­
ca e i ntelectua l, de real idades v ivencia­
das cotidi anamente. Lo peor 猀攀ría ajus­
tarnos ciegamente a una tabla que, bien 
entendida, quiere darnos pautas y no 
imponernos. Por eso prestemos aten­
ción a expresiones como: "Qu isiera leer 
mucho más todaví a  pero no sé qué". 
Cosa que al  ser atendida por quienes son 
responsables redundará en aprendizaje y 
entretenimiento, es decir, en palabras de 
u n  niño; "Me ha servido de mucho ya 
que he pod ido estudiar y conocer per­
sonajes, acontecimientos y lugares que 
me resultaron muy i nteresantes y desco­
nocía". 

Los hijos son como l os padres se af i r­
ma, y e l lo  no es falso. N o  nos extrañe 
que en la tabla de valoración de las lec­
turas preferidas ocupen los primeros l u­
gares revistas como Vanidades o Selec­
ciones. Tenemos que preocuparnos no 

¡,or Gui氀氀ermo Saravia 

tanto por decretar su supresión sino por 
adverti r los ingredientes, los recursos 
técnicos de que se valen para ganar el 
interés del l ector, a la vez que éste debe 
estar en mejores condiciones y no ser el 
común lector in最攀nuo. El asunto cen­
tral lo ubicamos en los contenidos, en el  
factor mensaje de que son depositarios, 
en esa vis ión fragmentada y desreal iza­
dora que penetra en cada individuo con 
res瀀攀cto a su contexto. 

Encontraremos otros factores que par­
ticipan en esta problemática de la l ectu­
r愀㨀 la te levis ión (por el pésimo empleo 
que se hace de e l la ) ,  la ausencia de ima­
ginación edi tori al y de diseñ os gráficos, 
poco apoyo privado y estatal, etc. Pero 
las cosas cambian, caen por su propio 
peso, el ejemplo arrastra, y si este es po­
s itivo la probl emática se di l uye o se ate­
núa. La potencial idad existe, en 挀甀es­
tión de que podamos hacerla pervivir  y 
los adul tos tenemos que prepararnos pa­
ra el lo. Para tener capacidad de discerni­
m iento y no leer só lo para tener o挀甀pa­
dos l os ojos: pregunte, consulte, conver­
se, que casi no cuesta, de modo que la 
actividad lectora no se le transforme ­
en un juego de ad ivinanza y sí en una 
hermosa actividad creadora. 

'' Y ASí, L㸀ꈀ 
Cf氀�iciE�吀栀 
SE C䄀⸀50 C餀 
El 䘀✀刀�Cl昀✀E 
Y DE !ó 䄀⸀TR氀⠀S 
LA 䘀戀5RHA 
Y FuER0∀㄀ t䔀✀Li㼀樀ES 
Si � NE�ESiDAD 

--- DE RC 嘀伀LUCiOⴀ欀ES -
y 攀㨀SAS coS鐀缀" . '爀ⴀ伀倀ꠀ褀=⸀鄀 
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texto y contexto 
E I festival q ue organiza cada a昀椀o e l  

Centro de Teleducación de l a  Uni ­
versidad Catól ica es el ún ico even­

to que perm ite, en nuestro med io, cons­
tatar el avance, retroceso o estanca­
miento de la pr漀搀ucción audiovisual en 
e l  país. Añ o a año comprobamos lo 
mismo: cómo el cine de cortometraje 
se "roba" el centro de atención del fes· 
t i va l y cómo, sa lvo contadas excepcio­
nes, la producc ión para rad io y TV ( s in 
exclu ir  la del propio CETUC) se mueve 
en un nivel de ind igencia lamentab le. 
Nuestro propósito es centrar este comen­
tar io en el corto, pero no sin antes seña­
lar dos producciones para T V que nm 
han parecido de gran interés: la se­
rie "la gran ciudad'; de l CETUC, en la 
que por primera vez abandona el est i lo  
neutro y pesado de sus programas y e l  
fotomontaje "O r ígenes del movimien­
to obrero" (co lect ivo de Ch iara Varese, 
Patricia de R ivera, Wa lter Tournier y 
Pancho Adr ianzén) que se centra con 
rigor en el inexplorado periodo q ue va 
desde el in icio de nuestra vida repub l ica­
na hasta la conquista de la jornada de  
ocho horas, en  1 9 1 9 .  Este trabaj o de  
media hora de  duración quedará como 
punto inevitable de referencia sobre e 1 
tema y ganó merecidamente el primer 
premio de TV. 

de los costos de producción , debido a 
la i nf lación, que la mayor(a de los ci ­
neastas ⸀ⴀcuyos planes se centraban en 
rea l izar un largo , lo que hub iera s ido 
normal y deseable- regresa a l  corto. 
Pero como el anterior festival se rea­
l izó en diciembre y cubr ió la produc­
ción del año pasado, e l  actual, d iez 
meses más tarde ,  ha sido v íct ima de la 
s ituación descrita. U na ser ie de cortos 
emprendidos en la segu nda mitad de l 
año se encuentra en proceso de acaba­
miento. 

El propio jurado, que declaró desier­
tos los segundos y terceros premio� 
en las categorías "documenta I" y "fic­
ción", pareció darse cuenta de un des· 
censo de cal idad. En cuanto a los pre • 
mios, corre猀瀀ond ió a Jorge Suárez, en 
fa l lo que n愀搀 ie d iscute, ganar la cate­
goría "documental" con "La piel de 
la tierra", corto de factura muy s imi ­
lar a "Flora de Machu Picchu", que 
tamb ién prese爀椀tó en competencia . 
Suárez es el ún ico documental ista 
nato que ha dado e l  corto peruano y 
prosigue en estos trabajos ahondan­
do en la  vena ecol最ica-poética que 
con tanto acierto practica y,  franca­
mente, el haber ganado el festival por 
tercera vez hace que el premio le que­
de a lgo ch ico. Todo lo  contrar io ocu­
rrió, en nuestra opin ión, con el premio 
"ficción", dado al  corto "la l interna 

mágica", primer trabaj o en la rea l iza­
ción del camar最rafo Orlando Ma挀挀h ia­
ve l lo ,  obra s impát ica y con buenas ideas 
en torno a la creatividad infant i l ,  pero 

. a lgo d i latada y caótica en sus resul tados. 
Creemos que el premio  debió ser decla­
rado desie爀琀o, pero si el "deber" de pre­
miar se imponía, el l ugar correspondía 
en justicia a l  corto "Manos 瀀攀queñas'; 
de un grupo de estudiantes de la U ni­
versidad de L ima -que ganó la vota­
ción de preferencia del públ ico- cuyas 
imperfecciones son superadas por l a  
original idad (dentro de l  c ine peruano) 
de su mirada al problema real de la in­
fancia obl igada a trabajar y son, en to­
do caso, 洀攀nores que las de "la l inter­
na m最ica". De los trabaj os restantes es 
forzoso .mencionar al ya premiado corto 
de an imación "El cóndor y el zorro'� de 
Na lter Tournier y a la ún ica obra mayor 
q ue pre猀攀ntó el certá洀攀n: "H istoria de 
O lljo", de Pablo G uevara, persona l ís ima 
presentación de un mito a渀搀 ino y su 
acu lturación f inal en la costa, que se 
vio fuera de concurso por ser producción 
del C ETUC y cuyo aná l is i s  supera la ex ­
tensión de este informe. 

Para te rmi nar, lamentamos que -u na 
vez más- no se haya desarrol lado alguna 
mesa redonda o debate sobre la situa­
ción del corto y· las l imitaciones de su 
marco legal y expresivo. Cada obra apa­
rece así i ndependiente de su contexto y 
como hecho cultural a is lado, lo que fal­
sea la perspectiva. Algo de este contexto 
hemos intentado dar, faltando un próx i­
mo informe sobr,e l a  conspiración que 
las transnacionales del cine y sus inter­
mediarios, los exhibidores, están mon­
tando a fin de anular al cine peruano y ,  
entregar la tota l idad d e  nuestras pan ta-
11 as al cine extranjero. Pero vol veremos 
sobre este y otros temas muy pronto. 

En lo que respecta al corto, d iversas 
razonés han conspirado para que este 
sexto festival haya sido uno de l os 
más f lojos, a pesar de que la selección 
comprend ió sólo once cintas, contra 
1 7  y hasta 22 en anteriores ocasiones. 
Ocurre que el corto nacional l legó en 
1 979 a su máx imo apogeo con 1 1 0 
producciones. E ste número sign ificó 
también una pel igrosa saturación del 
mercado interno, ya que e l  circuito 
de salas (cuyo total permanece inva­
r iable) sólo ad mite 82 cortos en exhi­
bi ción obl igator ia. Superar este número 
s ign ifica que los cortos no acaban de 
recorrer todas las sa las en los 18 me猀攀s 
q ue f ij a  la Ley de Cine y por tanto no 
recuperan la inversión de ah(  que un 
mecanismo de selección parezca ine­
vitable.  Conscientes la mayoría de los 
·cineastas de esta saturación, la  produc­
ción de cortos descend ió  l igeramente . 
De otro lado, éste ha sido un año de 
expectativa en el largo con siete cin­
tas estrenadas o por estrenarse, lo que 
influyó en la reducción del corto. E s  
recién ahora, cuand o la rentabi l idad 
del largo ha sido absorbida por el a lza 

Niños trabajando en la industria tex til hacia 1900. 
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"YanquiS" 

Richard Gere y Li猀愀 䔀开ichho爀渀 en 
"Yanquis". 

Cineasta i nglés emigrado a H ol lywood , 
Joh n  Schles inger  hace un cine marcado 
por su debut en el F ree C inema ("Algo 
que parezca amor", "Darl ing") y su gus­
to por el cine socia l  de espectácu lo,  en 
l a  trad ici ón americana ("Como plaga 搀攀 
langostas", "Maratón de la muerte"). 
Esta doble ex periencia es la  que da sol i ­
dez a "Yanquis", f i lm sobre el encue n 
tro y choque de dos modos de vida ra­
dica lmente di sti ntos. La acción transcu­
rre en un puebl i to inglés entre el 43 y el 
44, ocupado por las tropas americanas 
que aguardan para i nvadi r  F rancia. Ve­
mos formarse tres parejas: dos soldados 
y un oficia l  americanos que se un i rán a 
tres ingle猀愀s. 

E l  cineasta juega cori sinceridad la car 
ta del cine de género, el melodrama de 
guerra, profu nd izándol o con una visión 
muy persona l ,  que comprende una cui­
dada ambi entación de ép漀挀a y un ro-
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manticismo q ue no lograba desde "Le­
jos del mundanal ruido". El choque de 
dos sociedades, una puritana y replegada 
sobre sus tradici ones y la  otra, opu lenta 
y l i bera l ,  es presentado aqu í  sin compla­
cencias y como una especie de col on ia­
l i smo a la invers愀㨀 USA i nvadiendo I n­
gl ate rra en base a su enorme econom ía 
de guerra; pero hay a la vez el encuentro 
de indiv iduos que viven un momento 
h i stórico en el que la posibi l i dad de la 
mue rte desarrol la una desesperada ne­
cesidad de comunicación . La lucidez dP 
mi rada de Schles inger presenta l a  into­
l erancia de ambos l ado猀㨀 racismo, chau­
v in ismo; y también la comunidad de es-

⸀漀 

⠀猀0爀퀀0 
fuerzo frente al enem igo común, el fas­
cismo. Contrastes y parecidos van apare­
ciendo sin i nsistencia, en base a persona­
jes cotid ianos que encarnan actores muy 
sobriamente d i rigidos: Vanessa Redgra­
ve, W i l l iam Devane, L i sa E ichhorn, Ri ­
chard Gere. La ci nta t iene un notab le  f i ­
na l  en una estación de tren , recordando 
"El puente de Waterloo" o "Rosa de 
abolengo" y, salvo breves momentos de 
l ax i tud, se deja ver con interés, s iendo 
un f i lm inglés sobre Ingl aterra y tambiér 
un anál is is del imperial i smo americano, 
lo que es absol utamente i nsól ito, pue� 
recupera el nacional ismo de un cine 
i nvad ido. (J.C.}. 

　　0 

" O猀攀án idas " 
por J. Edgardo Rivera Martínez 

E s un extraño ,na/ el que sigue a昀氀igiendo a nuestras jóvenfs. Ese 
mal que las obliga a e,n昀℀lear a todo momento, sin mayor 
necesidad, 氀愀 locución 'o sea ". Lejos de menguar, el hábito 

parece adquirir renovada vitalidad, hasta tomar los caracteres de una 
endem椀愀. Y en el caso de muchas estudiantes, se muestra con la 
reiteración compulsiva de una man ía. 

Una señorita que conozco, por ejemplo, incurre en curiosas 
duplicaciones. No se limita ya a prodigar sus "o sea " a cada paso, sino 
que dice además, con alarmante 昀爀ecuentia: "o sea que o sea . . .  " Y 
caóe pensar, efectuando una proyección de su dolencia, que pronto 
alcanzará un nivel terciario, por así decirlo, y que dirá "o sea que o 
sea que o sea . . .  ", en obsesivo encadenamiento. 

Este vicio nos induce a evocar, por asociación fonética las oceánidas 
de la mitología griega. Como se sabe, eran hijas de Océano, titán del 
cual descendían los dioses según el canto XIV de la Il íada, y padre 
de los ríos del mundo. Eran, pues, las ninfas del mar, y parientes, po, 
lo tanto, de las náyades. Y de oceánidas era el coro que se detuvo, en 
alado carro, junto a la roca en que sufría Prometeo , en la famosa 
t爀愀gedia de Esquilo. 

Nuestras muchachas se encuentran muy lejos. por cierto, de las 
oceánidas clásicas. No es el suyo el compasivo y cadencioso discurso 
con que éstas consolaban ,al titán, ocasión en que se precavían: 'y 
que nuestra lengua no pequ< ( '. Pero sí son, huelga decirlo, 
incorregibles "oseánidas ". De sus labios 昀氀uye un río casi tan 
incontenible como el r漀 Océano que circundaba a la tierra. La 
perspectiva binaria o terciaria de sus ' 'o sea ' '  acabará por ahogarlas en 
un mar de alte爀渀ativas tan nerviosas como inútiles. Y no tienen, 
tampoco, un héroe al cual dedicar sus piadosas razones. Y pecan sus 
lenguas -incansables lenguas limeñas como peca su esp爀itu , y en ello 
va implícita la punición de un charloteo sin substancia ni sentido. 

¿Qué hacer, frente a esa enfermedad? Olvida爀渀os, acaso , de las 
parladoras niás feas y vacías. No reclamar sentido ni riqueza a esa 
cháchara. Y fijar nuestra atención, cuando el caso lo permita, en las 
manos 昀椀nas, en los ojos obscuros, en el ropaje de odaliscas. Y ver en 
ellas, en concentrado es昀甀e爀稀o, sólo a las ninfas de estas tierras, a las 
náyades, y jamás a las "oseánidas • � - -
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A propósito de "Socialismo y Participación" No. 11 

Aricó revisa a 
Mariátegui 
' ' 

Socialismo y participación" dedi ­
ca su último número a José Carlos 
Mariátegu i. La edición aporta do­

cumentos sugestivos, como aquel del 
Comité Central del Partido Comunista 
del Perú escrito hacia enero de 1934 en 
que se lee: "Nuestra posición frente al 
mariateguismo es y tiene que ser de 
combate implacable e irreconciliable 
puesto que él -entraba la bolchevización 
orgánica e-ideológica de nuestras filas ... " · 
(página 20 de la revista) o como ese en 
que la Internacional Comunista reitera 
su absurda condenación de Sandino 
(pág . 131) . Pero sin duda uno de los 
textos de mayor filo polémico es el de 
José Aricó : "Mariátegui y la formación 
del Partido Socialista". 

Aricó se esfuerza desde hace años por 
elaborar una visión de Mariátegui que 
pueda servir de argamasa ideológica para 
una alianza entre la socialdemocracia y 
movimientos marxistas en la Améric a 
Latina . Por eso no es extraño que sea 
auspiciado por el grupo intelectual que 
se nucleó en torno a Carlos Delgado en 
los días de Ve lasco . 

No se trata de ninguna conjura crimi ­
nal. Es una tendencia, o, si se quiere, 
una desviación con respecto del marxis- . 
mo. Lo novedoso en el intento es que 
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cuenta con hombres como Aricó, que 
manejan la historia y los documentos 
del movimiento comunista internacio­
nal. Para polemizar con ellos no bast a 
remitirse a muletillas como "Mariátegu i 
dijo". Hay que estudiar toda la histo ria 
del movimiento obrero mundial y perua ­
no; releer con atención crítica a los clá­
sicos del marxismo; profundizar el exa­
men de la realidad mundial, latinoame ­
ricana y nacional. 

Por qué en contra 

El escrito qu e publica "Soc ialismo y 
participaci ón" es una versión modifica ­
da del qu e pres·entó al Coloquio sob re 
Mar iátegui celebrado en Culiacán, Méxi 
co, en abril ·último. El sentido de esa 
modificaciones queda bien de resa lto 
cuando se recuerda que, antes de la 
mención elogiosa a un trabajo de Carlos 
Franco, ha insertado esta reflexión res­
pecto a Mariátegui y Haya de la Torre: 
"A fuer za de acentuar sus diferencias 
¿no comienza ya a ser anal ítjcamente 
necesario mostra r el campo - no tan es­
trecho como una visión sectaria qu iere 
hacernos creer- de sus coincidencias en 
lo esencial?". 

Precisam ente , la primera atingenci a 

José Carlos Mariátegui. La profund i ­
dad de su pensamiento sigue vivo. 

que oponemos a Aricó -y que expusi ­
mos ya en Cu liacán- es la versión del 
APRA amparada en texto tempranos 
de Haya , y no en la evoluc,ón teórica y 
la práct ica poi ítica del aprismo , una 
práctica que incluye las masac res de 
obrero s, campesinos y estudiantes. Ten 
cler el manto teórico del silencio sobr e 
esa realidad dramática no es só lo una 
omi sión histór ica : coritribuye de hec ho 
a sofocar cua lquier proceso autocr ít ico 
en el interior de l APRA. 

Ahora bien, al aludir a las hazañas 
ele los "búfa los' ~ estamos refiriéndono s 
fundamenta lme nte a un per iodo que 
arr anca de 1945 y aún no concluye . 

No se trata de cuestión secundaria . Las 
go lpizas contra obreros no eran una ale ­
gre demost rac ión de buen estado fí s ico . 
Se ejercían al servicio de una pol ít ica 
proimperia lista y propatrona l que tiene 
manifestac iones precisas en los víncu los 
sindicales con la CIA o en las t raiciones 
de la Confede ración de Trabajado res del 
Perú bajo Arturo Sabroso o Julio Cruza ­
do. El APRA no ha abju rado hasta hoy 
de su contubernio con la lnternational 
Petroleum , la Cerro de Paseo Co rpora­
tion o los G ildemeister y la Grace . 

Esa experi encia histórica , colectiva, re­
sume, al final de cuentas , las dife ren­
cias esenciales entre la I ínea histó rica de 
Mariátegui y la de Haya de la Torre . 

El APRA, lun socialfascismo? 

Esto fue, repetimos, entre 1945 y hoy. 
Pero, lantes? Aquí tenemos que conce ­
der razón a Aricó cuando crit ica , como 
otros autores , los errores sectarios del 
Partido Comunista del Perú frente al 
APRA en los años 30 . Hay que ins istir 
en que esos errores tuvieron su fuente 
de inspiración en la I ínea seguid ista 
adoptada por Eudocio Ravines con rela­
ción a la Inte rnac ional Comunista. 

La histo ria del movimiento comun ista 
mundi al regist ra errores trágicos de la 
1 nternacional fre nte a la socialdemocra ­
cia europ ea .. Se llegó a ident ifica rla con 
el fascismo. Tal ocur.rió en Alemania 
antes de' la llegada de Hitl er al poder '. 
Esa ca racterizac ión obstacul izó la mar.-· 
cha hac ia un fren te únic o nt ifasci sta. 
La lección adquiere rel ieve hoy en la 
Am érica Latina, cuando la amenaza 
fasci sta no es un espantajo. 

Ravines es la encamación del " marxis · 
mo" repetitivo y acatador, supuest a­
mente fiel al internacionalismo proleta ­
rio , contrario al mariateguismo auténti · 
co, que es -en mi entender- alinea ­
miento valeroso al lado del soc ialismo y 
de la Unión Soviética ; pero al m ismo 
tiempo preservación del derech.o de ela-
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por César Lfra1w 

borar, de modo independiente, los pro­
pios puntos de v ista sobre las cuestiones 
internac ionales y nacionales. 

Un ejemplo casi humorístico de segu i 
dismo es el del programa propuesto por 
Rav ines, desde Par ís, en diciembre df' 
1 928, para el Partido Social ista maria 
tegu iano. Ese programa era copia fiel 
del planteado por el  V I  Congreso de la 
Internacional para los pa íses co loniales, 
semicoloniales y depend ientes. 

El segu id ismo de Ravines fue fatal para 
el mov im iento comunista peruano. Su 
acción aventurera en Malpaso, en 1 930, 
está documentada en el tomo primero 
de "Apuntes para una interpretación 
marx ista de h isto ria social del Perú" de 
R icardo Mart ínez de la Torre. 

Eso que ocurrió en la zona m inera, se 
registró también en todo el pa ís : una I í 
nea aventurera, dogmática y obreriza n-
e, alejada de los niveles de conciencia 

y sent imiento de las masas, cedió el te­
rreno de la eficac ia pol ítica al APRA. E l  
apr ismo creó e l  d iar io " La Tribuna" 
m ientras el PC se refugiaba en "Hoz y 
marti l lo"; Haya nucleó a los intelectua­
les jóvenes, en tanto que Rav ines fusti­
gaba a l os "pequeñobu rgueses" y encap­
sulaba a los cuadros obreros en un ghet­
to margi na l ;  el apri smo part icipó en las 
el ecciones de 1 931 , en tanto que el PC 
lanzaba cand idatu ras puramente agitato· 
r ias. Esto no dismi nuye en nada el he­
roismo y la grandeza de los primeros 
cuadros y mi l itantes marx istas que arrai 
garon a l  comu ni smo en el Perú. 

�o fueron errores sólo  peruanos. Des­
graciadamente, el mov imiento comunis 
ta internaciona l  no ha plasmado hast.i 
hoy una h istoria autocr ítica de la I nte1 
naciona l .  Alguna vez s� i ntentará . Pard 
entonces, habrá que pres id ir  el esfuerzo 
con esta frase de Engels en respuesta a 
los d i r igentes social istas ita l ianos F i l ipp 
Turati y Anna Ku l iskova : "Ex preso sólo 
mi punto de vista personal , debido a qu 
me lo solicitan, y lo hago con la  mayo, 
reserva. En cuanto se refiere a la tácti挀愀 
general, he probado su eficacia durante 
t挀�a mi vida; nunca me ha dejado en la 
estacada. Pero en cuanto se refiere a su 
apl icación en las presentes circunstan ­
cias de I tal ia, es otra cosa; eso t iene que 
decidi rse sobre el propio terreno, y cier­
tamente por aquel los que están en el 
centro de los acontec imientos" (Marx­
Engels Werke, tomo 22, Di etz Verlag, 
Berl ín ,  1 963, pág. 442 ) 

An Ort un Stel le : sobre el propio terre­
no, y no en lejanos epicentros de deci­
sión tienen que d i luc idarse, según En­
gel s ,  l os probl emas de la táctica revo lu­
cionaria para cada pa ís.  

El no partido y el 
artido s í ,  pero . . .  

Aricó viene sosten iendo -y ésta es 
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Cé ar L évano: "El A PRA no ha av1uraclo hc1sIa hoy tle su co11 tuul'rt 1I0 con 1 1  
IPC como demostración de su política proimperialista ". 

· a segunda de su, tes is centrales- quL 
Mar iátegu i tén ía una concepción pecu 
l i ar del 瀀愀rtido pol (tico de cl ase. " l n­
�yó", escribe el ensay ista ar最攀ntino, 

que el momento del partido poi íti co 
deb(a ser un resultado, an tes que un pre­
猀甀瀀甀esto de las luchas de masas, que l os 
puntos de condensación y de organ iza­
c ign de l a  experiencia h istórica de esas 
masas constitu (an la trama a parti r de la 
cu a l ,  y como un producto propio de la  
voluntad colectiva en formación emer­
gía un nuevo organ ismo poi ítico; , (su b­
rayado de Aricó) . 

Hay var ios hechos hi stóricos que se 
convierten en incomprensibl es si se 
acepta el pu nto de v ista de Aricó.  En 
primer lugar, el que Mari átegu i trabaja­
ra, desde su retorno al Perú en 1 923 
por la formación de un partido poi ític� 
de clase , de un partido comu ni sta con 
arraigo y carácter nacional . Eso ap� rece 
en más de una de sus cartas. Hay, asim is­
mo, el hecho de que fundara el partido 
an tes que la CGTP. 

Por l o  demás, priori zaciones mecánicas 
como esa de pri mero el movimiento de 
masas y des瀀甀és el pa rtido no se dan er 
la historia como una elección adrede. E 1 1  
e l  caso peruano, e l  mov im iento y las or 
tJ an izaciones de masas existían mucho an­
tes de fundarse el Partido: lucha por l as 
ocho horas, Federación Texti l ,  Federa-

ción de Yan aconas, etc. En el pri me, 
edi torial de " l sk ra", en 1 900, Lenin de­
f in ió as í las tareas urgentes de los ma1 -
x istas rusos :  "imbu i r  a las masas del pro 
letariado con las ideas del social ismo y 
la conciencia poi ítica, y organ izar un 
partido revolucionario insepa rablemen te 
conectado con el mov imiento espo1 
neo de la clase obrera". El partido no ,, 
pues, de modo fatal , ante rior o u l te 1 . or 
al movimiento espontáneo de l as masas. 
Es otra cosa; es un grado su 瀀攀ri or. 

Pr iv i legiar el espontaneísmo, como l o  
hacen Ari có y su s compañeros, es h oy 
m ás pel igroso que en 1 930. Los d ías que 
v ienen ex igi rán en el Perú y en otros 
pa íses de Latinoaméri挀愀 organ izaciones 
poi íticas de vanguardia capaces de sor­
tear las dificu l tades gigantescas, de 
afrontar formas de lucha nuevas al f ren­
te de l as1 masas, y no  al ma rgen de e l las. 
Todo desarme organ izativo -e ideológi­
co- puede se r l iteral mente mortal . 

Estas I íneas no pretenden agotar dis­
crepancias frente a Aricó, n i  levan tar un 
registro completo de l as ideas su最攀stivas 
que hay en sus escritos. Su enfoque so­
bre el problema nacional en Mari áte最甀 i 
merecer ía, en tre otros, un examen aten­
to. Baste por ahora decir que su art ícu l o  
y e l  nú mero íntegro de "Social i smo y ·  
participación" confirman l a  natural eza 
polémica, v iv iente, no sacramental del 
pensamiento mari ategu iano. 
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Arte y pueblo: 

La exper iencia de l 
grabado uruguayo 

El Club de Grabado de 
Montevideo, una muestra de cuyas 
obras se expuso recientemente en 
' 'Trapecio ", ha cumplido ya 2 7  
años de labor. La experiencia de 
esta organización, hoy debilitada 
y con profundos problemas 
económicos, ha sido una de las 
más vitales en el esfuerzo 
permanente por crear un arte 
activamente ligado a 氀愀 sensibilidad 
popular. Su trayectoria guarda, sin 
duda, importantes lecciones para 
el movimiento cultural peruano. 
la siguiente es una reseña de esa 
trayectoria. 

U n arte popular, masivo, ac挀攀s ible a 
las mayor ías, portador de una be ­
l leza cotidiana y a la vez transcen­

dente. Un arte que rompa las paredes de 
los museos, corroa el  metal de las gale-

No se trata en ningún momento de 
renunciar a la belleza. 
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r ías, desnude el falso orgu l lo  de la exclu­
sividad , que irru mpa en f in . por cal les 
y ferias para l legar a l  hogar ord inario . 
E s  esa promesa del arte gráfico ( ignora­
do en el Perú por un absurdo y el itista 
cu lto a la obra ind ividua l) la que moti ­
vó en el Uruguay la creación del  Club 
-de G rabado, un grupo de artistas que 
j unto con otras asociaciones indepen­
uientes protagon izó en ese pa(s una pe ­
queña revolución cul tura l .  

E l  C lub de G rabado surge en Montev i ­
deo hacia 1953 adoptando conciente­
mente el a rte gráf ico como actividad y 
mi l itancia por tener éste posibi l idades 
de difusión a n ivel masivo que n ingún 
otro género pi ástico pod (a ofrecer N o  
s e  trata en n ingún momento de renun­
ciar a la profu ndización estética, sino 
más b ien de comprometerla a la sensi­
b i l ización de un  pueblo. Se evita lo me­
ramente panfletario pero se da cabida 
a la  expresión Ínti mamente socia l hur­
gando siempre por crear a través ·de la 
be l leza una apertura pol ítica en el  es­
pectad or. "En la med ida en que ayuda­
mos a acelerar el p roceso histórico de 
nuestra cu ltura" , afi rma el  man ifiesto 
de la organ ización, "estaremos ayudan­
do a nuestro pueb lo a aut漀搀etermi nar­
se en la bú猀焀ueda de su propia gran­
deza" . Y esta labor gigantesca trans ­
forma en una década la con挀攀pción ar­
tística de un  pai's Si en sus primeros 
años el Club debió enfrentarse a la  ind i ­
ferencia general hacia e l  grabado, a 
mediados de la década del 60 cuenta ya 
con más de cuatro mi l  socios, quienes 
por una su ma simbó l ica reciben men­
sual mente obras seleccionadas en con­
cursos internos . Al m ismo tiempo, e l  
C lub  d ifu nde su trabaj o por fer ias, s in ­
dicatos, cal les y escuelas donde cada 
semana rea l iza exposiciones didácticas 
crea nuevos ta l leres gráficos, promuev� 
el l ibro naciona l ,  publ ica a lmanaques y 
esparce sus grabados por todo el Uru­
guay. 

Apoyándose en lo . que fue una de las 
clases med ias más ampl ias y cu l tas de l 
continente, e l  Club pudo generar una 
i nfraestructura, un movimiento y una 
e inámica que empezaba a abrazar a los 
sectores popu lares. E se encuentro sin 
embargo, nunca l legó a concret�rse . 

por Sebastián Gr椀猀 

El artista uruguayo logra refugiarse en 
los matices y el doble sentido para pro­
teger su men愀�e. 

Pr!mero l a  represión económica -la 
abismal  reducción de l poder adqu isiti­
vo de las mayorías uruguayas- y la re­
pres1on polít ica después muti ló esa ex­
per_iencia de acercamiento entre los 
artistas Y su pueblo. S i  bien el Club de 
G rabad o ha l漀最rado sobrevivir en medio 
ae grahdes d if icu l tades, e l  movimiento 
independiente en el que se nutrió ha 
recibido golpes devastadores de un E s­
tado decid ido a reemplazar la cultura 
nacional por el ex i l io y el pavor . La " 
destrucción de E l  Ga lpón -v irtua l  re-' 
presentante de l  nuevo teatro uruguayo­
fue la imagen viva de la terminación 
vio lenta del proyecto popu lar .  Vetadas 
sus actividades; destruidos sus arch ivos ; . 
sus integrantes torturados y despojados 
de su loca l ,  sus vestuarios, sus efectos 
personales, los guard ias d isputándose 
groseramente en med io de la  cal le los 
ú ltimos enseres. Es el cuadro de una cu l ­
tura asesinada. 

Y sin embargo se mueve. Lo demues­
tran los d ibujos y grabados reun idos ha­
ce poco en las salas de la galería Trape­
cio. En el centro m ismo del dolor e l  
artista uruguayo logra refugiar猀攀 en  

1

los 
matices y e l  dob le sentido para proteger 
su mensaje y su estética. Las obras que 
hemos tenido la oportu nidad de obser­
var nos declar⸀愀n que la creatividad he­
r ida se recompone y ·canta . Que en las 
entrañas del espanto el  arte pervive y 
retorna . a sus secretos originales asu­
miendo un lenguaje cr íptico, suti l  y apa­
rentemente ambiguo, mas siempre re­
dentor. 
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Las Palabras 
NOTIC䤀䄀S DE ROQUE DAL TON 

Yo digo Roque, Roque, 
V empieza la función como en un cine con tinuado: 
en el cuarto os挀甀ro de la memoria 
Roque va 爀攀velándose a sí mismo, 
se despliega en una larga cinta, 
cambia de t�였, cambia 
de maquillaje (yo c爀攀o que no lo necesita). 
Roque actúa para sus amigos 

PEZ VULAi⸀䨀O刀⸀ Y TIGRE VE BENGALA 

Pez volador y tigre de Bengala 
por los al爀攀dedores 
inciertos de la casa. 
Los ves en la penumbra 
v los oyes move爀猀e 
entre el árbol y el agua. 

en los numerosos teatros de los recuerdos que los constituyen 
V en los que Roque se establece 

Están ahí, buscándote 
también en la mirada 
penumbrosa y tardía. 

en un escena爀椀o giratorio: 
a cada cual su escena, su diálogo con Roque. 
Y esto puede ocurrir en S㬀Ⰰntiago de Chile, 
愀o cincuen ta y nueve por ejemplo: 
un 爀攀cital con jóvenes poetas. 
Yo aparezco por ahí, en un rincón 
mi爀愀ndo en 搀椀rección a Roque. 
Y luego será en P爀愀ga, la visita 
al Cementerio Judío. Roque un guía 
posesionado de su papel, que descifra 
esas enmarañaaas inscripciones v lee 
para su amigo viajero, 
de paso en la ciudad, lo que le 搀椀cta 
la inspiración del momento. 
Aquí Roque improvisa, esto es obvio, 
como lo hará más tarde en la Sinagoga 
traduciendo un minucioso informe sobre el Golem 
v el Gran Ra椀䨀ino Loew: 
-•Esta vaina no la entendí muy úien. 
- ¿cómo dice, cómo dice, qué es esto de la vaina?, 
y la mujer te mi爀愀 seriamente. 

No si爀瘀e la fijeza: 
el vaivén de este juego 
琀攀 llevó la mirada. 

DE匀倀EDIDA 

De tu memoria sale. Yo lo veo 
dispuesto a sumergirse 
-como se dice-
entre las olas de la muchedumbre. 
An tes abre la puerta de su memoria 
v en tonces sales tú, 

V das el primer paso 
en una tierra siempre hospitalaria 
con la belleza, con la juventud, 
segura de ti m椀猀ma 
porque la pe爀昀ección no te fue arrebatada. 

- N㬀Ⰰda, nada, que me in 琀攀resa mucho lo que hacía el Rabino. 
Y e爀愀 cierto que te interesa椀䨀a, 
pero cómo ibas a decirlo de otro modo, 
Roque de Centroamérica. 
Y entonces una escena en movimien to, en un bus 
por la avenida Providencia abajo, 
año se琀攀nta y dos, 
con algunos papeles en la man o. 
Y ese bus s最�e v sigue, v se detiene 
a la entrada de la Sinago最愀. 
Desde ahí nos desplazamos hacia el Cemen terio Judío. 

Yo t爀愀to de leer lo que leíamos, 
ahora ya sin Roque v por lo mismo 
sin entender absolutamente na搀愀. 

Pedro Lastra na­
cio en 䌀栀illán 
(Chile) en 1 932. 
Amigo íntimo de 
José 唀⸀aria Argue-

das y conocedor pro攀鐀nao de nuestra literatura, 
comóina la crítica y la poesía en un lento pero se­
guro quehúcer. El wío pasuáo apareció en México 
su libro "Noticias úel extranjero" que reúne poe­
m4s escritos entre 1 960 y 1 978. Estos poemas que 
publicamos son inéditos y recientes. Habría que 
agregar que Roque 䐀愀/ton no sólo 昀甀e un poeta y 
un auténtico revolucionario, sino también un tipo 
c愀瀀az de hacer reír a una estatua. 




